
        
            [image: cover]
        

    
LIAH S. QUEIPO





La sagrada



Saga Lealtad Nº3













Vanir


Sinopsis



Su nombre es Liam y es adicto al sexo.



Rubio, de ojos verdes y cuerpo infernalmente perfecto. Es un vampiro. Un vampiro especial, uno que todas las mujeres deberían conocer. ¿Su objetivo? Fecundar a toda hembra que esté ovulando como todo buen mins. Su vida no tenía ninguna complicación, hasta que conoció a Heilige.



Su obsesión por salvarla le hace perder la cabeza. La chica está infectada y su transformación a nosferatu la convierte en su enemigo. La ley es clara, los infectados por nosferatu deben morir, pero Liam no puede matarla. Él tiene la clara intención de salvarla. Porque ella es sagrada. Es su Heilige.



¿Pero cómo salvar a un nosferatu? Un ser sin alma, condenado a una sed infinita de sangre. Nadie lo ha logrado antes, pero Liam puede ser la excepción.
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Sinopsis

SU nombre es Liam y es adicto al sexo.

Rubio, de ojos verdes y cuerpo infernalmente perfecto. Es un vampiro. Un vampiro especial, uno que todas las mujeres deberían conocer. ¿Su objetivo? Fecundar a toda hembra que esté ovulando como todo buen mins. Su vida no tenía ninguna complicación, hasta que conoció a Heilige.

Su obsesión por salvarla le hace perder la cabeza. La chica está infectada y su transformación a nosferatu la convierte en su enemigo. La ley es clara, los infectados por nosferatu deben morir, pero Liam no puede matarla. Él tiene la clara intención de salvarla. Porque ella es sagrada. Es su Heilige.

¿Pero cómo salvar a un nosferatu? Un ser sin alma, condenado a una sed infinita de sangre. Nadie lo ha logrado antes, pero Liam puede ser la excepción.







Dedico este libro a todas las personas luchadoras.

No paréis de luchar por vuestros sueños, nunca es tarde.

En especial, va para todas aquellas que ya no están entre nosotros y se fueron luchando.

Os quiero.







Puedo resistir todo, menos la tentación.

OSCAR WILDE







Si nada nos salva de la muerte, al menos que el amor nos salve de la vida.

PABLO NERUDA


Un millón de gracias

ESTOY segura de que tengo un millón de gracias por dar. Hay tanta gente que me ha acompañado en este camino, gente con la que me siento muy agradecida.

Lo primero es daros las gracias a vosotros, los que estáis leyendo estas líneas. Gracias por acompañarme una vez más. Me siento afortunada por todo lo que me ofrecéis. Cada mensaje, cada sonrisa, cada mirada. Este año he tenido la fortuna de poder compartir Sant Jordi y la Feria del Libro con algunos de vosotros. Fue increíble ver a tanta gente ilusionada y optimista.

Gracias a las que yo llamo mis «rubias zen». Gracias a las frases de la rubia mayor, Vanesa. Gracias por todos los comentarios y ánimos. Me alegráis los días. Gracias por esos momentos en Barcelona. Con los bailes de Noe, con la sonrisa de Cris, con la ilusión de Cristina y la simpatía de Aura... Un besazo para todas.

Al grupo de las Malignas, gracias por hacerme sentir una más. Nunca cambiéis: sois muy grandes. Esme, supermami, gracias por todo. A Lorena y a Dunia, regracias. A mi Yure, morenaza, y a los pibones de Tania y Bibi. Grazie mille.

Quiero mandar un enorme agradecimiento a mi Sara, mi niña, eres todo luz. Gracias a ti y a todas las chicas que estuvisteis arropándonos en Madrid.

A todas las personas del grupo de Lectoras de Liah. Vuestras fotos y comentarios son toda una inspiración.

No voy a olvidarme de esa gente que ha estado ahí desde el primer momento. De Lidia Pitu, de Sarita Neo, de Nuss (tu Liam ya está aquí), de Ana, de Marisa, de Karo. Mis niñas, os quiero.

A mis amigos. Encabezando el grupo mis supercríticos: Saúl y Javi. Gracias, vuestros comentarios son de gran ayuda. Saúl, gracias por toda tu ayuda con el vídeo, el calor mereció la pena. A Dani y a Maribel, gracias por toda la ayuda. Lluís y Eli, este ha sido un gran año. Gracias por todos los buenos momentos, estoy segura de que llegaran más.

A Raquel, Ester y Nando. Gracias por las chuches, por las risas, por el apoyo y por las noches de Monopoly. Nunca lo olvidaré.

A mis compis, en especial a Ana. Gracias. En esta vida todo lo conseguimos luchando, y tú, sin duda, eres una gran luchadora. Sé feliz.

A mi familia. Mis padres, mis dos pilares. Gracias por toda la ayuda y apoyo que me habéis dado a lo largo de mi vida. A mi hermana: sin duda, una mujer con carácter, como la protagonista de este libro. A mis niños, la luz y la alegría de mi casa. Y un gracias enorme a ti, ya sabes quién eres. Gracias por formar parte de mi vida y hacerla mucho más fácil.

También quiero darles las gracias a toda la gente de la editorial Vanir. Gracias por darme la oportunidad de compartir mis libros, porque, sin duda, estoy dando una parte de mí. En especial, a Valen, tu forma de trabajar es única. Desprendes positivismo por cada poro de tu piel. Trabajar así es maravilloso.

Y sé que hay más gracias que se quedan en el tintero, pero no pararé de agradecéroslo. Nos leemos por las redes sociales y os daré un gracias personalizado.

Me despido dejándoos con un libro muy especial para mí. Liam y Heilige son una pareja única, me ha encantado contar su historia. Espero que la disfrutéis.

Un besazo,

LIAH


Los orígenes

EN el inicio de los inicios nada existía. Una corriente de energía densa y pesada vagaba por el universo. Era una energía oscura propulsada por un único ser: Atlas, el dios de la creación. Un dios supremo y sin forma alguna. Un ser que ni siquiera tenía alma.

La paz reinaba en aquel lugar sin límite. Pero esa paz pronto aburrió a Atlas.

Por eso decidió crear el mundo: un lugar donde tendría cabida tanto la energía oscura como la pura. La noche y el día. La oscuridad y la luz. Con energía pura formó una gran bola de fuego, el Sol; con la energía oscura, la Luna.

Creó un lugar llamado Atlántida, compuesto de tierra y de mar. Y lo pobló con los seres atlantes. Eran una evolución de lo que se conoce hoy en día como humanos. Tenían un grado más alto de conciencia, de tal forma que incluso podían manejar la energía.

Los atlantes evolucionaron rápido, y Atlas se sintió satisfecho de su creación más preciada. Eran seres poderosos y únicos. Cierto día, se presentó como su dios y creador esperando gratitud por su parte. Los atlantes no tardaron en rendirle culto. Lo adoraban y respetaban. Atlas sintió orgullo, algo nuevo para él.

Sin embargo, con el paso del tiempo, los atlantes llegaron a sentirse incluso mejores que su dios. Se rebelaron contra él. Querían dominar la Atlántida. Atlas se enfureció. Había intentado dotar a los atlantes de energía pura, esperando que solo le dieran alegrías, no penas. El odio y la envidia llegaron a la Atlántida, y ensuciaron su más preciado tesoro. Atlas no dudó y descargó su furia contra su poblado.

Las montañas que habían rodeado a aquel maravilloso paisaje se convirtieron en volcanes llenos de fuego. Arrasó con todo sin dudar ni un solo instante. Hizo que el mar se tragara a aquella gran civilización. En lo que había sido la maravillosa Atlántida solo quedaron agua y ruinas.

Atlas estaba furioso. Desolado, miró como la Atlántida había quedado reducida a nada. Dolido, decidió empezar de cero. Quería su mundo. Y entonces creó la Tierra, de forma redonda como el Sol y la Luna. E hizo que la energía de los dos astros la bañasen por completo. La levantó sobre las ruinas de la Atlántida, así jamás se olvidaría de lo que allí había pasado.

Aprendió que él solo no podía dominar a una civilización tan grande. Debía delegar. Aquel gran mundo necesitaba más jueces.

Así pues, en la Tierra creó siete civilizaciones, pero no al mismo tiempo, sino poco a poco. Aquello le daba más emoción a su labor. Cada una de ellas tendría sus divinidades, que serían las encargadas de reinar y de dominar a sus súbditos.

Reunió a los dioses y les dejó claro cuál era su posición. Ningún habitante de ese nuevo mundo podría conocer la existencia de Atlas. Él dominaría desde las sombras, no quería más rebeliones en su contra. Sabía que la figura de un líder sería adorada y odiada al mismo tiempo. Y Atlas no soportaba que nadie, ni nada, le pusiera en tela de juicio. Y sabía que gracias a su temperamento impulsivo acabaría con todo, sin valorar lo positivo, como le pasó con su querida Atlántida.

Las civilizaciones deberían competir entre ellas. La más popular recibiría el favor de Atlas. El dios exigía que aquellos dioses se ganarán lo que él les ofrecía.

Era, y debía ser, un juego. Su juego.

Todos tenían que luchar por ser sus predilectos. Lucharían hasta el límite, pero él tendría la última palabra. Atlas odiaba sentir miedo. De hecho, solo había una cosa que se lo producía: el olvido. No quería que los mundanos olvidasen que había algo que estaba por encima de ellos. Debían dar las gracias por existir. Jamás nadie podía olvidarse de la existencia de los dioses. Por otro lado, él mismo se encargaría de que sus dioses no se olvidasen de él, su creador.

Las diversas civilizaciones, repartidas por la Tierra, intentaban dominar el mundo. Y todas debían contar con un líder.

Siete submundos totalmente distintos, pero con un mismo objetivo: el recuerdo de la creación.

Amerindios, egipcios, africanos, griegos, celtas, japoneses, nórdicos..., regidos por varios dioses, crearon su propia mitología.

Los japoneses fueron la primera civilización que despertó el dios Atlas. Sin embargo, pronto, aburrido, hizo que llegaran la egipcia, la celta y la amerindia.

No esperó demasiado para despertar a los griegos, a los nórdicos y a los africanos. Así, les dio un poco de ventaja a las primeras civilizaciones. Una vez que Atlas tenía su tablero completo, esperó acontecimientos.

Los dioses se miraban entre sí con recelo. Todos querían aumentar su poder, ser los mejores. Atlas los había concebido ambiciosos y poderosos. De hecho, hasta había fomentado que se enfrentaran entre ellos. Las uniones eran demasiado peligrosas. Las detestaba.

Atlas quería un gran espectáculo. Disfrutaba viendo las diferentes historias que sus discípulos inventaban sobre la creación del mundo y sus orígenes. Eran falsas, pero los mundanos creían ciegamente en ellas. Le gustaba comprobar cómo los humanos podían ser tan iguales y a la vez tan distintos entre sí.

La mitología griega siempre destacó entre las otras. Aun así, tenía dos grandes rivales: la egipcia y la africana.

Atlas volvía a sentirse orgulloso. Albergaba esperanzas en este nuevo mundo, pero el pasado pesaba demasiado. Sabía que las tornas podían darse la vuelta en cualquier momento. Por ello le regaló a Zeus el gran mito de la Atlántida. Hizo que toda su población hablase de cómo los dioses griegos hundieron a una civilización entera, cosa que sembró el miedo allá por donde corría el rumor.

Atlas disfrutó de su poder, que ejercía incluso sobre los dioses, que parecían ser intocables. Pero en su mundo nada era imprescindible.

Ante aquel mito de la Atlántida, el panteón del Olimpo sintió pánico. Tenían miedo de lo mismo que su creador: del olvido. Los dioses que formaban el Olimpo se reunieron y llegaron a una conclusión: necesitaban contar con seres inmortales en el mundo.

No era tarea fácil. La vida eterna tenía un precio. Era necesario vincularlos a algo que les fuera indispensable para vivir: la sangre. Y así nacieron los vampiros.

Los primeros, los daemons, eran los seres humanos que los dioses griegos utilizaban para dar las malas noticias a su pueblo, pero aquel término también lo utilizaban para hablar del diabol·lo, un ser calumniador y mentiroso.

Los dioses quisieron agradecerles su lealtad a los daemons y les regalaron la inmortalidad, pero les hicieron cargar con el peso de las mentiras sobre sus espaldas.

Crearon más vampiros, aunque todos ellos tenían una debilidad. Como los dioses se sintieron culpables por la carga tan fuerte que tenían que soportar los daemons, con los siguientes fueron más benevolentes.

Eran los kouros, inmortales enamorados de la perfección humana.

Sin embargo, la gloria de Grecia llegó a un punto peligroso. La llegada de la civilización romana hizo que su popularidad tuviera una fuerte competencia. Los dioses se reunieron y decidieron cambiarse los nombres para mantener su posición de privilegio. Aquella fue una decisión dura para ellos. Su orgullo había resultado dañado. Entonces crearon a los escipiones, seres anclados a la civilización antigua y que temían la evolución.

Los otros dioses sintieron envidia de los vampiros. Ellos también querían que los recordaran. Y, entonces, cuando los dioses griegos sufrieron la crisis por la competencia de Roma, aprovecharon la ocasión para formar sus propios seres inmortales.

Seth fue el primero de los dioses egipcios en crear un ser inmortal. Había vivido una época llena de culto y fanatismo, pero había tocado fondo. A sus más fieles seguidores, los setitas, les regaló el don de la inmortalidad.

Después llegaron los mins, creados por el dios Min. Era un dios lunar, el dios de la fertilidad. Su representación solía ser la figura de un hombre con el falo erecto. Los mins fueron creados para llenar el mundo de fertilidad. Ellos también estaban encadenados a la sed de sangre.

La última civilización que creó un ser inmortal fue la africana. El dios Makemba se vio obligado a convertir a sus seguidores en seres inmortales cuando estos, rindiéndole culto, se desangraron por completo. El dios no quiso perderlos y los convirtió en los conocidos maken. Pero esa arriesgada decisión trajo sus consecuencias. Los maken siempre se sentirían en deuda con los que los ayudasen.

Las civilizaciones japonesa y nórdica, igual que la amerindia, no quisieron jugar con la inmortalidad. Sentían demasiado recelo por su estatus divino y no querían dar tanto poder a ningún mundano. Temían que aquello pudiera volvérsele en contra. No querían ser la próxima Atlántida.

Unos dioses japoneses llamados kamis crearon el Kojiki, un libro donde explicaban la historia del universo y de sus dioses. Un libro que pasaba de emperador a emperador. Así se aseguraban de que la historia nunca caería en el olvido.

Los nórdicos, en cambio, creían tanto en sí mismos que no quisieron tomar cartas en el asunto. Ellos creían en su divinidad y en su pueblo. Nunca serían olvidados.

Por su parte, la civilización celta no quería tener seres inmortales. En su opinión, eran demasiado peligrosos y vengativos. Optaron por jugar con las energías y la magia. Apostaron por druidas y brujas. Eran seres superiores al hombre, pero, aun así, mortales. Un legado que pasaría de generación en generación.

El dios supremo, Atlas, se mantuvo al margen de estas creaciones, pero no creyó conveniente dejar que unos seres vivieran tanto tiempo dentro de las civilizaciones sin alguien que los dirigiese. Por eso creó a los vampiros reales. Nacidos desde su propia energía, se los conocía como los vampiros de sangre real. Su misión era gobernar a los otros y mantener el equilibrio en el mundo inmortal de la Tierra.

De todos modos, el dios Atlas siempre tiene la última palabra: decidía cuándo uno de sus vampiros tenía que dejar de reinar. Al principio podía darles todo el poder del mundo, pero no sabían cuándo se lo podía quitar.


Prólogo

HAMBURGO, 1992







Lincoln miró la puesta de sol. Con eso de ser padre, se estaba volviendo un sentimental. La temperatura era baja, ero gracias a su sangre inmortal no tenía frío. Escuchó cómo a la chica morena de la esquina le castañeaban los dientes.

La mujer miró el abrigo que llevaba un tipo que parecía ser su novio. Cualquiera diría que los hombres habían perdido las buenas maneras de antaño, cuando en una situación como esa se apresuraban a colocar su abrigo sobre los hombros de la mujer en cuestión y la cobijaban bajo su abrazo.

Aquel palurdo estaba más atento a su teléfono móvil que a la pobre muchacha.

—¿Pensando en tu próximo banquete?

Remus había intentado ser sigiloso, pero nadie lo era lo suficiente para el rey de los vampiros.

Lincoln lo miró a los ojos y le ofreció su más sincera sonrisa.

Aquel viejo era su tío abuelo. Remus, hermano de Romulus, el que fue el primer rey de los inmortales. Un vampiro de sangre real que nunca llegó a reinar.

Según las leyes de los vampiros, solo podía reinar el primer varón que naciera de un rey. Romulus fue quien impuso tal norma, la cual impedía que Remus pudiera alcanzar el trono.

Los dos hermanos siempre habían sido uña y carne. Juntos habían invadido ciudades, habían violado a mujeres y habían transformado a mucha gente a su capricho... Sin dar cuenta a nadie. En aquella época, al parecer, les parecía divertido hacerse pasar por humanos poderosos. Humanos que pasaron a la historia. En definitiva, no pasaban desapercibidos.

Lincoln sabía que Remus siempre había sido el más inteligente de los dos. Buena prueba de ello era que seguía vivo, lo que le convertía en el ser inmortal más viejo del mundo.

Su tío había sido el causante de la serenidad de Romulus. Siempre había aconsejado a su querido hermano entre las sombras. Gracias a los dioses, Romulus tenía un par de oídos y escuchaba los consejos de Remus. Dejó de lado su reinado humano: tras fingir su muerte, continuó su vida en otro lugar. Iba de un lado a otro para que no lo descubrieran. A los humanos inteligentes no les pasaba desapercibida la eterna juventud.

—No, para nada —contestó Lincoln, que dejó de mirar a la muchacha—. Qué bueno verte de nuevo, tío. Hacía mucho tiempo que no nos reuníamos.

Remus asintió bajo su legendaria túnica. Siempre se escondía bajo una túnica de color negro con las mangas decoradas con pasamanería de color violeta. Esas mangas anchas le hacían parecer un mago de película. La túnica le llegaba hasta los pies, lo suficiente para taparle el calzado sin pisársela al caminar.

Asintió lentamente. Su prominente nariz hacía difícil ver sus facciones, pero Lincoln sabía que su tío tenía unas ojeras oscuras. Las cejas eran grandes y pobladas. Tenía los ojos tan hundidos que casi no podía verse el color de sus ojos, aunque, como los de cualquier vampiro de sangre real, eran de color ámbar.

—He estado ocupado. Dirigir el Consejo de Sabios me está llevando mucho tiempo. Demasiado. En parte, antes era más fácil, cuando estaba yo solo. Pero ya sabes: resulta más aconsejable tener ojos y oídos en todas partes.

Remus juntó las puntas de sus dedos mientras hablaba. Él mismo había fundado del Consejo de Sabios. Mientras su hermano vivía y reinaba, este le aconsejaba sin ejercer ningún cargo. Cuando murió, asesinado por su propio hijo, el reino quedó en manos de Electro, a la sazón hermano menor del asesino.

Era un vampiro demasiado joven, apenas se había convertido cuando todo aquello sucedió. No tenía ni idea de nada, necesitaba un guía, sin duda. Alguien que le aconsejase, y quién mejor que su tío. Y así se creó el llamado Consejo de Sabios, que durante mucho tiempo tuvo un solo miembro.

Lincoln asintió. Creía más que nadie en el Consejo de Sabios. Su tío había ayudado a su padre, Electro. Solo podía recordarle buenas palabras sobre Remus. Era un hombre sabio.

Tenía un don o una maldición, según se mirase: podía ver el futuro. Sus visiones eran fundamentales para su cargo.

—¿A qué debo el placer de tu presencia? —preguntó Lincoln arrastrando las palabras, al tiempo que se mesaba las canas de su barba.

Sus ojos, de color ámbar, buscaron a la pareja. Ella había dejado de castañetear, pero no precisamente porque tuviera un caballero por novio. El chico le ha metido la lengua hasta la campanilla. Lincoln resopló.

Remus permaneció en silencio durante unos segundos. Lincoln lo miró. Había algo que no iba bien, podía notarlo por la posición encorvada de su tío. El rey se removió y enderezó los hombros. Se le veía ansioso.

—Te queda poco, mi querido sobrino. Tu reinado finalizará pronto.

Lincoln puso los ojos como platos. Aquello sí que no se lo esperaba. Puso todos sus sentidos en alerta, buscando posibles amenazas.

¿Le habían tendido una trampa? ¿Su propio tío? No, no podía ser. Confiaba en él.

No había nadie más en el callejón, aparte de la pareja. Se separó un poco de su tío, aunque no creía que fuera tan necio como para intentar matarlo. Podía ser todo un dinosaurio inmortal, pero Lincoln estaba muy en forma. Acabaría con él sin despeinarse.

La frente de Remus se arrugó, parecía ofendido. Estaba claro que no le había entendido bien.

—No comprendo qué quieres decir. ¿Cómo puede finalizar mi reinado? Mi hijo todavía no ha nacido —soltó Lincoln, intranquilo.

¿Quién osaría a retarlo? Nadie, él era un rey respetado. Tenía aliados. Los clanes estaban con él. No había dejado que el poder lo cegase, como le ocurrió a su padre. Él creía en su pueblo, en su gente.

Había acogido a un representante de cada clan y los trataba como hermanos. ¡Qué diablos! Eran sus hermanos. Juntos habían llevado la calma al mundo de los inmortales, que vivía en comunión con los humanos.

Remus se aclaró la garganta y buscó a Lincoln con la mirada.

—Hija.

Lincoln estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva. ¿Hija? ¿Una hembra? ¡¿Una princesa?! No se lo podía creer. Las mujeres eran más frágiles.

—Hija —repitió—. Eso sí que no me lo esperaba.

Las leyes decían que solo podía reinar el primer hijo varón de un rey. Pero él mismo cambiaría esa ley. Su hija reinaría, lo juraba. Se le hizo un nudo en la garganta.

Su hija sería la reina de los vampiros. Estaba decidido. ¿Quién iba osar matarlo? Se le acumularon un montón de ideas en la cabeza. Lincoln abría y cerraba los puños intentando contener lo incontenible. Una furia incontrolada estaba naciendo en su pecho, una furia que haría arder ciudades.

No podía estarse quieto. Caminó en círculos por aquel oscuro callejón. ¡Dioses! Él se consideraba un buen rey, un buen esposo y quería, por todos los medios, ser un buen padre.

No esperaría a estar muerto; tenía sus planes. Le pasaría el testigo a su primogénita. Y lo haría cómo debía hacerlo. Le enseñaría unos valores y cómo reinar en un mundo lleno de maldad y corrupción.

Aquello no podía estar pasando. No daba crédito.

—¿Por eso estás aumentando tu número de consejeros? ¿No va a haber un rey? —Por sorpresa, Lincoln tomó a Remus por el pecho—. ¿Cómo? ¿Quién? ¡Quiero respuestas, maldita sea! —gritó, enfurecido.

Un trueno resonó muy cerca. La capucha de su túnica cayó hacia atrás. La cabeza calva de Remus quedó a la vista.

—No pienso permitir que esa mierda ocurra. ¿Me has escuchado?

La cabeza de Remus estaba llena de tatuajes que incluso ni él, con su vista inmortal, podía descifrar. Estaba completamente calvo. Los tatuajes estaban hechos con tinta negra y sombras grises. ¿Qué significaban? Se colocó la capucha demasiado deprisa. ¿Qué diablos era eso? En esa cabeza no quedaba hueco para más tinta. Los huesos de sus pómulos sobresalían de su cara, en la que destacaba su prominente nariz. Era como un esqueleto andante.

Estiró su vestimenta para que quedase perfecta y mística.

¡Al cuerno con su ropa! Estaban tramando algo a sus espaldas y Lincoln necesitaba saber qué narices era.

—Lo siento, Lincoln —dijo. Había empezado a llover, por lo que se movió un paso a la izquierda para quedar protegido por un porche—. El destino está escrito, yo solo lo veo.

Lincoln quería mandar a la mierda al destino. Y a todos los que quisieran terminar con él. ¿Por qué?

Si él no estaba, ¿quién cuidaría de su hija? ¿Y de su mujer? No podía dejar de hacerse preguntas y más preguntas. No quería resignarse a la muerte, pero era necesario dejarlo todo bien atado.

Nadie tocaría a su familia, ni por encima de su cadáver.

Miró a Remus. Él debería ocuparse de todo.

—¿Y Rachel? ¿Estará bien? —preguntó con la voz rota.

Era difícil hacerse a la idea de que iba a morir. No se lo acababa de creer. Hasta entonces había actuado con la cabeza fría, así que no era hora de perderla.

—Estará bien —contestó Remus, también afectado. No debía de ser plato de buen gusto saber que su sobrino iba a morir y no poder hacer nada por impedirlo.

—¿Y mi hija? —preguntó, todavía un poco perplejo: siempre había imaginado que tendría un hijo varón—. ¡Dioses, una niña! ¡Júrame, que no le pasará nada!

Los labios de Remus se juntaron formando una fina línea. Sus visiones eran claras: nunca fallaba.

Tomó la capucha que le tapaba parcialmente y tiró de ella hacia atrás, para dejar al descubierto su cabeza. Era obvio que lo incomodaba mostrarse, pero, aun así, lo hizo.

—Tu querida hija estará bien, y en su día reinará. He venido a avisarte para que dejemos todo bien atado. Ven conmigo, te enseñaré lo que vi.

Lincoln miró con admiración la obra de arte que su tío tenía en la cabeza. Aquello no era un tatuaje común. Allí había miles de detalles: letras, imágenes, símbolos. La túnica se deslizó dejando ver la parte trasera de su cuello, así como el inicio de su espalda.

Una imagen le llamó la atención. Parecía una mujer colgada; la sangre decoraba su cuello y sus muslos. Una mujer muerta. ¿Sería su abuela? ¿La mujer de Romulus?

—Pensé que nadie podía verlos —dijo Lincoln, admirando los tatuajes que cubrían casi la totalidad de su cuerpo.

—Nadie que vaya a vivir puede verlos, querido Lincoln. Y tú estás aquí, y estás muerto —respondió señalándole un dibujo en la parte interna de su bíceps.


1 Alma

—¿Y cuál es tu maravilloso plan? —preguntó con sorna Erli mientras se paseaba por su celda.

Sus manos tocaron el hierro de los barrotes. Tenía ganas de destruirlos. Odiaba estar encerrada, se sentía sin aire, sin espacio. Atrapada en aquel lugar. La humedad de ese lugar hacía que le doliese hasta cuando olfateaba. ¿Aquello era un sótano? Eso parecía. ¿Por qué estaban ahí? Preguntas y más preguntas que aquel rubio cabezota no quería responder.

Sintió que sus entrañas se sacudían. Un creciente zumbido en su oído izquierdo. La sed la estaba dominando de nuevo. Apretó los dientes con la intención de retenerla, pero sabía de sobra que era inútil.

Movió sus dedos, inquieta. Todavía disponía de un par de minutos de cordura antes de que la necesidad la aplastase por completo.

Volvió a agarrar con ambas manos los barrotes y pegó su cara a ellos. Miró a su caballero andante. No lo entendía, aquel hombre, vampiro o lo que diablos fuese, era guapo, muy guapo, pero al parecer su instinto sexual debía estar fuera de servicio.

La había salvado de la muerte en aquella estación de metro, y después otra vez, cuando aquella cosa la atacó por orden de su padre. Se había convertido en su seguro de vida particular. Ya no sabía si lo odiaba o todo lo contrario. Se sentía confusa.

Después de sufrir la transformación, lo odió. ¡Diablos! El dolor había sido insoportable. La había arrasado todo el cuerpo; llegó a pensar que había acabado con sus neuronas. Se empeñaba en salvarla una y otra vez, pero sin reparar nunca en lo que ella quería. Su vida era una auténtica mierda, siempre lo había sido. ¿Para qué continuar viviendo?

¿Por qué lo hacía? ¿Por un polvo salvaje? Estaba claro que no, incluso en alguna ocasión había llegado a pensar que era gay. Se había insinuado. ¡Qué narices! Se le había ofrecido en bandeja, pero él simplemente la miraba con rabia y dolor. ¿Estaba enamorado? ¡No podía ser! Primero: no sabía absolutamente nada de ella. Segundo: no necesitaba a una chica como ella en su vida. Ese hombre podía lograr que la mujer que le diera la gana acabara lamiéndole los pies. Incluso top models estarían encantadas.

—Si te lo cuento, mi plan no funcionaría —contestó él con tono pausado. ¿Respiraba? Parecía que no, ¿por qué?—. ¡Puedes dejar de pensar lo que quieras que estés pensando!

Liam perdió los papeles otra vez. ¿Qué le pasaba? Había algo que no está bien en él. A veces se mostraba paciente y preocupado; en otras ocasiones, se tiraba del pelo y la miraba con odio.

Erli lo miró con resignación. Tenía la frente arrugada. ¿Era una mueca de asco? No se lo podía creer. Aquel hombre estaba asqueado. ¿Se habría cansado ya de ser su caballero andante? O quizás es que no quería darle más de su sangre.

Sangre. Erli tenía mucha sed. Empezaba a sufrir un picor insoportable en los brazos. Apestaba. ¿A huevos podridos? No, otra vez le volverían a salir aquellas llagas asquerosas. Dios, quería llorar.

Liam parecía estar algo más calmado. Había recuperado su cara lisa y sin imperfecciones. La estaba mirando, sin rastro de odio en su gesto; tampoco parecía estar asqueado. Definitivamente, era bipolar. Debía de estar tocado del ala, porque, si no, iba estar ahí cuidando de ella.

—Lo siento —se disculpó al tiempo que se masajeaba el puente de la nariz—, concéntrate y confía en mí. No hay nadie en la faz de la Tierra que se preocupe más por tu propio bien.

Ella no pudo levantar la mirada. Ya estaba otra vez con aquel rollo de protector. No quería eso, no en ese puñetero momento. Lo que deseaba era que le dieran unas cuantas gotas que calmasen lo que se avecinaba. Tenía que frenarlo antes de que llegase. No era tan difícil de entender.

La desesperación hizo que sacase el brazo a través del barrote. Quería tocarlo. ¿Sentiría así la sangre que circulaba bajo su piel? Quería sentirla, necesitaba sentir ese torrente de sangre veloz y jugosa. Liam retrocedió, chocándose contra la pared.

Ese gesto la hizo enfurecer. ¿Qué diablos le pasaba? ¿Por qué se echaba para atrás? ¿Quizá sentía asco de estar a su lado?

De su garganta emergió un grito desesperado de la chica. Enseñó los dientes. No sabía por qué, pero no podía evitarlo. Estaba muy furiosa y sentía que todo se le iba de las manos.

Decía que la quería proteger y, sin embargo, la tenía enjaulada como si fuese un puto animal. Se sentía acorralada. Quizá fuera un maldito enfermo que disfrutaba viéndola sufrir.

—¿Qué pasa? ¿Te doy asco? —preguntó, furiosa.

Tomó de nuevo los barrotes con ambas manos. Quería partirlos, abrirlos, lo que fuese, pero salir de allí cuanto antes. Estaba convencida de que podría lograrlo. Entonces mordería a aquel miserable. Le chuparía hasta la última gota de su sangre. Y después se suicidaría.

—No —contestó él con los dientes apretados.

¿Por qué hacía eso? Seguro que no quería olerla. ¡Le daba asco! Lo sabía hasta ella misma; se podía oler. Sus brazos comenzaban a estar de nuevo en carne viva. ¡No! ¿Tan rápido? Se rascó, no podía evitarlo. Nerviosa, buscó con la mirada alguna posible salida. ¡Maldita jaula!

—Tranquilízate, haces que todo vaya más deprisa. Ya lo hemos hablado, debes mantener la calma.

—¡Metete tu calma por el culo! ¡¡Dame de beber!!

Liam miró con lástima a Heilige. A veces, aquella situación le superaba. Se sentía más que preparado para todo. Había asesinado a sangre fría, había follado en sitios que moverían al escándalo a cualquiera con sentido común..., pero ahí estaba, enfadado con él y con el mundo.

Su chica había pensado algo sensual, algo que había hecho que las hormonas de ella reclamaran, desesperadas, un poco de atención. ¿Se habría excitado por él? No, claro que no. Eso era imposible. Tan solo se le ofrecía como a cualquiera de sus amigos anteriores. Todavía recordaba aquella vez en el baño de aquel putrefacto local: «¿Quieres que te la chupe?». Odiaba que se comportase de esa forma. Solo se ofrecía para conseguir su sangre. Y no sabía por qué diablos lo hacía, pues él se la iba a dar de todas formas.

Paseó su mirada por las heridas que se abrían en la piel pálida de la chica. Sentía náuseas, pero no por el fuerte olor que desprendía (eso le traía sin cuidado). De hecho, deseaba soportar todo aquel dolor por ella.

La sed la controlaba de nuevo. Detuvo su cronómetro. Habían prosperado, pero no lo suficiente. El proceso se estaba haciendo lento. A veces, era mejor ir poco a poco, pero con firmeza. Le podía la ansiedad. Ella debía recuperar su cordura, necesitaba verla bien. Aquellos cambios lo estaban volviendo loco.

—Intenta aguantar un poco más, es por tu bien.

La chica le respondió con una carcajada sarcástica. Su pequeño cuerpo temblaba cuando ella forzaba la risa. El sonido se apagó de repente. Y ahí estaba de nuevo su mirada amenazante. Tenía mucha sed, tanta que no había ni rastro de su antigua humanidad.

Estaba muerta, eso estaba clarísimo, pero él creía en las almas, y albergaba la esperanza de que los vampiros las conservaran. Necesitaba que su Heilige luchase por mantenerla. La curaría, sacaría todo lo malo de su interior. Ella no lo sabía, pero le pertenecía.

Los brazos de la chica se sacudieron con fuerza haciendo que los barrotes temblaran. Era fuerte, más de lo que él nunca había imaginado. Sus ojos se estaban poniendo de color rojo: la sed se los consumía.

—Dime, ¿qué quieres de mí? ¿Soy tu juguete? Dame de beber. ¡Dame de beber! —Gritaba y gritaba más fuerte, con lo que su dolor de cabeza no hacía más que aumentar—. ¡¡¡Dame... de... beber!!!

El mins se alzó en su metro ochenta y la miró enfadado. Tenía que mantener un poco más su cordura. Necesitaban mejorar, sacar aquella mierda de ella.

Perder la calma no era bueno para ninguno de los dos, pero Liam estaba agobiado. Sentía que estaba siendo egoísta; se había quedado en Alemania por ella. ¡Maldita sea! Sus amigos iban a por Jamal, iban a matar a aquel miserable, y él estaba allí, en aquel puñetero sótano, intentando ser una mezcla de doctor y científico.

Heilige le enseñó los dientes, parecía fuera de sí. Cuando la veía de aquella manera, empezaba a pensar que la iba a perder. Y eso le ponía de muy mal humor.

—¿Qué diablos quieres de mí? ¿Eres impotente? ¿Se te pone dura el pensar que me tienes encerrada y muerta de sed por tu sangre? Si quieres bebo de ti, de tu polla, de donde quieras, pero dame de beber.

Liam la miró desolado. Podía sentir que se le hinchaba la vena del cuello. Aquella malhablada tenía que aprender modales.

Y entonces actuó de forma impulsiva, sin pensar si estaba obrando bien o mal. Tomó una de las manos de ella, sin prestar atención a la herida que amenazaba con abrirse de su brazo. Y se la llevó hasta la entrepierna.

—¿Notas que esté empalmado? —preguntó, molesto.

No sabía qué era lo que le había llevado a comportarse así, quizá demostrarle que, para él, ella era diferente. Con ella no todo era cuestión de sexo. Aunque si ella ovulaba o se excitaba, el cuerpo de él respondía de forma instantánea.

La chica no se inmutó al sentir su sexo en la mano: parecía estar tocando fruta en un mercadillo (cosa que hirió un poco el orgullo del mins).

Estaba tan concentrado en intentar controlar su rabia que no se dio cuenta de que ella continuaba tocando sus partes. La alarma saltó cuando notó como ella apretaba con fuerza sus huevos. ¡Maldita perra! Lo iba a castrar.

La mano que Liam tenía libre tomó la muñeca de la chica. Intentó por todos los medios no hacerle daño, pero aquella bruja apretó más fuerte. ¡Diablos! Aquello dolía. Tenía dos opciones: una era hacer palanca para que ella soltase sus queridos y cotizados huevos, pero así le podía romper la mano. La segunda: morderse su muñeca y darle de beber. Eso sí, en este caso, quedaría como un estúpido calzonazos.

¿Qué dañaría más el orgullo de Liam? ¿Ser un puñetero calzonazos o haberle hecho daño a su chica? ¡Joder! Liam tomó su muñeca y se rasgó con sus propios dientes.

Al oler su sangre, le soltó. Si se movía rápido no lo atraparía, pero estaba demasiado dolido.

Ella agarró su muñeca y le paseó aquella lengua viperina por su herida.

Y ahí estaba el otro puñetero problema. ¿Por qué se sentía tan bien cuando ella bebía de él? Liam no veía el día en el que ella se desprendiera de esa horrible maldición; ese día se entregaría a ella. Quería deslizar la boca por todo su cuerpo. Sí, le hacía sentir demasiado bien: alimentarla era todo un placer.

—Lo siento —dijo.

Antes de terminar la frase, ya la había tomado por el pelo y tirado hacia atrás. Ella dejó de morderlo.

La sangre ya estaba en su organismo. Teóricamente, se calmaría. Liam la miró. Parecía todavía más pequeña dentro de aquella maldita jaula. Tenía la boca manchada de su sangre. Se limpió con el dorso de la mano para después relamerse el brazo.

Aquella imagen hizo que, a pesar del dolor, se empalmara. Ahora que volvía a estar cuerda, quizá podría seducirla. Tomó el cronómetro y lo puso en marcha. Tenía una hora para charlar con ella. Excitado, tal vez le contaría un cuento: uno donde le explicaba qué era un mins y para qué había nacido.


2 Porque podemos

LA bandera ondeaba en lo alto de aquel edificio, con sus rayas azules y blancas, con su triangulo rojo con la estrella blanca en el centro.

Bienvenidos a Cuba, una isla donde el calor se pega a tu piel y las moscas aletean a tu alrededor. Maravilloso, ¿verdad?

Babi paseaba por la calle junto a William. El sol se estaba escondiendo, pero sus rayos todavía estaban presentes. La pelirroja miró de reojo a su gato. Lealtad los seguía de cerca. El pobre había tenido un mal viaje, no le había gustado nada volar durante tanto rato.

—¿Por qué hemos salido ahora? —preguntó ella sin dejar de prestar atención a las calles.

Estaban en La Habana Vieja. Se levantó una oleada de aire que hizo que las palmeras del parque central se removieran inquietas. Damian se había quedado en el hotel, enfadado. No comprendía por qué no podían esperar un par de horas a que el sol desapareciese por completo.

—Porque podemos —contestó William alzando su barbilla y dejando que los rayos de sol le acariciasen la cara—. Y no hemos salido antes porque no quería que nos quemásemos. Podemos caminar bajo el sol, pero nuestra piel continúa siendo frágil.

A Babi no le quedó otra que encogerse de hombros. Sentía lastima por Damian. Le gustaría que pudiese ver el sol de nuevo, sentir el calor que proporcionaba, pero sabía que eso no iba a volver a ocurrir, nunca.

—William, tengo una pregunta —dijo ella, todavía pensativa.

El chico moreno alzó un solo dedo. Babi iba a continuar hablando, pero su mirada penetrante la hizo callar.

El kakos cerró los ojos y sonrió. Babi no entendía a qué venía aquello. ¿Se estaba volviendo loco? ¿El sol le afectaba las neuronas? Su sonrisa se amplió por momentos para después esfumarse y quedarse con la misma cara inexpresiva de siempre.

—¿Qué te pasa? —preguntó ella, intrigada.

¿Qué podía hacer tan feliz a William?

—¿Esa era tu pregunta? —contestó él.

Caminaba con un ritmo constante. Giró a la calle de la derecha; parecía como si estuviera siguiendo algo o alguien.

—No, pero me tienes intrigada. Quiero saber qué te hace sonreír.

William paró en seco y miró a su sobrina con el ceño fruncido. A juzgar por su mirada, parecía estar buscando algo.

—¿Qué? —preguntó ella, sin saber qué es lo que está pasando. ¿Acaso estaba dudando de ella?

¡Qué le partiese un puñetero rayo!

—¡Qué te den! —gritó, malhumorada. ¿Sería posible? William, el rey en poderes, gracias a ella, estaba dudando de sus intenciones. ¿Pensaba que quería lastimarlo?

¡Estúpido!

Babi giró sobre sus propios talones y decidió continuar su camino. Tres zancadas después, se frenó en seco. Retrocedió y se colocó a la altura de William, que continuaba en la misma posición y con la misma expresión de muerto en la cara.

El vampiro se la quedó mirando y alzó una ceja. Ninguna arruga apareció en su frente. Parecía que aquel hombre había hecho un pacto con el diablo o algo así.

—¿Qué? —contestó, todavía molesta con su actitud—. Estoy esperando a que camines. Tengo que seguirte, no sé dónde narices vamos.

El labio de William se alzó ligeramente: un amago de sonrisa. ¿Dónde estaba aquella sonrisa perfecta que había visto minutos atrás?

Sin decir nada, el vampiro echó a andar. Ella, no sin maldecir, le siguió dos pasos por detrás. Continuaron su paseo en silencio, silencio que Babi odiaba. Era incómodo. ¿Habría estado todos esos años así? ¿Sin soltar palabra? Definitivamente, William era un hombre terriblemente aburrido.

La pelirroja se quedó mirando los edificios. En esa parte parecían restaurados. Le sorprendía su colorido. Cruzaron la calle a paso ligero y entraron en una plaza repleta de altas palmeras. El aire las azotaba haciendo que se balancearan de un lado a otro.

Babi se mordió el labio inferior mientras continuaba siguiendo los pasos de William.

—Los caballos —dijo él sin mirarla.

—¿Cómo? —preguntó la chica casi sin querer; quizá debería haberlo ignorado, después de todo el numerito anterior, pero la curiosidad era mayor que su orgullo.

—Escuchaba pasar los caballos. Me encantan esos animales. Echo de menos cuando se viajaba con ellos. —William parecía algo incómodo; no estaba acostumbrado a hablar de sus gustos o aficiones, o quizá fuera que no solía tener gente con quien compartir tal información—. Adoro montar a caballo.

William añadió esto último al tiempo que se encogía de hombros. Babi sintió lástima por él. No debería haberse enfadado. Quería abrazarlo. ¡Qué demonios! Nadie se lo podía impedir.

—No, por todos los dioses, no sientas pena por mí, mujer —dijo, antes de que ella tuviera la opción de atraparlo en su abrazo—. Tengo dinero suficiente como para comprarme un millón de caballos. Continuemos con nuestro agradable paseo.

Las dos cejas de Babi se alzaron al escuchar aquello de «agradable». Aquel bastardo tenía que aprender mucho sobre relaciones familiares, pero disponía de tiempo para ello. Mucho tiempo.

Aprovecharía aquel paseo para disipar algunas dudas.

—Una pregunta: ¿Laupa también es como nosotros? Es decir, ¿también tiene un animal vinculado?

William tapó la boca de Babi con la mano.

—¡Quieres cerrar el pico! Ese tema no es para hablarlo aquí. ¡Por todos los cielos! Y la respuesta es fácil: no, ella no tiene sangre real.

La chica pelirroja alzó ambas manos para desdramatizar un poco la cosa. No sabía que no era un delito hablar de eso. No lo haría más, pero sentía curiosidad. Tenía dudas. Mil dudas. Y se las haría llegar, aunque fuera por escrito.

—Puedes repetir lo último que has dicho. —La voz de la mujer sonó alta y clara en la sala. La túnica casi no dejaba ver su cara. Jamal solo podía apreciar su barbilla pronunciada y sus labios carnosos.

Nunca imaginó que en el Consejo de Sabios admitieran a mujeres. Aquello lo había cogido por sorpresa. Tenía que pensar rápido, pues el discurso que había preparado era bastante machista. La sociedad se estaba dejando llevar demasiado por la evolución de la mujer humana. ¿Una reina? ¿Hasta dónde iban a llegar?

—Barbara —comenzó a hablar Jamal con voz potente, quería que todos le escucharan. No le gustaba repetir las cosas.

—La reina —le rectificó la misma mujer que antes.

¡Maldita sea!

Miró a los consejeros. Todos vestidos de la misma forma, todos bien erguidos. Ninguno estaba por encima de otro. ¿Cuántos había en total? ¿Unos veinte? Y tenía que hablar precisamente aquella mujer con voz de campanilla.

—La reina —dijo él intentando que las palabras no se le atragantasen— ha cedido su puesto a William. Un enemigo para la Corona.

Jamal esperó que la noticia creara algún tipo de reacción, pero solo hubo silencio. Ni un solo murmullo, ni un cruce de miradas.

Quizás había sido una mala idea presentarse ante el consejo para denunciar aquello. Jamal cuadró los hombros y se mantuvo firme. Era una denuncia considerable. Aquella insufrible mujer se lo había puesto fácil. Él había perdido una batalla, pero ganaría la guerra.

Con el consejo de su parte, los clanes se le unirían.

—¿Esa es tu denuncia? —preguntó una voz masculina.

—Sí —afirmó él, alzando la barbilla.

Uno de los consejeros se adelantó a los demás: era de estatura media y parecía tener una nariz más prominente que los demás.

Caminó hasta él y se quedó a escasos centímetros de su cara. Jamal era más alto, pero, por unos instante, se sintió amenazado.

Jamal buscó su mirada. Tenía los ojos demasiado profundos, pero, aun así, pudo apreciar su color.

—Bien, tu denuncia ha sido admitida. Lo que nos comunicas incumple varias de nuestras leyes. Las leyes están para cumplirlas, sea cual sea tu condición social. Y el peso de la ley caerá encima de todo aquel que las incumpla.

Jamal evitó sonreír. No sentía el respeto que se podía esperar, pero había que guardar las apariencias. Aquellos ojos de color ámbar le habían impresionado. Alguien real en el consejo. Aquello sí que era una noticia.


3 Miedo de mí misma

—¿QUÉ sabes de los vampiros?

Liam estaba sentado en el suelo con la espalda pegada a la pared, mirando a su Heilige. Todavía no había peligro. Aún contaba con otros treinta minutos, y los iba a exprimir al máximo.

La observó detenidamente. Se la veía cabizbaja, con la mirada puesta en sus dedos, entrelazados. Cada vez la conocía un poco mejor, y sabía que, a pesar de su lengua viperina, era orgullosa y tímida. De hecho, en ese momento le preocupaba su ropa.

Su camiseta blanca lucía varias manchas de sangre. Estaba sucia.

Él esperó pacientemente a que contestara su pregunta. Necesitaba entender un poco más toda esa mierda que tenía como familia.

—¿No piensas contestarme? —preguntó él, divertido—. Me hincas tus dientes, me lames, absorbes mi sangre y después no me contestas.

¡Mierda! Tenía que dejar de hablar de lo que ella había hecho o no podría contener su erección. Solía excitarse con el olor de una mujer. En esos momentos, su miembro, duro como una piedra, reclamaba su atención.

—¿Te he hecho daño? —preguntó ella con timidez.

Un momento, ¿dónde estaba su pequeña guerrera? Liam frunció el ceño y la evaluó con la mirada. No quería cambiarla. La quería así, tal y como era: fuerte y descarada.

—Pues te jodes, haberme dado de beber antes —añadió con una pequeña y maliciosa sonrisa.

Respiró tranquilo. Ahí estaba de nuevo: cuerda y perfecta, aunque, eso sí, necesitaba una buena ducha.

Aquello era un puto problema. ¿Cómo iba a ducharla? Otras veces, le había ofrecido un barreño con agua y se había ido lejos, pero ya era hora de que se pusiera debajo de un chorro de agua caliente.

Sin embargo, no se sentía preparado para verla mojada. Dios, solo de pensar en la palabra ducha ya sentía que algo le arañaba las entrañas.

—Sé que los vampiros beben sangre y... ¡Ah, sí! También tienen a las jovencitas encerradas en jaulas.

Aquello no le gustó, no era necesario tanto sarcasmo.

Bien, necesitaba más información. Quería saber qué le había contado su padre, y, bueno, si de paso le decía quién narices era, también le haría un favor. Debía acabar con aquel bastardo de una vez.

—Me toca —dijo ella, sentada en la cama que él mismo había instalado en la celda. Parecía estar disfrutando de la conversación.

—Tú no haces preguntas, bonita —contestó Liam, para hacerla rabiar. Adoraba cuando ella fruncía sus labios y lo miraba amenazante. Le resultaba adorable.

Sin embargo, ella lo ignoró: no le iba a dar aquel gusto, que podía hacer que su deseo se multiplicase por mil.

—¿Por qué me tienes encerrada aquí?

—Eso es algo obvio —respondió Liam rápidamente. No quería perder el tiempo, tenía que aprovechar al máximo los minutos que le quedaban—. En tu actual estado, eres un peligro para la humanidad. Tómate esto como una pequeña rehabilitación. —Lo dijo despreocupadamente. Nadie deseaba tanto como él que se recuperara, pero tampoco era necesario ponerse empalagoso.

Liam se removió, inquieto. Sentía el ardor almacenándose en su bajo vientre. Tenía que continuar hablando o explotaría.

—¿Tienes miedo a los vampiros? —preguntó, y sintió un escalofrío.

¿Tendría miedo? ¿Le daría asco? Quería impresionarla, que ella se quedara prendada por él, pero aquel no era el momento adecuado. Claro que no, eso solo lo complicaría todo más.

Heilige sonrió sin ganas. Se mordió el labio inferior, dubitativa. Al parecer, no sabía qué contestar.

Liam no quería presionarla. Como para darle a entender que no la estaba observando, miró hacia otro lado. Se lo podía permitir, gracias a su visión periférica. Erli se abrazó las rodillas. Así no podía verle bien la cara, pero no dijo nada.

—Me tengo miedo a mí misma —contestó ella con un hilo de voz que hizo despertar los demonios en Liam.

No tenía que temerse, él se ocuparía de todo.

—No debes tenerte miedo, yo te mantengo a salvo.

—Encerrada, ¿no? —soltó ella entre lágrimas.

No, no y no. Su Heilige no lloraba, era fuerte, muy fuerte; una chica valiente que se había enfrentado a la muerte con la cabeza bien alta. Liam quería abrazarla, pero no debía entrar en la jaula.

Aquello podía ser peligroso. Miró el cronómetro: le quedaban apenas ocho minutos para entrar en la zona de tiempo en la que ella comenzaba a perder los papeles.

¿Qué podía hacer? Si entraba y ella olía su sangre cerca, quizá lo atacaría. No temía por él, le importaba una mierda si le hería. Lo que deseaba evitar era que echara por tierra todo el camino que había recorrido hasta ese momento.

¡A la porra! Entraría y la abrazaría.

Liam pegó un salto y fue hasta la jaula. Introdujo la llave y abrió la maldita puerta. Entró y volvió a cerrar. Odiaba aquella cárcel, pero no tenían otra opción.

Fue hasta ella, que continuaba llorando como si fuera una niña pequeña. Su diminuto cuerpo temblaba contra el colchón. Ella no rehusó el abrazo, sino todo lo contrario: enterró la cara en su pecho.

Liam besó su cabello y la pegó más a él.

No sabía qué decir ni si estaba obrando bien, pero sintió que su corazón se encogía con cada lágrima de ella.

—Shh —intentó calmarla mientras la mecía.

Se sentía torpe. Nunca había consolado a nadie. Bueno, nunca de aquella forma. Lo único que sabía hacer a la perfección era abrir las piernas de las mujeres y penetrarlas. Sabía hacerlas llegar al placer absoluto, hacer que se olvidasen de todo lo demás.

¿Podría intentar calmarla de aquella forma?

Quizá si él le daba placer, ella se olvidaría de todo. Tal vez si le ofrecía su cuerpo, ella se ansiaría más por su sexo que por su sangre. Aquella idea era maravillosa, ¿cómo no se le había ocurrido antes? Podrían estar todo el día haciéndolo. Él estaba más que capacitado para tomarla una y otra vez sin parar.

—Después dices que no quieres que te la chupe —dijo Heilige al tiempo que se sorbía la nariz.

La muchacha se separó de él.

¿Qué había hecho mal? ¿Acaso aquella muchacha era capaz de leer la mente? Ni siquiera se lo había planteado. ¡Era un puñetero salido! No sabía cómo reaccionar. Ella se había apartado de sus brazos. ¿Estaba disgustada con él?

—No pongas esa cara de no haber roto un plato. ¡Estás empalmado!

Le había señalado su paquete. Sí, estaba empalmado, pero solo a medias, aunque qué más daba.

Sintió algo de alivio, al menos no había leído su depravada mente. Pero tarde o temprano ella debería conocer su naturaleza. Él era así. Un macho salido siempre dispuesto, pero tenía buen corazón. Eso era lo importante, ¿no?

—Puedo explicarlo —comenzó a decir Liam, pero en verdad no tenía ni idea de qué iba a decir.

—No hace falta —dijo ella mientras reía frescamente—: eres un hombre, me has rozado un poco y ya está. ¡Es pura magia!

Liam sonrió levemente. Aquella pequeña no sabía con quién estaba hablando. ¿Un hombre? Ni hablar, él no era un hombre, era un mins; si ella continuaba jugando, se lo demostraría.

Se relamió el labio inferior. Rápido y silencioso, al cabo de menos de un segundo, la tenía tumbada en la cama, boca arriba. Él estaba encima de ella, pero sin rozarla.

Mantenía el peso de su cuerpo con sus brazos. La miraba y... ella se estaba excitando. Liam intentó no oler aquel delicioso perfume. Sabía que, si lo hacía, su mente se nublaría y no pararía hasta que aquella mujer sintiera lo que era estar con él.

—Yo no soy un hombre.

La voz de él estaba rota por la excitación, aquel tono era más que ardiente.

La boca de la chica estaba ligeramente abierta; él se esforzó en contenerse para no llenarla con su húmeda lengua. No la había besado. Aquello era una condena, demasiada carga para alguien como él.

La chica lo estaba mirando; veía deseo en aquella mirada. Iba a besarla, lo haría. La miró de nuevo, buscando esa chispa que había entrevisto segundos antes, pero los ojos de ella estaban pendientes de algo.

De su vena.

¡Mierda!

Liam salió corriendo hacia la puerta. Como tardó un poco en abrirla, sintió que ella estaba tras él. Podía sentir su aliento en el cuello.

Salió al tiempo que escuchaba el golpe seco de los dientes de Heilige al chocharse entre sí. Cerró y se separó lo suficiente para que ella no pudiera atraparlo.

¿Qué demonios había sido eso?

Había estado a punto de fastidiarla. Ella iba a darse un festín con su sangre mientras él practicaba sexo mental. ¡Joder!

—No te vayas, fóllame si quieres, pero dame tu sangre.

Liam se tapó los oídos. Ya no estaba excitado. Tenía que irse. Una vez la sed de sangre la había poseído. No se sentía con fuerzas para escucharla de nuevo.

Necesitaba aguantar un poco más. Si se quedaba sola, aguantaría un poco más.

Liam se irguió para marcharse, no la miraría. Ella estaba desesperada, podía oler que sus heridas volvían a abrirse; su naturaleza infectada.

Caminó arrastrando los pies. En parte, no quería abandonarla; había dicho que aguantaría su dolor.

—¡Dijiste que no te irías! —le gritó cuando Liam todavía estaba en el pasillo.

El mins aceleró el paso: era mejor irse, esperar más tiempo para darle la sangre. Si se quedaba, no soportaría verla sufrir y se la daría. Cuando estaba con ella, se volvía débil.

Subió la escalera de mano a toda velocidad y llegó hasta la casa. Cerró la trampilla y se dejó caer al suelo. Lanzó una patada. Odiaba aquella situación. No se arrepentía de haberla salvado. Ella todavía estaba cuerda. Solo estaba infectada. Lograría sacarle toda la mierda que tenía dentro, se dijo. Merecía vivir. Su chica no podía morir así.

Dejó que las horas pasaran, intentando que la sed se quemara en aquel pequeño cuerpo. Podía escuchar sus gritos, cómo la sed aniquilaba toda su humanidad. Ella rugía y lo insultaba. Daba gracias de que la casa estuviera lo suficiente aislada del resto del mundo. No iba a parar de llorar y gritar. Cualquiera podría pensar que la estaban torturando.

Dudó. ¿Y si era demasiado tiempo? ¿Y si después no recuperaba su cordura? Caminó en círculos por el pequeño salón. No sabía qué hacer. Escondió sus pulgares dentro de los puños. Se estiró del pelo y se masajeó el puente de la nariz.

La aguja del reloj se movía lentamente. ¡Maldito tiempo!

¡A la mierda! Iba a bajar.



* * *



Fue hasta la nevera y sacó una pequeña ampolla. Allí guardaba un poco de su sangre. Esperaba que fuera suficiente para calmarla. La tomó y abrió la trampilla, pero solo escuchó el ruido de la bisagra. Se quedó quieto, esperando algún insulto, pero nada. Estaba demasiado callada.

Descendió las escaleras a toda prisa. Necesitaba verla; comprobar que estuviera bien. Cuando quedaban tres peldaños, saltó, desesperado por llegar hasta la celda.

Intentó guardar la calma. No quería llegar como un hombre desesperado, tenía que aparentar que tenía todo bajo control. Él era el punto fuerte de la pareja.

No podía creerse lo que estaba viendo.

El colchón que le había comprado estaba destrozado. Había restos por toda la sala. Ella estaba manchada de algo que no sabía decir bien qué sería, algo negro. ¿Qué había hecho?

Heilige lo miró con los ojos llenos de sangre. No podía ver ni una pizca de blanco en ellos.

—Con mi sangre no funciona —dijo con una voz endemoniada.

¡Se había mordido a sí misma! El contorno de su boca estaba lleno de restos de su propia sangre. ¿Era de color negro? ¡Joder! No se tenía que haber ido. Había sido un puto cobarde. Tendría que haberse quedado, haber estado ahí para ella.

Fue hasta los barrotes y le entregó su sangre. Ya le importaba un comino si ella lo atacaba. Estaba tan desesperada que se había mordido el brazo, joder.

La chica tomó el frasco, desenroscó el tapón y se bebió el contenido de un solo trago.

Liam no supo cómo reaccionar. No le había insultado, ni tampoco había intentado morderle. Había desenroscado el frasco y se lo había bebido. No se había comportado como un puñetero animal.

Sentía algo parecido a la emoción. Se le hizo un nudo en la garganta; aquella sensación no le estaba gustando. Tenía que controlar sus emociones o se convertiría en un blanco andante.

Las heridas de ella parecían curarse, pero estaba tan sucia que hasta era difícil verlo.

Necesitaba una ducha, no había duda. Y no, él no podía entrar en aquella ducha y tirársela, por mucho que su miembro se empeñase.

Acostarse con ella en aquel momento sería como hacerlo con una borracha. Ella estaba fuera de sí, pero a ver quién le explicaba eso a su parte mins. No podía ir contra su naturaleza y, en aquel momento, se odió.

—Necesitas una ducha —dijo él intentando expulsar el aire de sus pulmones poco a poco.

—¿Quieres que te la chupe allí?—preguntó ella, traviesa.

Liam sintió que se le cerraba la garganta. Aquella mujer malhablada y provocadora se estaba buscando un problema. Automáticamente se empalmó: listo para el trabajo. Ella quería chupar, pues que lo hiciera. Se la metería y haría que se olvidara de todos los hombres a los que había conocido.

Un momento, ¿había estado con más hombres? El labio superior de Liam se alzó y un rugido nació de su pecho. Los mataría a todos. Primero les cortaría los testículos y después les arrancaría el corazón.

—Alto, rubio. Era una broma. Estaré encantada de tomar esa ducha. ¿Hay agua caliente?

Los dientes de Liam rechinaron cuando los apretó con fuerza. Sintió que lo estaba volviendo loco, que sería él quien terminaría encerrado en aquella maldita jaula. Alguien tenía que decirle a esa bruja que con él no se jugaba. No era un perrito que solo ladraba. Como lo provocara más, le explicaría de mil formas a que solía dedicarse en su tiempo libre, y lo haría con sumo gusto.

¡Por todos los dioses!

No hacía más que tentarlo con palabras sucias. Quizá debería amordazarla. No, sería mejor que no. Lo que podía hacer era metérsela en la boca; así se estaría calladita.

—¿Hola? Agua caliente, ¿sabes lo que es?

Liam la observó. Aquella chica necesitaba una ducha urgente; no disponían de mucho tiempo. A pesar de todo, habían avanzado algo. Aunque solo fuera en parte, había logrado dominar su lado animal.

—No tengo agua caliente, no pensé que la fuéramos a necesitar.

Él no se había parado a pensar en reformar la cabaña. Construyó un sótano, una jaula y tapió las ventanas para que no entrase aquel maldito sol.

Heilige no hizo ningún comentario, simplemente agachó un poco la cabeza. Estaba un poco decepcionada. La niña quería una ducha de agua caliente.

Liam introdujo la llave en la cerradura sin dejar de fijarse en ella. Podía estar calmada, pero no sabía por cuánto tiempo. La dosis de sangre había sido pequeña. Debían darse prisa.

La tomó del brazo y la guio por el pasillo hasta la escalera.

—¿Por qué estás tan frío conmigo? Siento lo de tu colchón, de verdad.

Liam frenó en seco y estampó a la chica contra la pared, haciendo que se desprendiera un poco de arena. La miró a los ojos fijamente. ¿Frío? Nadie en el mundo le había dicho algo así. ¡Qué narices! Él era fuego, todo fuego.

—Te compraré cien colchones —le dijo, escupiendo las palabras. Le molestaba que ella, sobre todo ella, pensase que él era un hombre frio.

La chica agachó la cabeza, avergonzada.

No comprendía a aquella dichosa mujer, un rato tan valiente y otro tan vergonzosa. ¿A qué jugaba? Tenía que lidiar con su parte infectada; y ahora, además, con su cabeza loca.

Tiró de su barbilla, no quería que agachase la cabeza ante nadie, ni siquiera ante él.

—Me importa una mierda lo que rompas. Si quieres, me puedes romper incluso a mí, pero te quiero sana.

Ella permaneció en silencio. Liam se enfadó consigo mismo. ¿Le podía romper a él? ¿Qué mierda era eso? ¿Y era él quien decía que no iba a ser un empalagoso? ¡Por todos los dioses!

Lo importante es que se duchara. Y luego él haría lo propio. Al pensar, durante una milésima de segundo, en la posibilidad de hacerlo juntos, le invadió un gran calor.

Los dos desnudos, cuerpo contra cuerpo.

Ahorrarían agua, se rozarían y después follarían.

Ella no decía nada, así que deberían moverse o hacer algo antes de que él la tomase ahí mismo. Erli tenía la mirada gacha de nuevo, pero en esta ocasión aquella muñequita castaña estaba mirando su paquete.

Una parte de Liam se sintió halagada: por fin parecía que su chica estaba algo interesada en él. ¡Mierda! Estaba empalmado.

Bien, una ducha de agua caliente para ella y una de helada para él.

Necesitaba echar un polvo de urgencia.


4 Culo bonito y respingón

—NO sabía que ahora tenía un perro faldero.

Mussa le enseñó los dientes a Nazan. La maken estaba cansada de tener a aquel tipo detrás de ella todo el santo día. Solo había que verlo: alto, bien peinado, trajeado y con un palo en el culo. ¿Podía ser más estirado?

—Tú no llevas falda, no puedo ser faldero.

Ella parpadeó ante aquel comentario.

—Pero si tienes sentido del humor...

Bueno, al menos se entretendría con él unas horas. Aquello debía de estar penado por ley. En el mundo humano sería acoso. Tendría que contenerse las ganas de patearle el culo.

—Tengo un nombre —contestó él mientras se recolocaba la corbata.

—Y yo una vida, así que deja de amargármela.

El escipión parecía tener una paciencia de mil siglos. ¿No podía simplemente cansarse de escucharla? No quería que estuviera todo el día pegado a ella. Tenía cosas importantes que hacer, cosas que no debía hacer con él delante.

Quería ponerse en contacto con Jamal, necesitaba avisarle de la presencia de William, de que él y la hija de Lincoln habían echado al traste su plan. Necesitaban que los clanes los escuchasen, los querían de su lado. Aquella bruja pelirroja había acusado a uno de los suyos. Es más: había puesto precio a su cabeza.

Y nadie mataba a un maken. Ellos eran un clan unido. Estar en contra de uno de ellos, era enfrentarse a todos. Juntos tendrían la fuerza suficiente para detener aquello.

Mussa tenía muchísimo aprecio a Jamal. Él había sido el que la había convertido cuando ella tan solo era una adolescente mal encaminada. Le debía la vida. Y cuando un maken hace una promesa, la cumple hasta sus últimas consecuencias.

La mulata miró cómo Nazan se colocaba los puños de la camisa. Aquel hombre era un maniático. Todo el día pendiente de su ropa. ¿Qué haría para echar un polvo? ¿Quitarse la ropa despacio, procurando no sudar, y doblarla y dejarla en la mesita de noche? ¡Anda ya!

Traje negro, camisa blanca, corbata azul marino. Pelo limpio y liso, peinado hacia atrás. La barba bien afeitada y perfumado hasta las orejas. Quizá no la estaba persiguiendo. Puede que estuviera rodando un puñetero anuncio.

Debía ser incómodo ir siempre de punta en blanco.

Él tan perfecto y ella tan... mal vestida.

Mussa era práctica: llevaba unas mallas de leopardo (de última moda, eso sí), unas botas cómodas y una camiseta de tirantes de color banco. Ropa ágil para poder luchar. ¿Cómo iba a pelear con aquel dichoso traje?

Tenía que darle esquinazo, pero era casi imposible. Él había volado hasta Italia, siguiendo órdenes reales, para custodiarla. ¿Órdenes reales?

—Ya he vuelto —dijo Colin, el hombre del pelo rojo, que les dedicó una amplia sonrisa.

Lo que le faltaba. Aquel tipo era un incordio, no se callaba ni debajo del agua. No entendía por qué tenían que custodiarla. Vale, era la mano derecha de Jamal, no debería haber sido la representante en la reunión, pero quién iba a conseguir un papel firmado por el mismo Jamal. Solo ella, ya que sabía dónde estaba.

¡Maldita sea! Debería tener más cuidado. Seguiría con el protocolo. Tenía que entrar en una gasolinera, pero debía hacerlo sola.

Necesitaba un móvil de usar y tirar.

—¿Sabéis?, estos helados italianos no son para tanto. Están buenos, sí, pero tampoco es que sean la bomba.

Colin pasó su lengua lentamente por el helado. Mientras lo hacía, cerró los ojos. A pesar de lo que había dicho, parecía que le gustaba. Abrió los ojos y se quedó mirando a Mussa.

—¿Qué pasa? ¿Nunca has visto a alguien comerse un helado? —preguntó el setita mientras se encogía de hombros—. Mujer, no pongas esa cara de asco, que no te pienso ofrecer.

Mussa no le hizo ni caso. Odiaba aquella situación. Ese par parecían sus niñeras. ¿Por qué siempre iban juntos? ¿Eran gais? No tenía nada en contra de la homosexualidad, pero aquella pareja era como culo y mierda.

Demasiado pegados.

Colin continuaba hablando, sobre todo y nada. Con la mano derecha escribía en su teléfono: para que fueran diciendo por ahí que los hombres no pueden hacer dos cosas a la vez.

Mussa aprovechó el momento para girarse e ir hacia la gasolinera. Camino a toda prisa, intentando mantener, dentro de lo posible, las formas. Tomó la puerta con la mano cuando olió el perfume de Nazan. Ahí estaba él, perfecto, sin despeinarse.

—Creo que tu novio se ha quedado en aquella esquina —soltó ella, de mal humor.

Nazan parecía sorprendido, pero no molesto. Tomó la puerta y la abrió de par en par, para cederle el paso.

Odiaba a aquel hombre, tan gentil. No había hecho nada sobre lo que pensaba de la relación que mantenía con Colin. ¿Sería verdad?

Necesitaba encontrar el punto débil de aquel pesado para poder deshacerse de él. Fingió estar mirando diversos estantes de comida. Quizá si apretaba un poco más a Nazan, la esperaría fuera.

—Oye, no se pondrá celoso de que estés todo el rato pegada a mi culo.

Aquella sí que era buena. Nazan pareció incomodarse. No dijo nada, pero su actitud lo delató. Había retrocedido un paso y había mirado hacia otro lado.

—Siento comunicarle, señorita Mussa, que no estoy interesado sexualmente ni en Colin ni en su culo.

¿Qué había sido eso? No sabía que, si le tiraba un poco de la lengua, podía conseguir algo. Quizá se divertiría un poco mientras maquinaba cómo deshacerse de él y de Colin.

Hablaría con Jamal. Si le daba carta blanca, quizá los eliminara del juego. Podía ser una mujer, pero era un arma letal tanto para humanos como para inmortales.

Como no podría hacerse con un teléfono por la vía formal, lo haría por la otra. Tomó un par de bolsas de patatas y un Red Bull, y se guardó el teléfono dentro de su escote. Fue un trabajo limpio y rápido. Aprovechó su velocidad inhumana para que los dependientes no la vieran. Con Nazan empleó otra táctica.

Podía decir que no le interesaba su culo, pero Mussa sabía que aquella parte de su cuerpo no le pasaba desapercibida a ningún hombre. Tenía un culo bonito y respingón. A los hombres los volvía locos.

Pero Nazan no era un hombre normal. Parecía un virgen en apuros, pero no podía ser. Supuso que debía de ser demasiado tímido y correcto. Lo que ella decía: de lo estirado que era, parecía tener un palo metido en el culo.

Mussa se agachó un poco, dejando su hermoso culo en pompa. Nazan, cómo no, apartó la mirada. Tan solo fue cuestión de unos segundos, pero a ella le bastaron para robarle el teléfono.

Ya contaba con el medio. Ahora necesitaba quedarse a solas.



* * *



Damian no tenía tiempo que perder. Bajó las escaleras de dos en dos. No le apetecía coger el ascensor. Necesitaba descargar energía y concentrarse en lo que iba a hacer. No estaba bien, lo sabía, pero no le quedaba otra. Era su naturaleza. No podía cambiarla, por muy enamorado que estuviese de Babi.

Entró con la sonrisa pintada en su cara. Una sonrisa torcida e impoluta. Sus ojos brillaban mientras contemplaba las posibilidades. No había mucha gente en la sala. La mayoría de los humanos estaban disfrutando del atardecer, cosa que él hacía cientos de años que no podía hacer.

Envidiaba a Babi, que sí que podía caminar bajo el sol. Se alegraba por ella, nada le hacía más feliz que felicidad de su mujer, pero odiaba que saliese sin él. Necesitaba protegerla. ¡Había hecho un juramento! Solo había dejado que saliese porque su tío —el exmalvado William— estaba con ella. Y aquel podría ser el mayor hijo de puta del milenio, pero confiaba en que podría protegerla.

Damian había escogido su ropa con la intención de no pasar desapercibido. Camisa y americana negras, pantalones del mismo color. Vamos, un look elegante pero con pequeño toque siniestro. Se había rociado con su mejor perfume. No es que necesitara aquellas cosas para ligar, pero quería estar más que perfecto.

Después de analizar deliberadamente a sus posibles víctimas, optó por la mujer rubia que estaba sentada en la barra.

Caminó hasta allí desabotonándose la americana y se sentó en el taburete contiguo a la mujer.

—Un Baileys, por favor —le indició, alzando su dedo índice a la camarera. Entonces miró a su víctima, una mujer rubia—. ¿Y usted quiere tomar algo?

La mujer parecía sorprendida. Damian se dio cuenta de que lo estaba examinando. No parecía una mujer descarada, pero no disimuló al mirarlo de arriba abajo.

Estuvo tentado de preguntarle si le gustaba lo que estaba mirando, pero no le apetecía interpretar aquel papel en ese momento. Quizás en otra ocasión.

Damian aprovechó aquellos momentos para obtener información. Los humanos no eran conscientes de lo fáciles que eran de leer.

Rubia, tenía la piel algo tostada por el potente sol de Cuba. En su dedo anular no llevaba ninguna alianza; tampoco ninguna marca de que hubiese portado uno recientemente.

Por lo demás, era una mujer normal. Para otro podría ser resultona, pero él tenía a Babi en su vida. Y no había nadie en el mundo como su gatita pelirroja.

—Vamos —insistió Damian—, estoy de celebración. Tómate algo conmigo.

La mujer sonrió con timidez mientras su mente se abría a él. ¿Qué teníamos ahí? Interesante, aquella podía ser una víctima más que interesante.

Asintió irguiendo su espalda. Damian sabía que quería llamar su atención. Estaba intentando sacar pecho, hacer que él la desease.

—¿Y qué celebramos? —preguntó ella con tono alegre.

—Mi divorcio —contestó Damian tomando la copa que le entregaba amablemente la camarera—. ¿Quieres acompañarme con otro Baileys? —La mujer vuelve a asentir—. Otro, por favor.

Damian podía escuchar como la cabeza de aquella ilusa volaba haciendo sus propias cábalas: hombre, guapo, divorciado, forrado. Eran deducciones lógicas, pero absurdas, claro.

Estaba de acuerdo en que la vida era una caja de sorpresas y que cabía la posibilidad de que el destino se portara espléndidamente con uno muy de vez en cuando..., pero «mujeres del mundo: los príncipes azules no aparecerán por casualidad en el viaje de vuestros sueños. Quizás encontréis a un hombre con quien pasar un rato genial y sudoroso, pero seamos realistas: estáis en un país extranjero, y conocer a una persona y hacer que esta deje toda su vida para irse con una de vosotras es más que complicado..., aunque, bueno, no es imposible», pensó Damian.

—No eres de por aquí, ¿verdad? —preguntó, intentando entablar algo de conversación, algo a lo que agarrarse para poder montarle un castillo de falsas ilusiones.

—¿Lo dices porque soy blanca? —contestó ella con tono ofendido—. ¿Crees que no hay cubanas blancas?

Damian esbozó una medio sonrisa. Dejó que el silencio fuese protagonista por un instante y paseó su dedo por el borde de la copa. Quería parecer avergonzado, pero no podía sonrojarse, no por tal estupidez.

Sabía perfectamente que no era cubana; sabía mucho más que eso, pero dejó que ella se sintiera importante por tan solo unos minutos.

—Bueno, vale, tienes razón, no soy de aquí —admitió ella finalmente con una sonrisa en la cara. Le pasó la mano por su espalda y él hizo el esfuerzo de no apartársela.

Necesitaba una buena dosis de mentiras para saciar su sed, pero no quería que ella le tocase. ¿Era tan difícil de comprender? Tan solo por eso sería algo más cruel con ella.

—¡Qué alivio! Mi mujer, bueno, mi exmujer, siempre me dice que meto la pata. Imagínate si debo haberla metido veces... que le prometí un yate si no me dejaba..., pero, aun así, lo hizo.

¡Bingo! Al escuchar la palabra yate, sus ojos, como por arte de magia, se volvieron más grandes y brillantes. Se humedeció la lengua con los labios. Sintió que se había topado con un hombre desolado a quien ella podría consolar..., aunque sería más correcto decir «robar».

—Seguro que tú no tenías la culpa, eres un hombre encantador. ¡Será bruja!

Damian sonrió tímidamente, pero por dentro resopló, enfadado.

¿Por qué las mujeres eran tan necias? No le conocía de nada. Y ya se creía antes sus palabras que las de su supuesta exmujer. Él podría ser un psicópata, un violador, un ladrón... ¡Cualquier cosa, maldita sea! Pero los humanos tropezaban una y otra vez con la misma puñetera piedra: la fe, la esperanza de que ellos eran más listos que nadie. ¡Y una mierda! Torres más altas habían caído en aquel mísero mundo.

Ahora soltarle el sermón y decirle que era una completa estúpida, pero no había ido allí para eso. Claro que no.

Damian habló de sus supuestas propiedades, de su gran nómina y, cómo no, de su exmujer, una pelirroja dominante, de cómo le había engañado, de lo mal que le trataba. Habló de lo arrepentido y dolido que estaba.

Ella parecía cada vez más entregada. Ella era buena y maravillosa: un angelito caído del Cielo, vamos. Alguien que nunca haría nada de eso. Pero su mente, mientras, ya estaba pensando en la boda, en la casa, en el coche que se iba a comprar con su dinero.

—Eres perfecta —dijo Damian con el tono más cursi que pudo emplear—, ojalá te hubiese conocido antes.

—No hables como si estuvieses muerto —respondió ella colocándole la mano en la cara, aprovechando la mínima para poder tocarlo—, estás muy vivo. Tienes mucha vida por delante. El destino nos ha puesto el uno frente al otro por algo.

Aquella mujer no sabía cuánta vida le quedaba, no se lo podía ni imaginar.

—Él está muerto y tú también. —La voz de Babi sonó siniestra.

Estaba allí de pie, junto a ellos. Tenía las manos cerradas en dos puños. Sus labios, ligeramente arrugados, intentaban contener un gruñido. Damian sabía que estaba luchando por no enseñar sus afilados colmillos.

La mujer rubia no parecía estar asustada. Así de necia era. Todavía creía que en sus posibilidades. Tenía una fe ciega en sí misma, y la muy estúpida pensaba que entre ellos dos había una suerte de conexión especial.

Amor a primera vista, tontería humana.

Babi golpeó el suelo con el pie, cruzó los brazos a la altura de su pecho y paseó su lengua por sus dientes superiores. Aquello era una amenaza camuflada, una que solo un vampiro era capaz de leer.

—¿Qué te ha dicho? No me lo digas —dijo Babi, enfadada—, te ha hablado de su casa en Francia, de su Audi y de su yate. Por tu cara deduzco que sí.

Babi se colocó entre los dos con la mirada llena de odio. Parecía tener electricidad en ella. Estaba furiosa. Aquella estúpida se creía con posibilidades con Damian, con «su» Damian.

¡Maldita zorra!

La rubia parecía estar algo más confusa. No era oro todo lo que relucía. Intentó tocar retirada dando un paso hacia atrás, para poner distancia entre ellas, pero Babi fue rápida y se acercó a la mujer sacando pecho.

—A mí me contó lo mismo —dijo, para después mirar a Damian—. ¿Te has puesto la camisa que yo te regalé? ¡Maldito cabrón!

Golpeó con fuerza el pecho de Damian y después le tiró del cuello de la camisa hasta romperlo. Por su parte, la otra mujer parecía empezar a temer por su integridad. Babi se giró hacia ella, disfrutando del olor que desprendía su miedo. Era una mujer celosa, ¿y qué?

—Y tú, ilusa, ¿pensabas que él se fijaría en ti? ¡Es mi marido! ¡Mío!

—No, no lo soy —contestó Damian para hacerla enfadar aún más.

Babi gruñó. ¿Estaba loca? Tenía que mantener el tipo. Damian debería haberse quedado callado. Aquello la sacaba de sus casillas. Pero no estaba mintiendo en eso, a ella no podía mentirle.

La mujer rubia se giró, intentando no llamar la atención. Los dos vampiros eran conscientes de que estaba huyendo, pero la ignoraron. Babi golpeó de nuevo el pecho de Damian.

Dejaría que la mujer rubia viviese. Luego tiró de Damian hasta el ascensor, tomándolo de la oreja. Una vez dentro, terminó de romperle la camisa, hasta dejar su cuerpo descubierto. Ahí estaba su perfecto torso. Nunca se cansaría de mirarlo, de tocarlo, de morderlo.

La boca se le hacía agua con tan solo mirarlo.

—Estoy empezando a amar las mentiras, querido —dijo Babi lamiéndole el cuello. Sus colmillos afilados arañaron su blanquecina piel.

Damian casi no pudo contener el placer que sentía.

—Yo te amo a ti, mi cómplice.

Le encantaba aquel juego. No hacía mucho que lo habían descubierto, y no era algo que planeasen. Los dos eran grandes actores y tenían mucho margen para poder tejer sus mezquinas trampas.

Los celos les ponían a mil.

Damian tomó a Babi por las caderas y le dio la vuelta. Se apretó contra ella dejando que su ya endurecido miembro la saludase. El daemon meció sus caderas de abajo arriba, restregándose contra su culo.

Sonrió al notar que ella estaba intentando ser discreta. Aquella mujer no quería gritar; disfrutaría arrancándole un gemido fuerte y claro.

Había roto su camisa, y él tendría que romperle algo también. Había que compensar. Era fácil romper cosas cuando se tenía una fuerza sobrehumana. Tan sencillo como tomar la cinturilla del pantalón y tirar de ella.

El pantalón quedó hecho pedazos en el suelo. Damian dejó que su mirada se recreara con la diminuta ropa interior de Babi. Con el dedo pulgar apartó rápidamente la fina tira de color negro que junto a un triángulo componía aquel tanga tan sexy. La apartó para poder entrar cómodamente. Lo hizo de forma brusca y rápida. Él sabía que ella estaba más que preparada para recibirlo. Entró en su mujer y se sintió como en casa. Damian quería estar más rato en aquella postura, en su interior, tan caliente.

No tenían mucho tiempo. El ascensor estaba subiendo a la planta número siete, donde estaba su habitación. Él lo haría, acabarían antes de que terminase aquel trayecto. Después continuarían en la habitación. No pensaba salir de dentro de ella hasta que no la llenara. No era un mins, pero sí era un hombre, y no pensaba pasear su falo erecto por el pasillo del hotel.

Babi presionó el botón de parada del ascensor.

—Polvos de dos minutos no, gracias.

Damian aumentó su velocidad ignorándola por completo. Aquello era un prepolvo. Su mano fue hasta su clítoris: aquel pequeño cabrón que él tan bien conocía. Sabía dónde tenía que presionar para que ella dejase de quejarse.

Se movió deprisa y consiguió que el ochenta por ciento de los músculos del cuerpo de Babi se tensasen. Ella estaba a punto de llegar al clímax. Y él la ayudaría. Babi cerró los ojos, todavía no podía soportar de una pieza el ataque de Damian. Él sabía cómo y dónde moverse para que ella llegase al orgasmo en menos de un minuto. La pelirroja dejó de presionar el botón de parada, no podía concentrarse en nada más que en intentar mantenerse en pie.

Damian continuó con su ataque hasta que ella se dejó ir. Sus piernas cedieron. Él la sostuvo por la cintura y después de dos movimientos más también consiguió unirse al placer de ella.

Las puertas del ascensor se abrieron acompañadas por una voz automática que les deseaba un buen día. No había nadie en el pasillo. Se movieron rápido, intentando esquivar las cámaras que había en el pasillo. Llegaron hasta la habitación número setecientos doce: la suya. Cerraron la puerta y se miraron a los ojos.

En aquel momento se dejaron de preámbulos. Lo de antes solo había sido un calentamiento. Ahora tocaba la acción.


5 Himen

ERLI se sentía como una auténtica mierda. Había perdido el control de nuevo. Otra vez se había convertido en un monstruo, un puñetero y sediento monstruo. Uno que hacía que todo su cuerpo le picase y se sintiese ansiosa. Sin poder evitarlo, volvió a rascarse el brazo. Recordó cómo su piel se rompía, cómo se despellejaba. Parecía una serpiente mudando de piel.

Giró el grifo del agua hacia la izquierda. Quería el agua más caliente, necesitaba que cayera sobre su cuerpo. Quemaba, pero se sentía bien. Tenía que quitarse todos los restos de sangre de su cuerpo. ¿De verdad se estaba alimentando de sangre? Y no de una sangre cualquiera, sino la del vampiro rubio.

¿Por qué le había pasado eso? Ella había ido a aquella infame estación para suicidarse, para terminar con aquella maldita condena que era su vida, y el karma se la había devuelto con creces.

Echó la cabeza hacia atrás y abrió la boca. El agua le golpeaba en la cara y se deslizaba por sus labios. Cerró el grifo y buscó un gel o un champú, pero no encontró nada.

Después de todo lo que había pasado, necesitaba limpiarse a fondo. Estaba cansada de las esponjitas con jabón que Liam le daba, y ni hablar de las toallitas de bebé.

—Necesito champú.

Erli se sintió tímida por un instante. Su caparazón de chica dura estaba aguantando demasiado. No se dejaba pisotear por nadie. Había estado con hombres, hombres de todas las edades. Algunos solo la querían para usarla un rato; otros estaban perdidamente enamorados de ella. En cualquier caso, Heilige se mostraba clara y concisa: no creía en el amor. Ella se limitaba a sobrevivir.

Liam no parecía escucharla, quizá la había abandonado de nuevo. Se impacientó. Asomó la cabeza por fuera de la ducha y miró a ambos lados. No había ni champú a la vista ni gel. Nada. Únicamente una toalla, que por lo que podía ver era demasiado pequeña.

—¡Liam! —gritó, sintiéndose desnuda.

No se podía creer que lo estuviera llamando por su nombre, pero necesitaba champú. Movió la cortina y se tapó todo el cuerpo, menos la cabeza. Él no tardó en llegar. De hecho, entró en el baño con demasiada energía.

Liam quería huir lejos. La chica estaba desnuda en la ducha, y lo único que él deseaba era enseñarle su manguera. Una juguetona y potente. Una que la penetraría hasta el fondo.

Por todos los dioses, quería montarla. Estaba duro, muy duro. ¿Por qué diablos no lo hacía? Aquella pequeña podría estar infectada, pero la llevaría hasta su lado más salvaje.

Liam podía domar hasta la fiera más peligrosa con sus encantos. Se cogió el paquete con la mano derecha y lo apretó con fuerza. ¡Era un maldito salido! Quería tirársela... y siempre conseguía lo que quería.

Una parte de él quería tranquilidad. Debía hacer las cosas bien, ser caballeroso, pero sentía que su instinto podía más que todo intento por calmarse.

Al escuchar que lo llamaba, había sentido que esa mujer iba a ser suya. ¡Qué narices! Ya lo era, aunque ella no fuera consciente.

¿Por qué lo llamaba?

Su mente tórrida enseguida pensó que necesitaría un poco de acción en la ducha. Debía de ser una tía caliente. Estaba más que destinada a ser su pareja, por lo que lo que más le apetecería en el mundo sería tener sexo. A todas horas. El destino no le iba a poner a una frígida en su camino. El destino no era tan mezquino y cruel.

La deseaba desde la primera vez que lo miró, desde que su boca deslenguada le dijo aquello en el baño.

Liam salió corriendo. Se quitó la camisa por el camino, para ahorrar tiempo. Cuando estaba a punto de quitarse los pantalones, le asaltó un punto de cordura.

Ella no quería sexo con él.

Se detuvo. Su cordura era una aguafiestas; lo mejor que podía hacer era pasar de ella. Continuó hasta el baño con los pantalones puestos. Ya habría tiempo para quitárselos.

—¿Alguien me llamaba? —preguntó con tono seductor.

La cabeza castaña de Heilige asomaba tras la cortina. Las aletas de la nariz del chico revolotearon intentando ver deseo en su mirada, pero no captó nada parecido.

Liam tragó la saliva que estaba deseando escupir en el sexo de la chica. Sabía que la podía seducir si se le antojaba. Ella estaba desnuda, podría deslizar sus dedos por el centro de su sexo. Se mojaría de puro deseo, y entonces le pediría más y más. Todas lo hacían.

—¿Cham... pú? —tartamudeó ella.

Por unos instantes, Liam olisqueó algo dulce y picante en el ambiente. ¿Ella olía así? Pensaba saborearla durante horas.

Se relamió los labios, quería comérsela. No dudó en sonreír ligeramente, alzando el lado derecho de su cara. Caminó poco a poco, dejando que el deseo se hiciera con el ambiente. La temperatura de su cuerpo aumentaba, podía notar que su piel se cubría con una fina capa de sudor. Una capa seductora y sin olor.

Su chica pestañeó, inocente, o quizá solo estaba confusa. No la culpaba, sabía que él creaba ese efecto en las mujeres. Era algo que venía asociado con ser un mins.

—¿Qué dices? —preguntó él acortando la pequeña distancia que los separaba.

Podría tirar de la cortina. Podría examinar aquel cuerpo pequeño y perfecto. Solo la miraría. Dejaría que ella fuese la que se acercase.

Aquella chica siempre había demostrado tener un carácter fuerte. Eso era algo que le ponía a cien.

Heilige sacudió la cabeza y lo miró a los ojos.

—Necesito champú, rubito. Ya sabes, eso que se usa para lavar el pelo.

La sonrisa de Liam peleaba por bajar la guardia. Estaba fingiendo que no le importaba que estuviera allí sin camiseta. Se estaba haciendo la fuerte.

Ya no había picante en el aire. Liam quería gruñir y restregarse contra ella, demostrarle que es lo que se estaba perdiendo, pero su orgullo no se lo permitía. Qué narices, no tenía orgullo con ella. Le importaba que pensaba de él.

—En tus momentos cuerdos podrías mostrarme algo más de respeto. Ya tengo suficiente con tu sucia lengua cuando estás ida.

Liam no pensó en lo que estaba diciendo. Necesitaba un polvo y ella no se lo estaba poniendo fácil. Había decido huir, pero entonces ella lo llamaba. Estaba empezando a pensar que jugaba con él.

Él era más que un hombre, ¡joder! ¿Tanto costaba de entender? Estaba un poquito cansado de su nuevo trabajito de cuidador de adolescentes. No era una hermanita de la caridad, era un mins y tenía unas necesidades que no estaba atendiendo por cuidarla a ella.

—¿Respeto? —preguntó ella, incrédula—. ¡Yo no te he faltado el respeto!

—¡Me acabas de tratar como un estúpido! —contestó él, indignado, señalando la esquina del baño.

No comprendía por qué se sentía tan molesto, pero lo estaba. Y mucho. Quizás una parte mínima de su ser se había hecho ilusiones con la chica. Tal vez ella nunca llegaría a ser suya. El destino era un cabrón.

Él: Liam, el guapo, podría ser rechazado por la única mujer que deseaba tener por encima de todo, de verdad. ¿En qué diablos estaba pensando? ¿Tener? Debería pensar en tomar, no en tener. Tenía que tirársela lo primero de todo. Después la salvaría, y volver a tirársela. Podía convertirse en un tío moderno y tenerla de follamiga, pues tenía que ser sincero con ella y, sobre todo, con él mismo.

Él era un mins. Eso significaba que nunca dejaría de tener la profunda necesidad de follarse a todas y cada una de las mujeres que estuvieran cerca de él y que estuvieran ovulando. ¿Cómo se iba a tomar ella que él saliese por ahí a meterla en caliente? Por muy liberal que fuese, nunca serían una pareja normal.

—Además, guapa, deja de venderte como una cualquiera. Empieza a ser molesto.

Su boca se abrió formando una perfecta O. La rabia se instaló en sus ojos. Estaba afilando su lengua.

—¿Te pones así por un mísero champú? No, claro que no —negó ella moviendo la cabeza—. Te he interrumpido la paja, ¿no? Lo siento tanto...

Eso le cabreó. ¡Iba a lavarle la boca con jabón! Liam renegó mientras salía del baño a toda prisa, no iba a dejarle tiempo ni para pensar por un momento que había ganado aquella disputa.

Le importaba una mierda cómo reaccionara. La princesita en apuros debía de empezar a comprender quién era él. ¡Él había sido su salvador! ¡Había arriesgado demasiado por ella! Y a la niña solo se le ocurría hablarle de pajas. ¡A él!

—¡Abre la boca! —le ordenó con el bote de champú en la mano.

Incrédula, ella retrocedió torpemente en la ducha, sin soltar la cortina.

Liam no pensaba pararse: enderezaría a aquella chica. Iba a dar todo y más por salvarla, era suya y era sagrada, pero una cosa no quitaba la otra. Tenía que entender que lo estaba arriesgando todo por ella.

Y ante todo, le enseñaría modales.

Erli se echó más para atrás, descolgando la cortina con ella. Cayó de culo. Liam fue rápido. Le derramó algo de jabón por la boca y su lado caliente luchó por no prenderse fuego. ¿Por qué se estaba imaginando llenándole la boca con su semen?

—No te vendas más como una cualquiera.

Liam se sentía orgulloso de sí mismo y, a la vez, completamente estúpido. Él también se vendía a diario, por un mísero ovulo fecundado, pero ella eso no lo sabía.

—¡Eres un gilipollas! —gritó mientras intentaba escupir el jabón que había llenado su boca—. ¿Qué mosca te ha picado?

Intentó levantarse sin descubrir su cuerpo, algo difícil por lo resbaladizo que estaba el puñetero suelo de aquella bañera. Heilige no dejaba de maldecir y soltar tacos por la boca.

—¿Quieres que te lave la cabeza, putita?

Aquella palabra salió por la boca de Liam sin querer, pero disimuló su arrepentimiento. Sería mejor para ella que dejara de ofrecerse, sino al final la tomaría de verdad.

Los ojos almendrados de Heilige se entrecerraron. Se alzó con la barbilla bien alta, dejando su desnudez a la vista. ¿Y qué más le daba? Apretó la mandíbula mientras su perfecta nariz se arrugaba.

—Sí, la putita —dijo escupiendo la palabra— quiere que le laves el pelo.

Liam intentó no atragantarse. Desvió la mirada disimuladamente: aquella mujer tenía un cuerpo pequeño, pero espectacular. Sus pechos, diminutos y redondos, estaban bien puestos. Su espalda, estrecha, remarcaba su minicintura. No pudo evitar imaginarse cómo sería tomarla por ahí y pegarse a ella. Sacudió la cabeza intentando apartar aquel sucio pensamiento.

Ella se giró mirando la pared y dejando que su precioso culo quedase a la vista de Liam.

No esperaba aquella actuación por su parte. ¿Le quería seguir el juego? Perfecto, jugarían. Tomó el bote de champú y se vertió un poco en la palma de la mano. Si tenía que lavarle el pelo (lo que supondría que debería tocarla), lo haría sin un puñetero problema.

Dejó el bote de champú encima del baño, dispuesto a masajearle la cabeza. Su pene se endureció todavía más. Si seguía así, le iba a explotar. Aquella mujer y su comportamiento lo volvían más que loco. Necesitaba sexo, pero podía aguantar la tentación.

Presionó los dedos contra el cuero cabelludo de su chica. Ella no decía nada, pero los olores no se podían callar. Y lo deseaba, pero él no se ofrecería, no con ella. Heilige tendría que pedírselo. Y estaba segurísimo de que lo haría. Él era un mins y ninguna mujer se podía resistir a él.

Sus manos la ponían nerviosa. Erli sabía lo que era jugar con un hombre, lo había aprendido desde muy joven. Sabía cómo tratar a los tipos como él, o al menos eso creía. Siempre había disfrutado de la sensación de superioridad, de ser descarada y malhablada, de ir un paso por delante de todos. Pero con Liam era distinto. Él siempre había sido cuidadoso con ella, era su caballero de armadura brillante y labios carnosos. Nunca había cedido ante ninguno de sus comentarios. Hasta aquel momento, siempre había sido más que respetuoso.

¿Qué había cambiado? Quizá toda la esperanza que había tenido en ella se había esfumado. Tal vez no fuera tan bueno como ella creía. Las fachadas duraban poco, siempre terminaban derrumbándose. Lo sabía perfectamente.

Los dedos de él la tocaban con delicadeza, cosa que la descolocó. Ella esperaba rudeza, siempre la habían tratado de aquel modo. Los hombres despechados solían ser agresivos. Erli cerró los ojos para disfrutar de aquel instante de paz. Por un momento, pensó que quizás él la amara. Por un momento dejó volar su imaginación. Pensó en cómo sería ser una humana normal que compartía su vida con un hombre corriente, sin problemas de dinero ni de autoestima. Sin tener que rebajarse para sobrevivir. Pero era algo tan lejano que apenas podía pensar en ello. Ella estaba infectada y era peligrosa. ¡Podía estar muriéndose poco a poco!

Expulsó de su mente esos pensamientos y se centró en las manos que se paseaban por su sien. El champú olía a fresas. El hambre rugió en su estómago. Un hambre sana, sin sed de sangre.

Sus pezones se endurecieron. ¿Frío? Para nada. Su sexo latía al compás de su corazón. ¡Mierda! Se estaba poniendo cachonda. Tenía que volver a pensar en la muerte y en la sangre. Sin embargo, aquellas manos ahora le estaban masajeando sus hombros. Se sentía demasiado bien.

El jabón resbalaba por su piel y el masaje era tan placentero que soltó un pequeño gemido.

Liam había gruñido. ¿Iba a morderla? No, él no tenía sed, ¿no? La incertidumbre de no saber qué iba a hacer él le ponía a mil. ¡Dios, estaba enferma! ¿Podría acostarse con él? Claro que podía hacerlo. Solo era sexo.

A ella le apetecía. Y sentir aquel deseo en aquella mierda de situación la sorprendía gratamente. Follarían, sí, lo harían. No había nada de malo en ello. Ya eran mayorcitos.

Erli dejó caer la cabeza hacia atrás: una invitación en toda la regla. Durante unos instantes, se planteó si relamerse los labios o no, pero le pareció un gesto con poca clase.

—Bien, vamos a aclararte —dijo él con un tono que ella no pudo deducir.

¿Le deseaba? Tenía que girarse y comprobarlo.

Se dio la vuelta sin taparse. Y su mirada bajó hasta la entrepierna de Liam. Estaba duro. El bulto de su pantalón lo delataba. Sonrió de lado. La deseaba, y parecía estar bien dotado.

Erli alzó su mirada buscando mirarlo directamente a los ojos cuando un destello la dejó atontada. ¿Qué le pasaba en los ojos a aquel tío? Parpadeó de forma rápida, intentando recuperar la visión normal. Parecía que sus ojos se habían puesto en modo flash cegador.

—¿Necesitas agua fría? —preguntó Liam con la voz rota.

Ella abrió ligeramente la boca. Aquel hombre era espectacular, su cuerpo era... ¿Había estado todo el rato así? Lo deseaba, quería montarlo. ¡Dios, se sentía en celo! ¿Qué narices le pasaba? Su piel empezaba a picarle, pero no quería hacer caso de eso ahora. En aquel momento no había nada más importante que ellos dos y las cincuenta posturas por explorar. Quería tocarlo, arrancarle la ropa. ¿Por qué diablos llevaba pantalones?

Desnudo, sí, lo quería completamente desnudo.

Deseaba a aquel rubito, lo deseaba justo en aquel momento. Tragó saliva, repasó sus labios con la lengua por si acaso había babeado. Si hacía pocos minutos ella pensaba que no era adecuado, ahora lo necesitaba. Relamerse no era vulgar si estabas tan excitada. Estiró la mano, se moría por tocar aquel torso desnudo. Todo su cuerpo tenía la extraña sensación de ansiarlo.

Liam retrocedió cuando su mano rozó su piel.

¡Dios! ¿Tenía ganas de llorar? ¿Por qué? Ni que fuera una leprosa. ¿Le resultaba fea? ¿Era gay? ¿Qué narices pasaba allí?

—¿No quieres ducharte conmigo? —preguntó intentando no parecer enfadada.

No necesitaba que le dijera nada. Solo quería que entrase en la ducha y la besase. No era tan difícil. Él estaba duro y ella mojada. Uno más uno siempre son dos. ¿Por qué tanto rodeo?

Él seguía sin decir nada. La miraba con la boca entreabierta. Sus ojos verdes resultaban hipnóticos. El torso de Liam se movía acompasando su respiración. Se fijó en sus tatuajes. ¿Por qué no lo había hecho antes? Eran sexys. Quería repasárselos con la lengua, poco a poco.

En el cuello tenía una especie de cruz, solo que la parte superior terminaba en una redonda. ¿Dónde había visto ese símbolo antes? Le sonaba mucho.

En el pecho, justo en su pectoral izquierdo, tenía lo que parecía un escarabajo con alas. Estaba muy bien dibujado, con todo lujo de detalles. Quería pasar la mano por encima y comprobar qué tacto tenía. ¿Tendría más tatuajes escondidos?

—No juegues, Heilige.

¿Jugar? Claro que jugaba, pero simplemente porque quería el premio. Lo deseaba. Ella siempre jugaba por un premio diferente, por algo que quería conseguir, dinero, orgullo; pero, en aquel instante, el único premio que quería era poseerlo.

—No estoy jugando —contestó, tajante.

Sentía una necesidad por encima de lo normal. Su sexo ardía, su piel picaba. Y desconocía si era por sed o por hambre, pero sabía que quería que él la montase para terminar con aquella agonía.

Quería gemir, llorar. ¿Qué diablos le estaba pasando? Nunca antes había deseado a nadie igual. Quizás era su parte animal la que lo deseaba, pero no le importaba. Estaba dispuesta a complacer sus instintos.

—¿No te gusto? —preguntó, tímida.

¿Por qué se sentía así? No era tímida, para nada. Debía dejarse de timideces. Las niñas buenas no llegaban a la cama, y si lo hacían era de una forma monótona. Tumbadas, mirando al techo y esperando a que el hombre que tenían encima no se cansase o no se corriese antes de que ellas llegasen al limbo. No, ella no era una chica buena, para nada. Ella era una mujer mala, una de las que juegan, de las que pellizcan, de las que muerden. Una que no deja indiferente a su amante. Una que no esperaba un abrazo después de follar, una que no esperaba un detalle, ni un tan solo un mísero gracias. Ella buscaba su placer. Punto final.

Heilige cambió la postura irguiéndose por completo. Tenía un cuerpo bonito, no era una chica resultona, pero sabía que tenía un encanto especial.

Alzó la barbilla y lo miró seductoramente, o quizás estaba siendo descarada. En aquel momento no importaba nada más. Se miraban. Él, duro; ella, más que mojada. ¿A qué esperaba para entrar en la ducha?

—Una chica de diecinueve años... no puede... —empezó a hablar Liam al tiempo que se masajeaba el puente de la nariz. ¿Estaba tartamudeando?

Erli soltó una carcajada que cortó lo que parecía que iba a ser un discurso de caballero andante frente a una damisela casta y pura.

—¿Diecinueve años? ¿De dónde has sacado eso? —preguntó ella divertida—. Sé que me conservo bien, pero tengo veintitrés años.

Los labios de ella se fruncieron. No sabía por qué, pero todo su cuerpo rugía por tener sexo con él. Se rascó. La piel le picaba muchísimo, pero aguantaría un poco más. Un picor no la alejaría de un polvo.

Liam se quedó de piedra. Su Heilige, su pequeña chica, era toda una mujercita. Sus colmillos pedían carne que morder; su sexo, un hueco húmedo donde enterrarse. ¡Joder! ¿Por qué tantas dudas? Él quería follar, y ella, al parecer, también. El sexo era vida, y más para alguien como él. Sin embargo, respecto a ella se había convertido en un caballero con valores; salido, eso sí, pero un maldito caballero.

¿Y si era virgen? ¿Y si ella solo quería sexo para utilizarlo? Y, sí, él quería lo utilizara, pero como un macho montador, no como una fuente donde conseguir comida. ¡Por el dios Min y su gran falo! Liam sintió que su estómago se retorcía. ¡Malditos valores!

Había visto a Heilige dejándose manosear. Odiaba aquella maldita escena, pero sabía que era una chica lista. Alguien que había sabido sobrevivir a pesar de los pesares. Ella era pura y virgen, porque era sagrada. Y las cosas sagradas no se follaban, ¿no? Entonces, ¿por qué narices quería hacerlo? De hecho, quería hacerlo de todos los modos posibles.

Ella estaba jugando con él, cosa que lo cabreaba. Si ella continuaba calentándolo, él se quemaría, pero ella ardería con él.

Bien, tenía que centrarse. Quizá se había equivocado con la edad, pero eso no importaba. Él era un puto vejestorio a su lado.

Liam intentó centrarse en sus ojos, no quería mirarle los pechos, ni su cintura, tan estrecha..., ni mucho menos aquel sexo tan... ¿depilado? No tenía ni rastro de vello púbico. Maravilloso. Su teoría de que era virgen empezaba a tambalearse, aunque tal vez lo que pasaba es que era una chica pulcra. Una mujercita que odiaba el vello púbico. Era lógico. Que se depilase no significaba que follase todos los puñeteros días.

—Mira, la ducha no es un lugar para perder la virginidad —soltó de forma atropellada.

Odiaba su caballerosidad y que ella fuera virgen. No tendría problemas en tirársela si no lo fuera, no tendría que usar protocolos estúpidos de primeras veces.

Y la risa fresca de la chica volvió a resonar en el pequeño cuarto de baño. Al parecer le resultaba gracioso, algo era algo. Aunque ser gracioso no provocaba orgasmos.

—Cariño, si te hace ilusión desvirgarme, cómprame un himen.

Heilige siempre tan deslenguada y estúpida.

Los dientes de Liam rechinaron cuando chocaron entre sí.

Ella no era virgen y él acababa de tirar sus valores al retrete. En aquel momento, quería hacer dos cosas. Una: matar a todos los hombres que, en sus cortas vidas, hubiesen tocado a su futura mujer. Dos: follársela. Ya era hora de que la marcara. No podía pensar con claridad si ella estaba ahí desnuda y provocándolo.


6 ¿Puedo?

MUSSA abrió el grifo de la ducha y dejó el agua caer. No tenía intención de ducharse en ese momento, ero quería tener el máximo de intimidad posible para llamar a Jamal. Estaba en su casa y no había invitado a entrar a aquel par de lapas, pero los oídos de los vampiros estaban superdesarrollados y las paredes eran demasiados finas.

El agua estaba caliente y los vapores que desprendía no tardaron en empañar el espejo del cuarto de baño. Los dedos de la maken teclearon el número de Jamal. No era su teléfono habitual. Era uno que solo ella conocía. Uno de prepago que había comprado cuando había empezado toda aquella mierda.

¿Por qué diablos habían tenido que involucrarlo? Jamal era el representante de los maken. Siempre le había sido fiel a Lincoln.

Pensó en todo lo ocurrido. Había seguido las directrices de Jamal, había convocado al clan de los escipiones para buscar aliados. Él le había dicho que la escucharían, pero con lo que Jamal no contaba era con que Nazan y su palo metido en el culo no iban a dar su brazo a torcer.

A veces pensaba que sería más fácil matarlo, pero no parecía un mal tipo. Simplemente era un estúpido cegado por su honor prehistórico. Puede que, si Jamal se entregaba al Consejo de Sabios, ese le proporcionara un juicio justo, tal y como había dicho Nazan. No dejarían que William lo juzgase. Debían odiar a aquel maldito traidor tanto como ella misma.

Los maken odiaban a los traidores más que a nada en el mundo. La lealtad estaba por encima de todo. Sentían lazos de unión por sus compañeros, lazos indestructibles. Pagaban sus deudas con una vida de pura lealtad.

Esperó. Descolgaron al tercer tono.

—Ya puedes tener un buen motivo para haber tardado tanto en llamarme —ladró Jamal al otro lado del teléfono.

Mussa alzó una ceja. Nadie le hablaba así, ni Jamal ni el papa de Roma. Ella era una profesional. Si no le había llamado antes, era porque no había podido o no era seguro. ¿Qué narices se creía? No había estado por ahí rascándose el culo.

—Tengo un buen motivo. Espero que no emplees ese tono conmigo durante toda la conversación o te colgaré.

Quería ayudarlo, e iba a hacerlo, pero no permitiría que pagase su mierda con ella. Se debía hacer justicia: él no había intentado matar a nadie.

—Ponte en mi lugar —contestó él bajando su tono de voz—. Dime, ¿qué ha pasado?

No fue un pregunta, fue una orden. La maken apretó la mandíbula. Jamal era su amigo y su representante. El líder de su clan, pero no su jefe. No soportaba que le dieran órdenes. Con ella podías pedir o sugerir, pero no ordenar. Decidió pasar aquello por alto y contestar, pero solo por esta vez. Sería mejor que Jamal no jugase con ella o se llevaría un buen mordisco.

Mussa pasó la mano por el espejo y miró su reflejo. Ya no llevaba la cresta rubia, se había cansado de ella. Había vuelto al color negro, con la parte derecha rapada y la otra algo más larga.

Dudó qué responderle. No le iba a mentir, pero no sabía si era buena idea decirle que fuese a ver el Consejo de Sabios. Quería que lo hiciese y que terminara con aquella caza de brujas, pero tampoco era cuestión de correr riesgos. No le gustaría ser la responsable si algo salía mal.

Se mantuvo un rato en silencio, para mostrar su disgusto, y después contestó:

—La reunión no salió como esperábamos.

—¿Por qué? ¿No se presentaron los escipiones?

Oh, sí que se habían presentado, y también lo habían hecho William y aquella mujer del Consejo de Sabios. Todos habían aparecido de la nada y habían echado por tierra su maravilloso plan.

Al menos su clan, siempre fiel, la había escuchado, y estaba con ella y Jamal.

—Sí que vinieron, pero no nos apoyaran. William apareció y presentó una orden de búsqueda y captura para ti. Un bonito cheque en blanco para quien te entregue.

Mussa sintió que el estómago se le revolvía. Era consciente de la cantidad de enemigos que se habían ganado con aquel estúpido anuncio. No se podían fiar de nadie.

Jamal maldijo al otro lado de la línea.

No podrían con ellos. Mussa era una luchadora. Por muy cuesta arriba que se pusieran las cosas, ella nunca dejaba de correr, caminar o gatear. La única solución era el Consejo de Sabios. Ellos quizá podrían darle carta blanca.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó cuándo él dejó de soltar tacos.

—No te preocupes, he puesto una denuncia al Consejo de Sabios. Ellos sabrán qué hacer.

Mussa sonrió para sí. Aún se sentía impotente y con ganas de golpear todo lo que estuviera a su alcance. Jamal no merecía verse en aquella maldita encrucijada.

No le entraba en la cabeza.

—Bien, ¿qué necesitas que haga?

—Intenta ser mis ojos y mis oídos. Busca un confidente, alguien que te pueda dar información de sus pasos. Ha de ser alguien de ellos. Tenemos que volver a poner a los maken en el lugar donde se merecen. Busca a un guardián y sé su sombra.

Mussa escuchó las instrucciones de Jamal, se despidieron y colgó. Fue hasta el salón y tiró el móvil a la chimenea. Lo mejor era deshacerse de ese trasto. Debía impedir que alguien pudiera seguir el rastro de Jamal.

Tomó el bote de aceite y lo vació prácticamente entero encima del aparato, añadió un par de hojas de periódico y las prendió con su mechero. Adiós, pruebas, adiós.

Se desnudó de camino al cuarto de baño. Se ducharía. Tenía mucho en que pensar y sus músculos estaban demasiado tensos y doloridos.

La vida no estaba siendo justa, pero es que era así de ruin. Sin embargo, había algo que no terminaba de entender. ¿Por qué implicar a Jamal? Aquella chica pelirroja, la hija de Lincoln, era una malcriada que no sabía cómo reinar. No tenía ni idea de cómo era la vida y mucho menos su mundo.

No entendía que alguien pudiera renunciar a su trono por amor. ¡Por un daemon! Respetaba a todos los clanes, pero ¿enamorarse de un sucio mentiroso? Las relaciones debían basarse en la confianza, algo que ella nunca le daría a un daemon.

Liam se desató el cordón del pantalón de chándal poco a poco. Estaba dándole tiempo a Heilige para que pudiese echarse atrás. Ella tragó saliva al tiempo que dejaba de mirarle a los ojos para centrarse en su sexo. Al cabo de un momento, los pantalones de Liam ya estaban en el suelo.

Estaba duro, ¿cómo no iba a estarlo? Era como si su corazón se hubiera trasladado a sus huevos, lo sentía palpitar allí abajo. Dejó que ella pudiese apreciar su tamaño. Su bóxer estaba apretado y no dejaba mucho lugar para la imaginación.

Liam no pudo evitar sonreír de lado cuando distinguió un ápice de sorpresa en su mirada. ¿Tenía algo de miedo? Las mujeres solían sentirse atraídas y repelidas a la vez por un pene grande. Pero el tamaño, si sabías emplearlo bien, no tenía importancia.

Colocó sus dedos pulgares en la goma de la prenda interior, de color negro. Volvió a recrearse, intentando darle tiempo para asimilar lo que iba a pasar. Liam humedeció sus labios, tenía sed y, ¡demonios!, ¿estaba nervioso? Él era un tipo seguro de sí mismo, era perfecto en casi todo lo que hacía, pero ¿nervios en el sexo? Él era un dios en el tema, ¡pero por todos los muertos vivientes! Él nunca se planteaba si ella, si la mujer, iba a disfrutar o no, sabía que lo iba a hacer más que nunca en su vida. Sin embargo, en aquella ocasión...

No, no iba a dudar. Las dudas te hacían cometer errores.

Tiró de la goma hacia abajo y se quedó desnudo. Su sexo se sintió algo más liberado sin tanta tela.

—¿Esto es lo que quieres? —preguntó sin esperar respuesta, ya le había dado suficiente tiempo para meditar sobre lo que iban a hacer.

La parte de su personalidad caballerosa y estúpida necesitaba hacer la pregunta en voz alta. ¡Vamos! Ella no parecía para nada arrepentida de haberlo calentado. Es más: estaba desprendiendo ese perfume tan jodidamente encantador.

La lengua de Heilige salió a explorar sus labios. Eran tan tentadores, carnosos y con ese tono tan inocente y a la vez seductor. Ella estaba mirando su miembro; él no quería esperar más para acariciar su humedad. Quería estar dentro de ella, pero no sin antes hacer que gritara. Ya podía imaginarse cómo sería tomarla por las nalgas. La colocaría a la altura idónea para entrar en ella una y otra vez. Sus caderas se convertirían en dos pistones engranados. La chuparía, la mordería y le haría sudar.

Liam se pegó a ella, haciendo que el espacio entre los dos fuera mínimo. La respiración de la chica se aceleró por unos instantes. Quizá ella no fuera virgen, pero el mins estaba más que seguro de que no había estado nunca con alguien como él.

La mano de la chica se movió lentamente, pero no dudó qué dirección tomar. Acarició su sexo y él tuvo que utilizar toda su voluntad para no dar un respingo. ¡Maldición! No podía controlarse mucho más. Sentía una necesidad que le estaba consumiendo.

Si ella no hablaba, él pasaría a la acción.

—Quiero chupártela, ¿puedo?

Aquellas palabras acabaron con las pocas neuronas que Liam tenía despiertas. ¿Había escuchado bien? ¿Chupar? ¿Su sexo? ¿Su sangre?

Lo había conseguido. Lo había dejado sin palabras.

La mano de Heilige se cerró alrededor de su sexo erecto. Aquella presión era satisfactoria, quizá demasiado. Liam cerró los ojos e intento concentrarse en respirar. Ella, toda ella, estaba excitada. Él podía olerlo, aquel perfume se estaba impregnando en su piel.

El calor aumentaba, podía sentir su sangre hirviendo. La mano de ella no era inocente, sabía cómo colocarse, sabía dónde diablos tocar.

—¿Quieres? —preguntó ella con voz rota.

—¿Qué me habías preguntado? —contestó Liam con los ojos cerrados, y terminó la pregunta mordiéndose su labio inferior.

Aquella mano estaba demasiado bien encajada, quizás ella pudiera moverla, podría acariciarlo, podría montárselo con aquella mano. No, tenía que enterrarse en ella. La mano de Heilige aumentó su presión y Liam abrió los ojos de golpe.

Cuando la miró, allí frente a él, desnuda y excitada, recordó su propuesta.

—Yo... —comenzó a decir rascándose la nuca—, no esto...

¿Qué decir? Nunca se la habían chupado. Jamás se había parado a eso. Él siempre hacía, daba. Eso le hacía feliz. Bueno, quizá feliz no fuera la palabra adecuada. Sentía placer y satisfacción. Conseguía la paz que tanto ansiaba.

¡Por Min! Estaba quedando como un puto inexperto. ¿Qué le hacía aquella muchacha?

—Mejor no —contestó sin querer dar ninguna explicación e intentando retomar las riendas de la situación.

Liam llevó su mano derecha hasta la nalga de ella y tiró de ella pegándola más contra él. Sus dos sexos se rozaron con una presentación tímida, un simple roce que humedeció todavía más sus deseos.

Heilige iba a protestar, claro que lo iba a hacer. Ella no era una mujer conformista, pero Liam se adelantó callándola con un beso.

Su lengua entró sin pedir permiso en la boca de la chica; con la mano izquierda subió a tomar su nuca, mientras la derecha continuaba en su nalga, apretándola. El beso no fue casto y puro, para nada. Sus lenguas chocaron como dos trenes de alta velocidad. Se esquivaron, pero no evitaron rozarse. Liam ladeó la cabeza para poder hacer el beso más profundo. ¿Dónde habían estado este tipo de besos en su vida? Ella gimió en su boca. Aquello le sonó gloriosamente: una dulce invitación a su palco vip.

El sexo de él palpitaba impaciente por actuar. La mano derecha dejó las nalgas para encaminarse a un sitio todavía mejor. Tocó el interior de sus muslos. Acarició su sexo, húmedo y caliente. Sintió un inmenso placer. ¿Cómo se podía sentir tanto placer con solo tocar otro cuerpo?

Por todos los dioses del mundo, ¿dónde había aprendido aquella mujer a besar de aquella forma? Estaba volviéndose loco. Un beso, solo con eso había puesto su cuerpo a más de mil por hora.

Quería morderla, bebérsela entera. Sabía bien. Su lengua no quería parar de perderse en aquella boca tan llena de tentaciones y pecados.

Sus sabios dedos la tocaron con maestría. Ella se retorcía de placer. Aquellos pequeños gemidos que ella dejaba escapar hacían que su pecho se hinchase de orgullo y satisfacción.

Liam metió su rodilla entre las piernas de la chica, para que las abriera aún más. Su sexo, húmedo y ardiente, se dejaba acariciar. Quería hundirse en lo más profundo de ella, pero tenía que prepararla. Era consciente de que su tamaño no era normal y no quería hacerle daño.

Introdujo su dedo corazón dentro de ella. Ella cerró los ojos. Iba a caer allí mismo. Iba a regalarle su primer orgasmo, el primero de muchos.

La cabeza de la chica cayó hacia atrás en un intento de sofocar un chillido que él quería conseguir arrancar de lo más profundo de su garganta. Aprovechó la postura para lamer su cuello. Sentía su sangre paseando por sus venas, debajo de su fina y nueva piel.

Continuó haciendo que su dedo se moviese, podía notar como los músculos del sexo de ella se contraían. El orgasmo estaba cerca, muy cerca, y él quería sentirlo por completo.

Liam se movió deprisa, aprovechándose de su velocidad inmortal. Sacó su dedo del interior de ella. Tiró de Heilige hacia arriba con un pequeño impulso y dejó que ella bajara. Su miembro la estaba esperando. Entró de una sola estacada y los músculos de la chica lo aceptaron con un apretón que le hizo soltar un gemido.

Podía notar que el sexo de ella le abrazaba, que se adaptaban a la perfección. Sentía su piel caliente, que palpitaba por el orgasmo que estaba a punto de llegar. Volvió a lamer su cuello. Sabía a deseo, era picante y sabroso. Ella gemía una y otra vez. Por fin se había callado, cosa que le hizo sonreír.

¿La pequeña parlanchina se había quedado calladita?

Movió sus caderas de forma rápida y a conciencia. Sabía qué tenía que hacer. Ella estaba cerca del orgasmo, pero lo que él no se esperaba era sentir tal placer. Aquel cuerpo pequeño, estrecho, le hacía sentir demasiado.

Los pechos de ella se rozaban contra su torso con el movimiento. Ella movió la cara y buscó otro beso. ¡Maldita fuera aquella boca! Los besos de ella lo desconcentraban. Tenía que seguir embistiéndola. El deseo aumentaba. El placer hacía evaporar aromas que llenaban aquel cuchitril que tenían por baño.

La lengua de ella se movía con urgencia. Las manos de él amasaban sus nalgas, ejerciendo presión sobre ellas. Liam se movía rápido, como si tuviera el demonio dentro de él. Y se aceleró cuando notó que la respiración de ella cambiaba.

Estaba cerca, muy cerca. Aquel orgasmo sería especial. Absorbería el momento. Ella cerró los ojos y él terminó el trabajo de manera magistral. Se movió rápido mientras ella soltaba pequeños gritos hasta que llegó el grito final. Un grito que sonó a gloria, que clamó su nombre. Liam. Le había llamado por su nombre mientras la estaba montando. Aquello le hizo sentir de maravilla porque, por primera vez en mucho tiempo, había echado algo más que un polvo mecánico. Y con aquel grito él no se controló y terminó con ella.

Derramó todo su líquido en su interior y sintió que le invadía una extraña sensación. Lo habían hecho en aquella ducha. Había sido débil y había caído en la tentación. Había dejado su caballerosidad a un lado para montarla, pero no lo había hecho como cuando se lo hacía a una cualquiera. No, ella había dicho su nombre y él había pensado en el suyo. En Heilige, en la sagrada, en su sagrada.

Respiró profundo y alzó la cabeza para poder mirarla a la cara. Ella continuaba con los ojos cerrados, y le acarició su mejilla con suavidad. ¿Qué decir? Él no era bueno en esas cosas. Siempre se iba enseguida. Los ojos de ella se abrieron poco a poco e hizo que el estómago de Liam diera un vuelco inesperado.

Sus ojos estaban completamente negros. La sed estaba en ella. ¿Con quién se había acostado? ¿Con su ángel o con su demonio? ¿Quién de los dos le deseaba? Liam retrocedió un paso, tenía que enjaularla o ella le mordería. Sin embargo..., ¿por qué no lo había hecho ya?


7 Bebedor de sangre

LA humedad en la ciudad de La Habana estaba alcanzando su punto máximo. El calor era sofocante. Era la típica ciudad que los vampiros evitaban, pero, cómo no, Jamal se creía más listo que nadie escondiéndose allí.

Sin embargo, el calor no conseguiría que se escurriese de la dura venganza que le esperaba. Nadie intentaba matar a un miembro de la familia de William y salía impune.

El kakos jugó con un peso cubano. Dejó que la moneda se pasease entre sus dedos.

—¿Tienes la localización exacta? —preguntó Cleon, que estaba detrás de William.

Intentó no sobresaltarse por la voz del kouros. Había estado tan concentrado pensando en su terrorífica venganza que no prestó atención; aquel descuido estúpido le hizo enfurecer.

No podía cometer tales errores. Los errores mataban, y más si aquel mezquino traidor andaba cerca. William giró sobre sus talones y miró a los ojos a Cleon.

¡Por los dioses! No se acostumbraba a ver a su compañero con el pelo largo. Desde que Laupa, antes Galatea, había vuelto a su vida parecía otro. Aquellos dos tortolitos le daban arcadas..., tanto amor... El amor era algo peligroso, no daba más que problemas.

El amor destruía a las personas. Él no amaría nunca más. Cuando amabas de verdad y te quitaban a tu amor, te convertías en un muerto viviente.

—Claro —contestó al tiempo que hacía rodar los ojos—, le mandé meter un chip en el culo. Si no lo ha cagado, sabremos dónde mierda está, nunca mejor dicho.

William estaba de mal humor, necesitaba concentrarse más.

La moneda continuó rodando entre sus dedos hasta que esta chocó contra el suelo. El olfato superdesarrollado de William había olisqueado algo sobrenatural, algo que hizo que, por fin, sonriera ligeramente.

Laupa llegó con su larga cabellera dorada. Preciosa y elegante, como siempre. Era toda una lástima que Cleon no pudiese verla así. Él estaba pagando muy caro haberse topado con la furiosa diosa Hera. Estaba tan mal follada no tenía otra cosa que hacer que ir jodiendo a todos los demás.

Había estado jugando con Cleon y Laupa, y había conseguido que esta estuviese muerta por unos instantes, pero, gracias a Dionisio y a Zeus, seguía vivita y coleando. Solo que Cleon la veía como Galatea, una mujer nada femenina. Pero, como decían los humanos, el amor está en el interior.

A Cleon no parecía haberle afectado la respuesta irónica de William. Cambió el peso de su cuerpo y esperó a que él volviese a hablar.

«Maldito plasta», pensó William, malhumorado.

—Está cerca —contestó con tono afilado.

Tenía ganas de terminar con todo aquello. Tenía por delante tiempos duros, demasiados problemas: hermanos de Babi humanos por convertir, Rachel de vuelta... y mil y una preguntas por responder.

En ocasiones echaba de menos su vieja soledad.

—Bien, acabemos con ese cabrón —añadió Damian acercándose hasta ellos dos.

Lo que faltaba. Ya estaba el trío calavera dispuesto a arrancarle la piel a tiras a Jamal.

Era de noche. Aun así, el calor era pegajoso y agobiante. Los tres machos caminaron en la dirección que indicaba William. La gente estaba sentada en las calles, ajena al peligro. Mujeres y hombres con poca ropa y muchos abanicos.

William había logrado que Babi se quedase en el hotel. Había sido complicado. Había usado la psicología inversa por partida doble. No valía con decirle lo que no tenía que hacer para que lo hiciese (psicológica inversa simple). No, con ella todo era más complicado.

Babi se tenía que sentir valorada, no apartada, que era básicamente lo que estaba sucediendo. Él confiaba en su superioridad para machacar a Jamal, pero no iba a correr riesgos estúpidos. Babi era fuerte y no sería fácil matarla, pero aquello no importaba.

Tres niños pasaron corriendo al lado de William. Iban sin camiseta y descalzos. Habían salido de la casa contigua a donde se dirigían. La verdad es que llamaba la atención, con sus botas militares negras. Siempre llevaba botas, fuera la estación del año que fuera.

La casa que había en el número cincuenta y seis era de color azul. Había dos sillas en la puerta, pero nadie sentado en ellas. William miró a los lados y se dispuso a entrar, sabía que estaban llamando la atención, pero le daba igual.

Entró en la casa, que, como la mayoría, tenía la puerta abierta. Al entrar en lo que parecía el recibidor, agradeció la pequeña brisa que recorría la casa. Se estaba mejor que en la calle.

Apenas tuvo tiempo de dar dos pasos cuando una mujer le abordó. Era una pequeña, de tez morena y con el pelo rizado y canoso. Debía rondar los cincuenta y tantos años. Vestida con lo que parecía un vestido de playa de color azul, a juego con la casa, le golpeó el pecho. Le daba pequeños empujones que no le movieron del sitio.

—¡Bebedor de sangre, bebedor de sangre, fuera de mi casa! —gritó la mujer, desesperada.

¿Había escuchado bien? La mujer no dejaba de golpear el pecho de William. ¿Acaso era una kamikaze? Si de verdad pensaba que era un vampiro, ¿por qué no salía corriendo? Eso hubiera sido lo más lógico. Si te encuentras un vampiro, huyes, no lo golpeas. Eso solo hacía que enfurecerlos.

William, cansado de aquella estúpida e incómoda escena, alargó la mano y la colocó en la cara de ella, para crear una pequeña distancia entre ella y él.

—¡Abuela! —gritó una joven mulata que entró corriendo en la casa.

Lo que faltaba. ¿Otra mujer que le iba a pegar? ¿Qué diablos estaba pasando allí? Era todo muy absurdo.

—¿Qué estás haciendo?

—Bebedor de sangre, ¡maldito! —gritó la mujer, que intentó torpemente volverlo a golpear.

Y William no era precisamente alguien muy paciente. Empezaba a estar cansado de aquella tontería. Como continuara con aquella actitud, le partiría el cuello en dos.

—No, abuela. Él caminó por la luz del sol. Esta mañana estaba por la calle. Yo lo vi.

La mujer pareció sorprendida. ¿Cómo sabía que William había estado paseando aquella mañana? ¿Le había estado espiando? Las aletas de la nariz de Will se removieron inquietas. Se había fijado en él... Quizá lo había hecho por su aspecto, un tanto llamativo, pero no... Había algo más. Aquella casa olía a un ser no mortal. De hecho, si su memoria no le fallaba, olía a Jamal.

Su ratón asomó desde el bolso. A su mascota no solía gustarle estar encerrada, pero era demasiado peligroso ir suelta por aquellas calles.

—Lo siento, señor —dijo la abuela, avergonzada, aunque su mirada seguía diciendo que no se fiaba del todo.

William era vampiro o bebedor de sangre, como diablos quisieran decirlo. Pero como real, podía caminar bajo la luz del sol sin sufrir más que un ligero picor.

—¿Conoce algún vampiro, señora? —preguntó arrastrando las palabras.

Una pregunta que era puro protocolo, tanto él como Damian podían meterse en la mente de la mayoría de las personas. Aquella mujer, a pesar de que hacía esfuerzos por no pensar en ello, estaba dándole una clara imagen del vampiro al que conocía.

El daemon no podía controlar su odio, como William, que lo acumulaba... y tenía mucha más experiencia lidiando con él.

Al parecer, Jamal aparecía de vez en cuando para alimentarse de la nieta de la señora. Bien, tendrían que tener una conversación con ella.

—¿Qué queréis? Fuera de mi casa, no os he invitado a entrar. No me gustáis.

La mujer parecía estar perdiendo los papeles. William podía ser paciente para algunas cosas, pero eso de aguantar los gritos de una anciana no iba con él.

Solo le hicieron falta dos dedos para noquear a la mujer. Acompañó su cuerpo hasta el suelo y la dejó sumida en un sueño profundo. La nieta gritó con histeria pura y lo miró con odio. ¿Qué? ¡Diablos! Ni siquiera la había matado. Además, la había dejado en el suelo con delicadeza, todo un caballero. Pero aquellos malditos grititos le estaban sacando fuera de sí.

—Si vuelves a gritar, te muerdo —murmuró William masajeándose el puente de la nariz.

El calor le fatigaba y los chillidos le irritaban. Una combinación peligrosa.

La mujer, con lágrimas en los ojos, lo miró mientras intentaba retroceder dramáticamente.

¡Por todos los dioses! ¡Solo estaba descansando!

—No está muerta, pero lo estará si me vuelves a mirar así.

Damian bloqueó la salida, mientras Cleon, siempre tan educado, tomaba el cuerpo de la anciana y lo dejaba en el pequeño sofá azul situado en la esquina de la habitación.

—¿Por qué ha hecho eso? —preguntó la chica, todavía con lágrimas en los ojos.

—Porque estaba gritando.

William no sabía por qué le daba algún tipo de explicación, pero lo hacía. ¿Tan difícil de entender era? No quería gritos ni estupideces de humanos. Nada de dramas, no quería ser la niñera de nadie. Quería información. Necesitaban saber dónde estaba Jamal y terminar con aquella porquería de una maldita vez.

—Dime —la instó William mientras cambiaba el peso de su cuerpo—, ¿qué sabes de los bebedores de sangre?

Al terminar la pregunta, Will se sintió más estúpido de lo normal. ¿Bebedores de sangre? ¡Venga ya! La mente de ella se fue abriendo poco a poco. Recuerdos de un hombre, cuyo tono de piel era algo más oscuro. Alto, fuerte y con un olor peculiar. Uno que la mordía, bebía su sangre de vez en cuando.

Jamal se estaba alimentando de ella, pero ¿por qué? No era algo lógico. ¿Por qué alimentarse siempre de la misma mujer si podía escoger? No tenía sentido arriesgarse de aquella forma.

William se movió a velocidad inhumana. No quería más numeritos. Él no se escondía. Él era un vampiro, uno que bebía sangre y no se avergonzaba de ello.

Tomó a la mujer por el cuello y la alzó un palmo por encima del suelo. El dedo pulgar masajeó superficialmente la vena yugular de la chica.

Notó que sus dos compañeros se tensaban.

—Will —replicó Cleon con los puños cerrados.

¿Y estos eran los guardianes reales? «¡Nenazas!», pensó el futuro rey.

—Dejad vuestra mierda de moral a un lado. Solo es una humana, un saco de alimento de nuestro querido Jamal.

William sabía que Damian se moría por intervenir, pero era listo y no lo iba a hacer. La tensión fue aumentando, tornando el pequeño salón de pincelas fúnebres.

Cleon, en cambio, no lo ocultaba. Estaba nervioso. Abría y cerraba los puños, dominado por la ansiedad.

—Los humanos no son enemigos —le replicó Cleon, que, sin embargo, no se acercó a él.

El kakos solo intentaba estudiar la mente de la muchacha. No se fiaba de nadie en aquel mundo donde le había tocado vivir. Y aquella mujer de apariencia frágil podía ser una víbora de mucho cuidado. Humana o no, la mataría si era necesario. A él no le temblaba la mano, nunca.

La chica parecía que no tenía más información. Se sentía ultrajada cuando Jamal llegaba con su cuerpo imponente y la dominaba a su antojo. Aquel maldito hijo de perra la había tomado en todos los sentidos. Había bebido de ella y la había violado reiteradamente. Lo mataría con más ganas después de eso.

Aquella mujer estaba traumatizada. De hecho, en aquel preciso momento, apestaba a miedo. Pensaba que William también la iba a hacer suya, pero él no tomaba lo que no se le ofrecía..., en realidad, tampoco lo que se le ofrecía.

Él solo quería un cuerpo, uno que nunca podría ser suyo.

Al parecer, Jamal era un hombre de costumbres. El maken solía aparecer cuando la luna estaba en su máximo esplendor, cada dos días.

Se planteó esperarlo con una taza de té en la mano, pero no era un buen plan. Aquella casa apestaba a vampiro. Jamal los olería desde lejos y no vendría. Y su eterna venganza se haría esperar de nuevo.

—¿Solo viene a por ti? —preguntó William fijando su mirada en la de la chica.

Sus ojos eran de color marrón, decorados con pequeñas motas verdes. Debía de rondar los treinta. Su belleza exótica era evidente, pero no parecía ser la típica mujer que se jactase de ella.

Estaba dudando, podía verlo en sus ojos. No sabía qué decir, tenía miedo y se sentía confusa.

William pudo ver cómo ella se planteaba si le estaba preguntando por aquel bastardo bebedor de sangre.

—Sí, hablo de él —contestó, cansado de esperar una respuesta.

Su cabeza comenzaba a parecer un hervidero y él no la podía leer bien.

—¿Lees la mente? ¿Eres mago?

¡Diablos! ¿Es que estaba loca? ¿En qué mundo de fantasía vivía? ¿Magos, bebedores de sangre y gnomos? ¡Venga ya!

William podría ser amable, podría bajar a la mujer hasta el suelo y dejar que ella se tomase una tila doble. Podría dejar que se acomodase en el sofá y se tomase su tiempo en contestar, pero solo quedaba en eso: podría, podría, podría.

El vampiro golpeó con el puño en la pared hasta hundirla. La miró con furia. ¡Quería respuestas! No podía perder más tiempo. Aprisionó a la mujer contra la pared.

—No soy mago y no, no te voy a follar —aclaró cuando ella lo pensó—. En mi caso, si no me sirves, te mato. Soy así: el malo de la película. Estoy orgulloso de ello. En tu lugar, evitaría hacerme perder mi preciado tiempo; de lo contrario, me entrará hambre, y una vez que empiezo a comer soy de los que no paran. —Giró su cuello y se acercó hasta el oído de ella. Una oleada de terror recorrió el cuerpo de la chica—. ¿Dónde encontraste a Jamal, tu querido bebedor de sangre? Piensa bonita, piensa.

Y la muchacha pensó. Y resulta que había un sitio donde solía comer, donde se le solía verse.

«Jamal, allá vamos.»

Erli parpadeó repetidamente. Los ojos le escocían. Tragó saliva, pero este gesto no alivió el picor que se había instalado en su garganta.

Se había acostado con Liam. Bueno, la palabra acostarse no sería la más adecuada en aquella ocasión. Se lo habían montado y... ¡madre de Dios!, había disfrutado como nunca. Él la tomaba con tal agilidad...

Aquellos dedos, por llamarlos de alguna forma... Aquellos no eran unos dedos corrientes, no. Lo que aquel hombre tenía en las manos eran armas para fabricar orgasmos. ¡Dios! ¿Iban a repetir? Esperaba que él no fuera el típico hombre de «yo no repito» porque tenía mucho más que explorar.

Si en aquella minúscula ducha habían hecho todo aquello, ¿qué cotas alcanzarían en una cama?

Bien, acababa de nombrar a Liam el follaamigo del año. ¡Qué narices! Del siglo. Con él tenía un dos por uno maravilloso: sexo y sangre. ¡Sangre! Sus encías se rompieron cuando sus colmillos empujaron para salir de nuevo en busca de carne que morder.

Miró a Liam, frente a ella, desnudo y sensual. Era perfecto. Tenía un cuerpo de infarto, una sonrisa que hacía que quisieras quitarte las bragas y hacerlas girar por encima de tu cabeza... Y después estaba su sangre. Deliciosa, para chuparte los dedos y... además le daba paz.

¿Podría comer mientras se lo montaban? Aquello sería lo más de lo más.

Una vez saciada sexualmente, quería beber, y lo quería ya. Intentó luchar contra sí misma y ser racional. Si pedía las cosas bien, quizá las obtuviera, pero la necesidad superaba a la razón.

Sus manos temblaron intentando controlar su fuerza.

Erli miró el cuello de Liam, su vena. Podía oler la sangre en su interior. Jugosa, viajando a toda velocidad.

No pudo esperar más. Atacó como un león ataca a su presa. Rápido, demasiado rápido. Tomó el impulso y se lanzó sobre él, con sus colmillos sobresaliendo y su corazón latiendo a toda velocidad.

Erli no tuvo tiempo para pensar. Voló a una velocidad inhumana y no supo frenar cuando él se movió, esquivándola, todavía más deprisa que ella. Se dio de bruces contra la pared.

Sintió dolor cuando se golpeó la cara contra la dura superficie. ¡Maldita sea! Erli se tocó el labio inferior. Se había hecho sangre. Miró su palma manchada de sangre y no pudo evitar relamerla.

—Rubito, ¿no puedo besarte? —preguntó ella, irónica.

Se giró esperando la respuesta de Liam, pero él ya no estaba allí. ¿Dónde diablos se había metido? ¿Había huido? Maldito cobarde.

Miró su cuerpo, estaba desnuda. Su piel pálida empezaba a sufrir aquella despiadada sed. Pequeñas ronchas rojas manchaban su cuerpo. «¡Mierda!», ladró en su interior. No se taparía, ¿para qué? Necesitaba comer. Y una leona nunca se quedaba quieta esperando su comida. No, la leona contonea el culo y muerde fuerte.



* * *



Salió de la ducha sintiéndose extraña. Sentía que una fiera crecía en su interior, pero luchaba por usar la cabeza. Se detuvo frente al espejo, miró su reflejo y no pudo hacer otra cosa que gritar.

El sonido nació desde su pecho y se abrió paso por su garganta. Sus ojos, sus malditos ojos, estaban completamente negros. ¡Era un monstruo! Al gritar, la sensación de sed continuaba, pero no le prestó atención. El negro de sus ojos menguó dejando algo de blanco a la vista, pero al instante volvía a crecer.

—¡Dios! ¡Dios! ¡Dios! —gritó desesperada.

Sus pómulos estaban más marcados. Había perdido peso, mucho peso. Y sus dientes eran puntiagudos. Volvió a gritar tirando la cabeza hacia atrás mientras unas lágrimas rodaban por su cara.

Cerró las manos en dos puños, clavándose las uñas en su palma. Necesitaba concentrarse. Le dolía hasta respirar. Su pecho quemaba. Le dolía la boca. Y la garganta le picaba, y no era de gritar. No, ella tenía sed. Una sed que le nublaba.

Su cuerpo comenzó a temblar. Se giró, pero continuó apoyándose en el baño. Ella ya había sentido aquel picor y aquella sed antes, pero no había visto su reflejo. Y este era horrible cuando la fiera la tomaba.

La puerta del cuarto de baño se abrió. Liam entró. Entonces, Erli no lo dudó: saltó sobre él. Por una parte, no quería hacerle daño. Quería mantener la calma y luchar por su humanidad, pero tenía sed y no quería ser un monstruo.

Bebería lo que hiciera falta. Tomaría de él y retornaría a su paz.

Saltó con la boca abierta, pero solo encontró el aire. Sus dientes chocaron entre sí. Liam era rápido, demasiado rápido. Erli sintió como algo tiraba de ella. Tenía una cuerda rodeándole el cuello.

Liam la había atrapado.

—No eres un monstruo —escupió ella imitando la voz de él—, pero te cazo como un puto animal.

El mins tiró de ella, colocándola frente a él.

—Camina —ordenó sin decir nada más.

Erli caminó con desgana. Intentó maquinar un plan para morderlo. ¿Aquel hombre no sentía pena por ella? ¡Se habían acostado! Ella quería algo a cambio, una recompensa.

—Hemos follado, dame sangre.

Aquellas palabras tocaron el orgullo de Liam. Maldita deslenguada. Tenía que enjaularla y dejar que pasara la sed. Tenía que aguantar un poco más. ¿Se habría vendido por un poco de sangre? Ella parecía haber disfrutado de su encuentro. ¡Joder! ¿Qué narices podía hacer?

—¡Eres un jodido rarito! —gritó Colin desde el salón de la cabaña.

Mierda, mierda y mierda. ¿Cómo lo había encontrado? Liam se quedó de piedra. Tenía los ojos abiertos como platos: los dos desnudos y ella atada con una cuerda alrededor del cuello.

—No es lo que parece —soltó Liam, que sabía que aquella frase tan recurrente era pura basura.

La mirada de Colin iba de uno al otro. Liam podía notar que su amigo lo estaba juzgando, cosa que empezaba a molestarle. A cualquier otra persona que no fuesen sus compañeros la mataría. Había luchado por mantener aquello en secreto, hasta que ella estuviera rehabilitada.

Quizá Colin no caería en quién era aquella chica.

—¿Te va el sado? —preguntó Colin acercándose a ellos.

Liam retrocedió un paso y tiró de ella con la cuerda. Ahora no podía morderlo, principalmente por dos razones. Una: pensaría que ella era peligrosa y alarmaría a los demás; dos: aquella chica era suya.

Colin debió de darse cuenta de su recelo y dejó de caminar, pero no apartó la mirada de su Heilige.

—¿Lleva lentillas? Tío, tienes unos gustos sexuales un poco raros.

Liam miró a Heilige justo cuando ella se lanzó hacia Colin. No pudo pararla. Tiró de la cuerda que la ataba y se vio arrastrado con ella.

Reaccionó lo más rápido que pudo y tiró de nuevo con más fuerza.

Colin dio un salto intentando evitar el ataque mientras maldecía.

—Quita, bicho —dijo una vez en el suelo.

Liam la acorraló entre sus brazos. Ella no podía salir de su agarre, pero aprovechó la proximidad para morderle en el brazo.

Liam maldijo mientras intentaba deshacerse de sus dientes afilados. Ella absorbía su sangre tragando y, sin venir a cuento, aprovechaba la ocasión para lamerle el brazo. ¡Malditas fueran ella y su boca! Él se iba a empalmar. Allí, frente a Colin. Aquello resultaría bochornoso hasta para él.

Retrocedió con ella todavía entre sus brazos. Tenía que llegar hasta el sótano antes de que aquella mujer le dejase seco.

Heilige bebía y lamía. Y aquello hacía que él sintiese unas irreprimibles deseos de montarla de nuevo. Definitivamente, estaba enfermo.

—Un momento, esta tía es... ¡Hijo de puta!

Colin se lanzó sobre su espalda. ¿Tan difícil era esperarse un poco, joder? Liam solo esperaba que su amigo no quisiera atacarla. No sabía si él se podía controlar.

La situación se le estaba yendo de las manos. Ella continuaba montándose un festín con su vena, mientras Colin le golpeaba la espalda. Liam tenía que actuar y dejarse de estupideces.

Sacó sus colmillos y mordió de forma brusca a Heilige en el cuello, ella soltó de inmediato su agarré. La lanzó a un lado y la empotró contra la pared. Así podría enfrentarse mejor a Colin.

Alzó los brazos y tomó al setita, que estaba subido a su espalda, y lo lanzó. Colin era un gran adversario, por su agilidad y fuerza, pero Liam era más corpulento.

El chico aterrizó en el suelo derrapando, pero reacciono rápido y saltó de nuevo para atacar a Liam, que lo esquivó. El setita le lanzó una patada en el aire que lo golpeó en las costillas haciendo que se doblase de dolor.

Era un peso pluma, pero en las piernas tenía una fuerza increíble.

Liam agradeció a los dioses que Heilige se hubiese quedado en el suelo, sentada, sin volver a por más sangre. No quería luchar contra los dos, no quería lastimarlos. Pero su amigo lo estaba cabreando demasiado.

Colin voló de nuevo por los aires. Liam se preparó para un nuevo ataque cuando este se desvió, él había sacado el puñal que siempre guardaba en su bota izquierda. Sin embargo, aquel maldito bastardo no quería atacarlo a él. Iba a por Heilige, su Heilige.

—¡Noooo! —gritó Liam, desesperado mientras se impulsaba para llegar antes que Colin.

Colin le lanzó un puñal a Heilige. Sin embargo, Liam se lanzó rápidamente para interceptarlo.

Liam sintió que aquella arma le penetraba en la piel, pero eso no le iba a frenar. Iba a tomar a Colin por el cuello y lo iba a sacudir hasta que entrara en razón. Tenía que escucharlo. Ella estaba mejorando, se sentía orgulloso de que hubiese podido parado de beber de él. ¡Ella se iba a curar! Y nadie le iba a hacer daño.

Llegó hasta Colin dominado por la rabia. Enseñó los dientes mientras caminaba desnudo hacia él, sangrando por el hombro.

El setita lo miró a los ojos sin pizca de arrepentimiento.

—Es nuestro enemigo, amigo. Fóllate a otra.

Liam iba a disfrutar rompiéndole todos los huesos a aquel cabezota. Ella no era el enemigo, estaba enferma, pero él la curaría. Ella no era otra, era su Heilige y él haría lo que estuviera en su mano para que Colin se enterase.

Él había pensado en hablarlo con los demás, pero esperaba el momento oportuno. Cuando ella estuviese bien, cuando su sed estuviese controlada. Colin tendría que guardarle el secreto.

Si no, le cortaría la lengua.

Liam intentaba controlar su furia. Aquel medio metro le había apuñalado. No quería matarlo, pero sí que le iba a dar una buena tunda.

Lo tomó por el cuello y lo alzó enseñando toda su afilada dentadura.

—Ella es mía.

Colin abrió los ojos como platos. Había aprovechado que Liam estaba centrado en él para lanzarle a la nosferatu aquel cuchillo, que tenía una serpiente en la empuñadura.

Nunca imaginó que su amigo, que su compañero, estuviese enamorado de aquella cosa. ¡Diablos, Liam!

Los ojos verdes del mins se apagaron al comprender qué había hecho. Colin no solía fallar en sus lanzamientos. Y el blanco no era otro que la chica. Y sintió pena, una gran pena. Si ella estaba muerta, entonces eso implicaría que había perdido a dos personas importantísimas para él. Su amada y su amigo. Porque si Colin había matado a Heilige, estaba más que muerto.


8 Virginidad

—¿DÓNDE has dejado a tu novio, escoba? —preguntó Mussa mientras se colocaba el arito que adornaba el lado derecho de su nariz.

Nazan no contestó, pero ella sabía que aquellos comentarios le molestaban. Siempre que él intentaba ignorarla, se cogía los gemelos de la manga de la camisa.

—¿Habla conmigo, querida Mussa?

Las cejas de la maken, perfectamente depiladas, se alzaron con aquella respuesta. Sonrió, falsa. Odiaba que aquel don perfecto la tratase de aquella forma tan cordial y educada.

Ella era grosera; él, un señor. Una combinación nefasta.

Él se creía más listo por tener mil palabras correctas, pero para ella eso no significaba nada. No necesitaba ser cortés para conseguir las cosas. Las tomaba cuando le placía.

—Sí, ¿se lo monta bien el pelirrojo?

Mussa batió sus pestañas al terminar la pregunta. Le encantaba incordiar al señor casto y puro. En la vida había que ser positiva. Si ella tenía que estar acompañada de aquel vejestorio sin gracia, solo le quedaba buscarse alguna forma de diversión. Tenía una meta: de subirle los colores al señor don Nazan.

Él, tan decepcionantemente inexpresivo como siempre, se pasó la mano por su perfecta corbata y sonrío.

Nazan, bien peinado, bien vestido y bien perfumado, nunca tenía una palabra mala para ella. ¡Qué aburrimiento de hombre!

—No tengo el placer de conocer el arte amatorio de mi querido amigo Colin, señorita, pero, si es de su interés, yo podría mediarle una cita con él, si es lo que usted desea.

Aquella respuesta podría ser hasta graciosa si no fuera porque era un claro ataque hacia ella. El amigo casto quería guerra, pues con ella seguro que la encontraba.

¿Qué podría contestar para molestar a aquel tipo, que se creía más listo que nadie?

Tenía que ser descarada: todo lo contrario a lo que él esperaba de una mujer. Estaba segura de que Nazan solo lograba estar con mujeres cuando había dinero de por medio. O quién sabía, quizás incluso fuera virgen. ¡Dios, un virgen! ¡Qué palazo!

Quizás a los hombres los entusiasmaba lo de acostarse con una jovencita que nunca antes había sido tocada por un hombre, o puede que las prefirieran vírgenes para que estas no tuviesen dónde comparar, pero a las mujeres no. Los hombres vírgenes eran torpes. La experiencia era un grado, y más aún en la cama. Las mujeres quieren alguien experto, alguien que las guíe, alguien que sepa darles lo que ellas necesitan. No un tipo torpe que solo pregunta y pregunta. Alguien que no sabe hacer nada.

Mussa sonrió por debajo de su nariz. Ella era una mujer de armas tomar. Tenía curvas, era resultona y lo sabía. Y no hay nada más peligroso que una mujer que sepa manejar sus propias armas. La mulata caminó con pasos firmes, sus caderas se contoneaban. Su culo, respingón, acababa siempre siendo el centro de atención. Era un imán para las miradas, tanto de hombres como de mujeres. Despertaba envidia y admiración.

Siempre perfumada, siempre maquillada con su lápiz de Kölh negro. Sus labios, sensuales y carnosos, estaban pintados con carmín de color rojo intenso.

La situación era cómica. Mussa adelantaba y Nazan retrocedía. Tanto hombre y tanta palabrería, pero caminaba como los cangrejos cuando una mujer como Mussa se le acercaba. ¿De qué tenía miedo?

Nazan no pudo retroceder más. Se topó con la pared. Sin embargo, supo controlar la situación, para parecer un hombre entero y no uno con los huevos por corbata.

A Mussa le encantaba llevar la batuta. Adoraba la sensación de superioridad ante un hombre. El encanto y la sexualidad eran su fuerte, más de uno había muerto cuando creía que iba a besarle. Era una especie de viuda negra, pero no siempre se los tiraba antes de matarlos. Solo lo hacía con los guapos, los demás no se lo merecían.

La maken se inclinó hacia él descaradamente, con su mirada felina clavada en sus ojos, asegurándose de que sus pechos, grandes y bien puestos, estuvieran a la vista.

—Pues no estaría mal, me encantaría añadir un pelirrojo a mi lista de conquistas. Si es tan fogoso como su color del pelo, seguro que me lo paso bien —dijo Mussa con cara de «sexo en línea». Un ligero rubor corrió por la cara de Nazan—. ¿Qué me dices, escipión? ¿Te apuntas?

Nazan ya estaba rojo del todo.

Un minipunto para Mussa.

Y en aquel momento se percató del todo de la inocencia de aquel hombre. Se planteó su teoría de la virginidad en los hombres sería acertada. Quizá, solo quizá, podría ser divertido tirárselo.

Si seguía así, quizá lo acabara violando.

Erli se quedó mirando el cuchillo que sostenía entre sus manos. Un acto reflejo, para nada humano, había hecho que lo cogiera a tiempo. ¿Cómo? No lo sabía. Se había quedado embobada viendo como Liam la defendía.

Sin duda, era su noble caballero y su follaamigo, o eso esperaba. Sacudió la cabeza, no podía pensar en el sexo ahora, no después de que intentaran matarla.

Liam se giró y la miró, parecía estar inspeccionando cada palmo de su cuerpo. Tenía la cara desencajada y sintió que algo se removía en su interior. ¿Por qué él estaba tan preocupado por ella? Al principio pensaba que era un amor fraternal, que quizá la veía como su hermana pequeña. La típica testaruda que siempre tienes que andar sacando de los líos en que se mete, pero a las hermanas pequeñas no se las monta en la ducha. No, porque eso sería incesto, un incesto muy sucio.

—Heilige —la llamó él, preocupado.

Ella tragó saliva, consciente de que podría haber muerto. No hacía mucho había deseado estar muerta (quizás en un futuro próximo se plantearía aquella posibilidad), pero en ese momento no quería morir. Había entrevisto un pequeño rayo de esperanza al final del túnel. Quizá merecía vivir. Tal vez no se convertiría en un maldito monstruo incapaz de no atacar a la gente por un poco de sangre.

Él la llamaba Heilige. Sí, Erli había muerto. Murió aquella tarde en el metro y volvió a morir cuando aquel bicho la atacó. Ahora se llamaba Heilige.

—¡Maldito bastardo! —gritó Liam tomando de nuevo a Colin por la camiseta.

En esta ocasión no midió su fuerza, lo lanzó contra la pared. Quería hacerle daño.

Ya parecía recuperado el miniinfarto que había sufrido al pensar que su Heilige había muerto. Ahora machacaría a su amigo para que aprendiera la lección.

«Lo mío no se toca».

—¿Estás enamorado? —preguntó Colin al tiempo que se secaba la sangre que manaba de su labio. Estaba atónito.

Liam tenía una derecha terrorífica. Colin no quería pelear en aquel momento, no se podía creer lo que había descubierto. Su amigo no solo había mantenido con vida a una nosferatu, no solo se acostaba con ella (con cuerdas incluidas), sino que también se había quedado prendado de esa chica. ¡De una nosferatu!

Nunca antes se había enamorado. Su forma de funcionar era sencilla: mete, saca, mete, saca, me corro y a por otra. Era el dios del sexo. ¿Cómo demonios se iba a enamorar? ¡No podía! ¿Qué mujer en su sano juicio permitiría que su novio fuese tirándose por ahí a todo lo que se movía?

Ninguna. La que dijese lo contrario era una sucia mentirosa. Una cosa era tener una relación abierta y liberal, y otra bien distinta que tu pareja se follase a todo bicho viviente. ¡Anda ya! ¿En serio? ¿Liam? ¿Enamorado de una bestia? Aquello era muy fuerte. Trending topic en Twitter seguro.

Colin no podía creerse lo que estaba viendo.

Él había llegado aquel lugar siguiendo el maldito GPS del móvil de Liam. El latitude era maravilloso para estas ocasiones. Había llegado hacía pocas horas a Alemania, por fin habían dicho adiós a las tierras italianas. Estaba preocupado por su amigo. Desde que Heilige había muerto (eso es lo que creían todos), estaba raro. Pero el bastardo lo único que hacía era actuar. Era un buen actor. Colin pensaba que Liam solo podía triunfar como actor porno, pero al parecer era todo un actor de método. ¡Qué engañado lo tenía!

Él lloraba por las esquinas para después venir y montárselo con ella. Eso, o lo que fuese que estaban haciendo paseándose por la cabaña con aquellas cuerdas y desnudos. ¡El mundo estaba loco!

—Hola, perdona por intentar matarte —saludó Colin con la mano que le quedaba libre. ¿Podía su labio dejar de sangrar? Gracias.

Liam no había contestado a su pregunta. Se movía, inquieto. Seguramente no se fiaba de Colin. Creía que volvería a atacar a su chica, pero, por todos los dioses egipcios, no era un suicida. Valoraba su vida. No mataría a su Heilige, ya se arreglaría después él con William.

La chica tampoco le hablaba. Seguía allí de pie, desnuda, embobada mirando a Liam. ¡Aquello parecía una telenovela! El bello y la bestia. ¡Anda ya! Bueno, en verdad, ella estaba muy buena, pero no quitaba que fuera un bicho peligroso.

Liam, que pareció percatarse de que Colin miraba mucho a su chica, maldijo en varios idiomas. ¡Por Set! ¡Cuánto dramatismo! Todas las mujeres tenían lo mismo, solo variaba el tamaño.

—Quítate la camiseta —le ordenó Liam a Colin.

—¿Perdona? —preguntó sorprendido por el tono de su amigo—. Gracias, pero no quiero tríos.

Colin se reprimió para no soltar una de sus coletillas. El drama y su humor no se llevaban bien. Liam caminó hasta él con la mirada de toro desbocado. ¿Qué se había fumado?

Aquello parecía una broma de mal gusto. Colin alzó ambas manos como si se rindiera. Se quitaría la maldita camiseta.

—¡Toma! —Se la lanzó de mala gana.

Era una de sus camisetas preferidas. Bueno, en realidad, todas eran sus preferidas, porque, si no, se las hubiera comprado. Liam cogió la camiseta de mal humor. ¡Encima!

Se giró y lo dejó ahí, con sus pantalones vaqueros de color negro y su cuerpo poco escultural. Era delgado, sí, pero al menos estaba fibrado. Eso lo dejaba en medio escultural.

Liam fue hasta Heilige y le colocó la camiseta, como si esta fuera una niña pequeña que no supiera vestirse.

—Siento haberte mordido —murmuró ella, aunque Colin lo escuchó.

Aquello era surrealista. Los nosferatus eran seres sin alma, condenados a la sed eterna. Se suponía que no pedían perdón. ¿Liam había amansado a la fiera a base de sexo duro? Toda aquella historia le tenía alucinado.

Su amigo le colocó un mechón de pelo de Heilige tras la oreja y ahí fue cuando Colin lo notó. En ese instante supo que había magia entre ellos, una conexión que no se podía explicar. No le diría nada a William, aunque su silencio podía traerle problemas.

—A ver, alguien es tan amable de explicarme porque la no muerta no está masticándote, Liam.

Colin evitó reírse. ¡Se había vuelto loco! Estaba comportándose de una forma extraña. Se giró e intento tapar con su cuerpo a la chica. Heilige llevaba puesta la camiseta de Colin, pero esta era demasiado pequeña para taparle el culo. Sí, la chica era delgadita, pero Colin no usaba camisetas largas.

Era gracioso comprobar que dudaba sobre qué parte taparse. ¿Qué es más obsceno enseñar teta o culo?

—¿Puedes darte la vuelta? —preguntó Liam, autoritario.

Era una orden. Colin debía haberle pateado el culo antes; aun así, se giró. Él no tenía especial interés en mirar a la novia rarita de su amigo.

Lo que sí le interesaba era saber por qué aquella mujer parecía tener alma. ¿Había Liam encontrado una cura? Aquello sería increíble. Todo un paso para su mundo, una cura para las víctimas de aquellos malnacidos.

Escuchó el sonido de una tela rasgada. Luego, tras un par de minutos, que Colin empleó para intentar arreglar el desaguisado de su pelo, Liam y su chica se pusieron frente a él.

Ella llevaba una suerte de vestido hecho con la tela de una cortina.

—¿Y tú no te tapas? —preguntó Colin con una mueca de asco en la cara—. Hay más cortinas horteras en tu cabaña. Tápate, hombre. Quiero dormir por las noches.

—Bésame el culo —contestó Liam enseñándole el dedo corazón.

El mins se mantenía erguido. La tensión de sus hombros, sus puños cerrados, su mirada perdida en busca de algún peligro. La de Heilige, en cambio, era relajada. La chica parecía estar sumida en una paz inmensa, pegada a él, un paso por detrás.

Los pensamientos de Colin estaban divididos. Por una parte, sentía pura envidia. Encontrar a alguien por él que darías tu vida, por el que te enfrentarías a tus amigos, por él que vivirías arrastrándote por el fango. Toda esa mierda era preciosa, pero también estúpida.

Él sentía envidia de aquel sentimiento, el amor, pero no lo quería para él. Te convertía en un ser ciego, lo cual podía resultar peligroso.

Odiaba que su amigo le hubiese golpeado por una mujer, pero lo que más detestaba era verlo tan débil, tan sumiso, tan jodidamente perdido en ese amor. Si no se andaba con ojo, acabaría con él.

Colin la miró. ¿Estaría enamorada de él? ¡Ella era un ser sin alma!

—¿Puedes explicarme qué ha pasado? Hermano, sabes que yo te habría ayudado.

Liam entrecerró los ojos y le enseñó los dientes. Definitivamente, aquel rubiales estaba de mal humor. ¡Cuánta negatividad! Liam debía aprender más de él. Solo tenía que verlo. Despeinado, con el labio roto, sin su camiseta preferida..., y lo había perdonado. Colin se sentía todo un ejemplo.

—¿Ayudado? ¡Ibas a matarla! —gritó, enfurecido, Liam.

Se paseó inquieto mientras se pasaba la mano por el pelo. Que estuviera completamente desnudo volvía la situación algo incómoda.

—Perdona —contestó Colin poniendo los ojos en blanco—. Pensé que era un cervatillo. —Se calló cuando escuchó el rugido de Liam—. Vale, perdona. ¡Era una broma! ¿Te has tatuado? ¿Es el escarabajo alado? ¡Por Khepri! Yo también lo quiero. ¡Me lo haré en el pezón!

Colin estaba más que entusiasmado con la idea. El escarabajo alado era un símbolo egipcio, incluso se hacían amuletos con ese diseño.

¡Él se haría uno! Pero con algún toque rojo en las alas. Cuando Colin quería algo, lo tenía que lograr de inmediato.

—¿Qué significa? —preguntó Heilige al tiempo que lo acariciaba con el dedo índice.

Liam cerró los ojos con aquel ligero roce; su sexo pareció reaccionar mínimamente. Era un arma se cargaba muy fácil.

Colin decidió contestar él mismo, aunque solo fuera para recordarles que todavía seguía allí. No tenía nada de ganas de presenciar sexo en vivo. Además debía acabar con aquello de una vez, tenía un tatuaje que hacerse. Se aclaró la garganta antes de hablar, para llamar la atención:

—Verás, los escarabajos peloteros hacen bolas con excrementos de animales. Sí, lo sé, es asqueroso, pero no importa. Trasladan esas bolas de mierda haciéndolas girar por el suelo, después deposita sus larvas dentro de la bola de excremento. Estas, cuando nacen, se alimentan de la propia bola. —Colin terminó la frase con una mueca de asco. Su labio superior se estiro hacia arriba—. ¿Por qué te contaba esto? Ah, sí. El escarabajo traslada su bola haciéndola girar imitando el movimiento del sol a través del cielo y lo que conocemos como renovación diaria.

¿Ves? Este círculo de aquí —dijo señalando el círculo que soportaba el escarabajo en el tatuaje— es un símbolo sagrado. Es la representación del ciclo del sol en el cielo y también de la resurrección. Nosotros, como vampiros, en parte hemos resucitado.

Al parecer, la palabra vampiro no le gustó mucho. Quizás ella todavía no había aceptado lo que era, pero la cuestión era otra, aunque no sabía muy bien cuál.


9 Hueles a sexo

BOOM. BOOM.

—Que si yo estoy rico, que si tú estás rica. —William tarareó la canción que sonaba, apoyado en la barra de aquel local de fiestas.

La gente en Cuba sabía moverse. En realidad, no paraban de hacerlo. Tenían una forma de bailar única. Parecía que estuvieran montándoselo allí mismo, en vez de estar solo bailando. William juraría que había gente que incluso estaba gozando de uno o varios orgasmos en aquella pequeña pista.

Tomó su copa de gin-tonic y la miró de arriba abajo. Estaba haciendo tiempo. Supuestamente, Jamal frecuentaba aquel antro. Quería dar caza aquel traidor y después enviarlo torradito al Infierno.

No tenía preparada una muerte rápida para él. No, había que darles ejemplos a todos aquellos que se planteasen ir en contra de la Corona. Una muerte lenta y dolorosa, que podía tardar en llegar meses o años. Hablarían de aquella muerte durante siglos. Así nadie intentaría acercarse de nuevo a Babi.

Los dedos de William cazaron el limón que estaba sumergido en su copa. Se lo llevó hasta la boca y lo mordió. Aquel sabor ácido le encantaba. Su estómago se quejó con un pinchazo. Tenía que alimentarse. Quizá lo haría aquella misma noche, cuando todo eso acabase.

—El gorro te queda rico —dijo Damian a través de su micrófono.

William ni se inmutó. Continuó en su sitio, no sin ganas de hacerle un corte de mangas al daemon. El rey en funciones se había colocado un gorro superhortera, según opinaba él mismo. No podía llamar la atención en aquel lugar; su vestimenta habitual no era la propia de Cuba y mucho menos de su noche.

Así pues, no tuvo más remedio que dejar su ropa roquera en el armario y conformarse con unos pantalones holgados de color negro, eso siempre, así como una camiseta también de color negro ajustada y su sombrero. ¡Viva Cuba!

Babi, su sobrina, quería bailar en la pista con su mentiroso no marido, pero aquello no era una buena idea. ¡Era una completa estupidez! Ella, con su llamativo pelo de color rojo, con sus ojos y su tez blanquecina. Por no hablar de su cuerpo arrítmico para los sones latinos.

No, ella se iba a quedar en un coche lejos de la zona, con Cleon y Laupa. No iban a cometer errores por caprichos innecesarios. Una vez muerto Jamal, que ella bailase con quien le diera la gana, como si quería hacer uno de esos bailes con orgasmo incluido. Le traía sin cuidado. Seguramente se divertiría viéndolo.

El tiempo pasa despacio cuando uno está esperando algo. William no sabía qué hacer. Una decena de mujeres se le ofrecieron insistentemente a lo largo de la noche. Harían cualquier cosa por unos dólares. Una pena.

El reloj continuaba su camino. Jamal no aparecía. Si no fuera porque él mismo había visto la información en la cabeza de aquella humana, en aquel instante la mataría.

No quería pasar otro día más en aquel país a esperando a su enemigo. Aguardaría hasta que el local cerrase. Él era un tipo con mucha paciencia. Una paciencia eterna.

—Hola —le saludó una voz cantarina.

No era la de Jamal, por lo que William decidió no prestarle atención. El moreno intentó evitar el contacto visual, miró su copa y hacia el otro lado. Tal vez así aquella mujer comprendería que con él estaba perdiendo el tiempo.

—Hola, bonito gorro —insistió ella.

William quiso enseñarle los dientes. ¡Maldita sea! ¿Tanto costaba ver que no estaba interesado? Sí, estaba en un bar solo y con unas pintas horribles, pero eso no significada que quisiera sexo.

El kakos tomó aire para llenar sus pulmones, intentando que así su paciencia se hiciese eterna. La mujer no se iba, podía notar su presencia en su espalda. ¡Cuánta insistencia!

—¿Puedo probármelo? —preguntó la voz, y notó como ella se movía.

Su mano se acercó demasiado. La tomó de la muñeca de mala gana.

Solo con tocarla supo que no era humana. Su cuerpo se tensó, no por miedo, ni mucho menos, más bien por la sorpresa. No esperaba otra presencia vampírica que la de Jamal.

William se giró para mirarla bien: un metro sesenta de altura, rubia, ojos azules y nariz puntiaguda. Ella sonreía enseñando su blanca y perfecta dentadura.

La vampiro era tan pálida como él. Su ropa no dejaba ver mucho, pero se podía deducir que era atlética. Vestía con una camisa de color azul eléctrico y unas mayas ajustadas negras.

Aún le tenía sujeta la muñeca. William no la reconocía. Tenía una memoria perfecta. Nunca había visto a aquella mujer.

—Lo tomaré como un no, aunque seguro que me queda mejor a mí que a ti —dijo ella sonriendo.

Quería mantener la calma. Sabía que la mujer no buscaba llamar la atención ni montar numerito alguno. Sin embargo, William era de los que iban al grano, nada de andarse con prolegómenos.

Poco a poco fue soltando a la mujer. Era poderosa o, al menos, eso parecía. William también lo era y, sin duda, era capaz de arrancarle el corazón antes de que ella parpadease. Lo único que sucedía era que ella no lo sabía.

—Vaya, no me piropeas. Yo que pensaba que venías a por un polvo a cambio de mí querido gorro.

William sonrió de lado y esperó que ella mostrase algo de su carácter, pero nada. Lo imitó brindándole una sonrisa. ¡Qué difícil era encontrar algo de acción! Hizo un gesto al camarero, que le sirvió otra copa.

La rubia tenía el pelo rapado al tres. Sus cejas eran finas y sus ojos parecían más grandes de lo normal.

—Entonces, no me regalas tu gorro, William.

Así pues, sabía quién era: eso era una puñetera desventaja. Ella tenía información, pero él solo contaba con sus deducciones. Era una vampiro fuerte, no era joven y tenía una energía muy focalizada. No parecía impulsiva, cosa que hacía de una oponente un muerto fácil.

Buscó alguna señal en su vestimenta o en su forma de actuar. ¿Estaría aliada con algún clan?

Tenía la espalda recta y parecía segura de sí misma. Tenía una tranquilidad inquietante. Ninguna pista que delatase su posible debilidad.

—Lo siento, en otra ocasión quizá.

William tomó una pajita de color verde y removió los hielos de su copa. Intentó visualizar a Damian, pero este se mantenía bien camuflado entre el gentío. No era que lo necesitase, pero no sabía nada de su amiga y tampoco sabía si venía acompañada.

Quizá fuera una amiga de Jamal. El maken había demostrado ser un tipo listo. Cada vez tenía más ganas de matarlo. Por un momento, pensó que aquello podía ser una trampa, pero no tuvo el más mínimo miedo. El miedo solo entorpecía las batallas.

El aguijón de la lengua de William se removió, ansioso por atacar.

—Dime, rubita, ¿a qué debo el placer de tu compañía? ¿Buscas un polvo cercano a la muerte?

William sonrió falsamente. La chica no parecía saltar ante su falta de modales. Es más, parecía divertirse. Eso le molestaba. No estaba ahí para entretener a nadie. Que esa mujer hiciese lo que tuviese que hacer de una jodida vez.

Se acercó a ella. Dejó que el aliento le saliese lentamente de la boca, asegurándose de que llegase hasta el cuello.

—¿Quieres follar antes de dar caza a Jamal? —preguntó ella devolviéndole la sonrisa.

En su interior, William estaba gritando de la impotencia. ¡¿Quién demonios era?! Si no fuera porque tenía curiosidad, en aquel mismo instante le habría arrancado el corazón y se lo habría metido en bolso.

Luchó con todas sus fuerzas por no parecer alterado ni sorprendido ante aquella dichosa pregunta, pero era difícil. ¿Qué decir? ¿Qué hacer?

William pensó en qué contestar y optó por ser sincero..., en parte, claro está.

—Prefiero cazarlo primero y después ya hablamos de lo de follar.

La chica sonrió. No parecía ofendida. Sin dejar de sonreír, tomó la copa de él y, a pesar de los cubitos de hielo que la llenaban, se la bebió de un trago.

—No hará falta —contestó ella secándose la comisura del labio con la manga de su camisa azul—, ya tenemos cazado a Jamal y la conversación sexual nunca llegará a buen puerto.

Las aletas de la nariz de William se abrieron. Jamal cazado: aquello no se lo esperaba. Pero ¿quién lo tenía? Quizás había más enemigos interesados en matar a aquel mal nacido, o puede que, simplemente, aquella rubia rapada quería el cheque en blanco que él había ofrecido como recompensa.

Se lo daría, siempre y cuando le permitiese matar a Jamal.

William sintió un hormigueo en las manos. Tenía unas irreprimibles ganas de despellejar a Jamal.

—Volvamos a empezar, encanto. ¿Quién eres?

Liam los miraba a ambos. Por un lado, a Colin: como siempre, tan parlanchín y estúpido. Sí, era su amigo, pero a veces lo cosería a golpes..., bueno, hacía apenas unos minutos tampoco había estado tan lejos de aquello. Por otro lado, a Heilige: era maravillosa, aunque se sentía un poco tonto por pensar así. Ella había sido capaz de controlarse, no del todo, pero sí en parte. Ella le había mordido y después había estado quieta, esperándolo.

O al menos eso creía él.

Heilige volvía a rascarse. Otra vez le atacaría la bestia. Él estaba cansado de todo. Estaba evolucionando, pero el ritmo no era lo suficientemente rápido para él. La necesitaba de vuelta, con su lengua depravada y sus ganas de tocarle la moral. Quería tenerla entre sus brazos otra vez. Sin embargo, para eso necesitaba que estuviera totalmente en sus cabales.

No podía caer de nuevo, pero al parecer ella había disfrutado tanto como él.

Tenía un cuerpo pequeño, pero le ponía a mil. Sus ojos, que lo miraban de esa forma tan descarada... Toda ella era pura dinamita.

Heilige se movió inquieta a su lado. ¿Qué le pasaba? Debería enjaularla de nuevo. Y más aún con Colin tan cerca.

Liam la tomó del brazo para guiarla hasta abajo, pero ella se deshizo del agarre.

—¿Hueles eso? —preguntó ella mientas olisqueaba el aire.

El mins se quedó hipnotizado viendo como las aletas de la nariz de ella se abrían buscando el aroma que tanto le había interesado. Sus labios carnosos y mordisqueables estaban fruncidos, por la concentración. La adoraba. Sabía que en aquel momento estaba sonriendo de forma estúpida. ¿Así cómo narices iba a darle entender que solo eran amigos que follaban? Parecía un tonto enamorado. Y eso no era bueno para ninguno de los dos.

La deseaba, sí, y de una forma sobrenatural. Ella estaba inquieta husmeando el aire. Se imaginaba como sería montarla en aquel momento. ¡Por sus huevos! Tenía que controlarse, pero aquello olía tan bien.

A Liam le empezó a picar la nariz, se rascó con la parte superior de su brazo. Heilige se acercó hasta él y lo olisqueó.

«No, nena, no hagas eso, por todos los dioses».

Pero ella estaba demasiado concentrada con su nuevo descubrimiento. Se pegó a él con su nariz rastreando algo.

—¡Eres tú! —le gritó, entre entusiasmada y molesta.

Y él sintió que su miembro se ponía aún más duro.

¿Olía bien? Felicidades para ella. Liam, por su parte, no podía dejar de pensar en lo que ella tenía en su entrepierna. Juraría que estaba más que húmedo y que gritaba por algo de acción.

La chica se restregó contra él como una gatita lo hace contra su dueño. Si seguía así, la tomaría por el pelo y la montaría de nuevo. Quizá tuvieran tiempo antes de que debiera meterla en la jaula de nuevo. Quizá su sexo la calmaba... o quizá no, pero lo harían. Fuera como fuera, el mundo seguiría girando.

La lengua de ella salió juguetona y relamió el cuello de Liam.

¡Dioses! No aguantaba más. Aquello no podía seguir así. Él era un hombre de salida rápida. Antes de que ella le dijese ven, ya estaba arrodillado deseando saborearla.

¿Quería un orgasmo? Él le daría dos, encantado. Es más, si seguía lamiéndolo así, le daría incluso otro más.

—Hueles a... —murmuró con voz rota Heilige—, hueles a sexo.

Liam tomó la cabeza de la chica con ambas manos y la separó de su cuello con urgencia. Enfocó su mirada de tal forma que sus ojos se encontrasen. ¿Qué diablos? No es que no estuviese entusiasmado con aquella descripción de su olor, pero aquella frase no era típica de una humana, ni tampoco de una nosferatu, no. Aquello era propio de un mins.

—Veo que sobro. Lo he captado cuando os habéis empezado a restregar como dos osos amorosos —dijo Colin, camino de la salida—. Pero tú y yo tenemos que hablar, Liamrubio. No sé qué has hecho y no voy a emplear el término muñeca hinchable porque ella no se hincha, su corazón late y tengo aprecio a los dientes que me has dejado intactos. Pero sea como sea, querido amigo, hacéroslo mirar.

La puerta se cerró con un golpe, pero Liam no podía dejar de mirar a Heilige y su boca.

Un minuto, sesenta largos segundos de silencio de fragancias y no hay nada mejor que ser un mins para saber qué es lo que quiere la otra persona. Liam disfrutó de la sensación de querer acostarse con alguien más allá de lo que le pedía su cuerpo. No sabía cuánto duraría aquel capricho, pero quería disfrutarlo.

No quería que aquel torrente de sensaciones terminara nunca. Los humanos hablaban de que unas mariposas revolotean por tu estómago, de que tu corazón se acelera por nada y por todo, y de esa sonrisa que no podía borrar de su cara.

Después de aquel eterno y satisfactorio minuto, se besaron. Con ganas, con necesidad, con la pasión destilando por sus poros.

Y aquel beso casi le provoca un orgasmo, tal fue la oleada de place que lo sacudió. Estaba preparado para entrar en ella.

—¿Me has drogado? —preguntó la chica con urgencia mientras intentaba deshacerse del nudo que Liam había hecho en aquella cortina que tenía por vestido.

¡Flores! Ella nunca vestía con flores.

Aquella nueva sensación que dominaba su cuerpo la confundía. Buscaba respuestas. La droga era la más fácil, pero no. No estaba drogada.

—No —contestó Liam con la respiración alterada.

Mil cosas le pasaban por la cabeza a toda velocidad. ¿Ella quería aquello? ¿Era bueno alimentarla con su sangre? ¿Estaría ovulando? ¿Las nosferatus ovulaban? ¿Lo hacían ahí o en la jaula? ¿Dónde disfrutaría más ella, arriba o abajo? ¿Por qué demonios no le rompía el vestido... o lo que fuera eso?

Liam rasgó la tela y tocó todo su cuerpo desesperadamente. Todavía quería asegurarse de que ella estuviera bien. Su mente no estaba para pensar, todo acababa en lo mismo. Él dentro de ella; ella gritando su nombre. No tenía otro fin, solo ese. Su nombre en su boca.

Ella no esperó a que la besara, ni tampoco a que Liam decidiera dónde quería hacerlo. Heilige se abalanzó sobre él y lo tiró al suelo. Tenía una fuerza considerable, más que una humana, incluso más que él. ¿Podía ser?

Liam intentó levantarse, pero las manos de ella lo tenían bloqueado contra el suelo. En otro instante menos caliente estaría preocupado por su fuerza, pero en aquel momento su atención se centró en las caderas de la chica y en su lujurioso movimiento. Cambiaba rápido, haciendo que él no pudiese seguir aquel trepidante ritmo. En círculo o en vertical, ella se restregaba contra él, cosa que su erección batiese su propio récord.

Estaba duro, grande e incluso mojado, y no sabía si aquellos fluidos eran de él o de ella. Lo único que entendía era que necesitaba más, quería clavársela en lo más profundo, notar cómo se frotaban en el interior, como se provocaban placer.

La espalda de él estaba contra el suelo. Ella se movía bien, pero él quería entrar. La tomó de las caderas con la intención de apartarla, la tumbaría en el suelo y se lo haría como nadie. Pero ella no parecía querer colaborar.

Heilige se lanzó sobre su cuello y él se tensó. Allí acababa su polvo. Ella le mordería, forcejearían o, incluso, dada la posición, aquella chica podía acabar con él. Quizá lo dejaría seco y huía.

Esperó a que los afilados colmillos de ella le rasgaran la piel. Su cuerpo se tensó por completo y llegó a cerrar los ojos esperando la traición. Ya sabía que su vicio le acabaría con él, pero al menos lo hacía erecto y casi satisfecho.

Sin embargo, en vez de perforación sintió una ardiente humedad. Ella le lamía, una y otra vez. Su pulso se aceleró todavía más. Le excitaba sobremanera no saber si lo iba a atacar de un momento a otro.

Heilige comenzó un camino de besos, húmedos y excitantes. Desde su cuello hasta su pecho. Liam intentó levantarse de nuevo, pero era más que imposible. Ella tenía una fuerza descomunal y estaba demasiado entregada a la causa. A regañadientes, se dejó besar y amar. Eso sí que era nuevo.

Su cuerpo se relajó mínimamente con la dosis de cariño y pasión, pero el camino de los besos llegó a un lugar demasiado lejano.

Liam intentó incorporarse. Ella le enseñó los dientes.

—¡No te muevas! —le exigió dándole otro empujón.

—Fierecita, necesito estar dentro de ti —contestó Liam con su ya conocido tono adulador, pero ella negó—. ¡Ahora! —gritó, casi desesperado.

¡Maldita sea! ¿A qué jugaba?

—Bien, sígueme.

Con un movimiento rápido, Heilige se levantó y corrió hacia las escaleras. El sexo de Liam enseguida notó la soledad y se sacudió en protesta. Se levantó y fue tras ella. Parecían cazador y presa. León y cervatillo.

Ambos desnudos y corriendo por aquella cabaña. Corrían tan rápido que resultaba casi cómico.

—Gatita —canturreó Liam una vez en el sótano.

No obtuvo respuesta. Miró a la derecha, donde estaba la celda en la que había estado retenida todo aquel tiempo. La puerta estaba abierta, pero ni rastro de Heilige. El destrozo era evidente. Quedaban restos en el suelo y manchas por todas partes.

Una ráfaga de aire le acarició la espalda, miró a la izquierda, pero allí no había nada más que la pared. Otra ráfaga de aire llena de su perfume, repleta de su sexualidad, le pasó por delante.

Liam sentía un hormigueo impaciente en sus manos. Las colocó delante y las frotó para intentar desprenderse de aquella sensación. Y, sin saber cómo ni por qué, una cuerda apresó sus manos. Era una cuerda con un lazo, tipo rodeo. ¿Lo estaba cazando?

Vio llegar a Heilige con su melena castaña alborotada. Corrió hasta él con el extremo de la cuerda en su mano. Ella se desvió hasta la pared y tomó impulsó, saltando como lo haría un animal.

Se colgó de un gancho que había en el techo con una sola mano mientras ataba la cuerda a la pared.

Liam soltó varios tacos cuando la cuerda tiró de sus manos para pasarlas por encima de su cabeza.

Heilige saltó y quedó frente a él. Aquella chica castaña exhibía una gran sonrisa de satisfacción mientras se sacudía las manos.

—Y así el ratón cazó al gato.

Parecía orgullosa de sí misma. Liam estaba furioso. ¿Qué se suponía que iba a hacer ella? ¿Morderlo, masticarlo o dejarlo allí desnudo y atado?

—No tardaré mucho en deshacerme de este amarre. Y créeme: te arrepentirás de haberme atado.

Heilige se mordió la punta de su propio dedo al tiempo que sonreía y negaba con la cabeza. Estaba disfrutando de la superioridad. Paseó hasta él, caminando de forma pausada. Se apoyó en sus hombros para cerciorarse de que sus pechos rozaban su torso.

Acercó la boca hasta su oído y le susurró:

—Cuando acabe contigo, no tendrás fuerzas ni para soplarme. Te lo aseguro.


10 Leopardo

NAZAN salió de la ducha y se enrolló una toalla cien por cien algodón Egeo. Toalla de alta calidad, con un algodón cultivado en las costas del mar Egeo, en Turquía. Cuidaba de hasta el más mínimo detalle.

Se paró frente al espejo y miró con detenimiento su cutis. Necesitaba un buen afeitado. Abrió el armario de la pared, justo al lado del espejo, y sacó un pequeño neceser de color azul marino.

Tomó su navaja y sonrió. Era moderna, porque apreciaba su cutis, pero no del todo. Era una clara imitación, con mejoras, de la que utilizaba él en su bella Roma. Hecha de oro y con tres aros para que se pudieran introducir tres dedos. Afilada e impoluta.

Después de afeitarse con sumo cuidado, se masajeó la cara con una loción de aloe vera. Sus cejas pobladas y masculinas eran de color negro oscuro; eso hacía que sus ojos resaltaran más.

Desnudo, fue hasta su dormitorio, desplazó la puerta corredera de cristal y entró en su vestidor. Tenía muchos trajes, cualquiera pensaría que demasiados, pero él creía que uno nunca tenía demasiada ropa.

Nazan era un maniático del orden. Su vestidor estaba organizado por marcas, y dentro de estas por gama de colores. A la izquierda estaba la sección Gucci. Colores negros, azules marinos y grises. Justo en el frente estaba la Louis Vuitton, con las mismas tonalidades. A la derecha, Dior, donde no solo guardaba trajes, sino también su sección de gabardinas. Las adoraba, todas. Por él podría ser invierno durante los trescientos sesenta y cinco días del año. En verano era más difícil, pero no imposible, conservar la elegancia que a él le caracterizaba.

Después tenía un rincón donde guardaba la ropa que le gustaba, pero que nunca se pondría. Ropa demasiado llamativa para un escipión. Su prenda preferida de aquella sección era una americana de color rojo que solo se ponía para estar en su vestidor. Por un momento pensó en la cara que pondría Mussa si lo veía con aquello. Pagaría por verla, pero él no iba a romper sus principios por nada ni nadie.

Finalmente escogió un traje de color gris de textura más veraniega. Camisa de color blanco y zapatos de un tono gris oscuro. Se perfumó cuello y muñecas, terminó de peinarse y ya estaba listo para salir.

Tenía una reunión con algunos miembros de su clan. Muchos de ellos continuaban preocupados por el asunto de la monarquía y lo relacionado con Jamal. El pánico había menguado, pero persistían las dudas. Se había pasado toda la mañana y parte de la tarde preparando su discurso.

El chófer lo llevó hasta la entrada de la estación de Schulzendorf S-Bahn. Las verjas estaban abiertas y todavía quedaban un par de bicicletas estacionadas en el lado derecho. Entró como si fuera a tomar el tren de última hora. Caminó por el túnel y se desvió a la izquierda. Allí encontró una puerta con una señal de prohibido el paso.

Miró a ambos lados. No quería que nadie lo viera entrar. Giró el pomo. Sabía que no era un lugar habitual para mantener reuniones de ningún tipo, pero era más seguro de aquella forma.

No querían que los siguieran.

—¡Bu!

Mussa lo sorprendió antes de entrar. Volvió a dejar el pomo tal y como estaba y se pasó la mano por la corbata. Había estado a punto de insultarla, pero su honor estaba muy por encima de cualquier vulgaridad de aquel tipo, aunque ella se merecía esos insultos o más.

¿Qué pretendía siguiéndolo? ¿Y por qué había sido tan torpe? Nazan se sentía un poco estúpido. Allí dentro tenía a gente de su clan, no podía dejar que vieran que era un irresponsable.

—Buenas noches, señorita Mussa —dijo entre dientes esperando que aquel exceso de formalidad la molestase—. No es para nada mi intención acusarla en vano, pero ¿me estaba usted siguiendo?

La mueca que colocó de falsa sorpresa hizo que Nazan quisiera tirar su formalidad al suelo. ¡Romana paciencia! No necesitaba perder más tiempo con ella. Lo más práctico sería meterla en un tren y hacer que desapareciera durante una buena temporada. Tenía que ir a esa reunión. Y él era un hombre de palabra. No, él y todos los escipiones eran correctos y puntuales.

—No me has escuchado, ¿verdad? —preguntó ella con una sonrisa satisfecha—. Soy como una pantera.

Las cejas de Nazan se alzaron. ¿Pantera? Era más bien una lapa. ¿Qué quería? Se suponía que era él quién tenía que seguirla y conseguir información, no al revés.

—Pues, pantera, ¿podría hacer el favor de volver a la jaula? Tengo cosas que hacer.

—Molesta que te sigan, ¿verdad? Pues te aguantas.

Nazan no quería perder el tiempo discutiendo, pero al parecer no le quedaba otra opción. Cruzó sus brazos a la altura de su pecho. Esperaba que su gente no estuviera escuchando aquella conversación tan particular, por llamarla de alguna forma.

—Le voy a dar un consejo, si me lo permite: está muy mal visto que una mujer persiga a un hombre. Las señoritas esperan a que el hombre dé el paso. Si tienes paciencia, te lloverán rosas; si no la tienes, te pincharás con las espinas.

Mussa se relamió los labios. Los llevaba de un tono rosa chillón. A aquella mujer le gustaba llamar la atención, todo lo contrario que a Nazan. Ella no tenía dudas sobre cómo vestir. Se había colocado una diadema de leopardo que conjuntaba perfectamente con sus pantalones elásticos. Camiseta negra transparente y unos zapatos de tacón también negros.

Al menos iba conjuntada, pero ¿leopardo? Nazan empezaba a plantearse que quizá solo lo hiciera para molestarlo, pero no podía ser. Era demasiada casualidad, demasiada atención. Definitivamente, lo único que tenía claro era que aquella mujer era una buscamiradas.

—También está mal visto que persigas a una mujer si tu intención no es otra que ignorarla. Si me sigues, tómame.

Nazan añadió el término «buscona» a la lista. Buscamiradas, buscona, fresca y provocadora. Todo ello concentrado en una mujer de metro setenta y cinco de altura, de pecho generoso y un culo respingón. Definitivamente, una fiera.

—Bien, acabemos con esto de una vez. Mussa, te invito cortésmente a que des media vuelta y te vayas.

—¿Me estás echando? —protestó ella abriendo los ojos de par en par.

Sus pestañas eran larguísimas, tanto que cuando abría los ojos de aquella forma tan alarmante se doblaban al chocar contra la parte superior de su párpado.

—Tengo una reunión a la que asistir.

—Te acompaño —sugirió ella apretando sus labios.

¡Por Júpiter y su rayo! Aquello era una pésima idea, pero al parecer no tenía ninguna opción. Era eso o matarla. Y él, por muchas ganas que tuviese, no mataría a una mujer por un motivo menor.

Nazan estudió la situación. ¿Qué podía decirles a sus aliados? Debía preparar una buena excusa, una lo suficientemente buena como para que ellos obviaran que acababa de amenazar su seguridad llevando a una miembro de otro clan.

Respiró hondo y se giró para mirar a Mussa. Volver a verla con ese atuendo hizo que se replanteara toda la situación. Los escipiones se iban a sobresaltar cuando la vieran entrar. ¡Dioses!

—No abras la boca —le ordenó con un susurro desgarrado.

Por un momento, se olvidó de la cortesía y de los buenos modales.



* * *



Liam seguía maniatado. Estaba ansioso por ver qué era lo que su Heilige iba a hacer con él. Su mente se dividía entre lo perverso y la traición. Estaba en sus manos. Tenía que conseguir desatarse. Si pensaba que se iba a quedar quieto esperando a que ella moviese ficha, lo llevaba crudo.

No, un mins nunca se rendía. Son cabezones, testarudos y sexuales. Muy sexuales. Sin embargo, había una cosa que tenían muy presente. Los muertos no follaban, y ya no hablaba de los no muertos. Por lo que no podía permanecer esperando a quedarse tieso.

Cuando Liam tiró de la cuerda, Heilige se acercó hasta él con mirada felina. Mordió su pezón, pero no penetró la piel. Le había mordido, lo cual le hizo sentir una especie de dolor placentero. Su miembro, que seguía erecto, se sacudió impaciente. Le encantaban aquella clase de mordiscos.

Ella y su lengua no parecían tener ganas de hablar. Estaba demasiado ocupada lamiendo el camino que iba desde su pecho hasta sus partes íntimas. Liam se removió, desesperado ante las miles de sensaciones que le invadían.

Sentía placer, mucho placer, pero estaba incómodo. Nunca había estado atado a la merced de nadie. Él era el que ataba, el que follaba, el que repartía orgasmos a las mujeres que le prestaban su cuerpo para su especial necesidad.

—Tengo sed —dijo ella dándole un lento lametón al hueso de su cadera.

Él gimió y se mordió el labio. Aquello era algún tipo de tortura. ¿Iba a beber de él hasta dejarlo seco? Allí colgado e indefenso. No, ella era cruel. ¿Para qué jugar de aquella forma con él?

—Si te bebes toda mi sangre, después no podré follarte —dijo, desde su parte mins, que sentía atrapada sin poder actuar—, y creo que te ha gustado demasiado como para no querer repetir.

Heilige se puso de rodillas frente a él y lo observó desde abajo. Su mirada era tan provocadora... como su boca entreabierta. La dulce Heilige se había convertido en una auténtica bomba de sensualidad. Con apariencia inocente pero con un punto salvaje; con mirada de niña y boca de mujer.

Ella, y solo ella, podía dar una respuesta que hiciera que un mins (no uno cualquiera, sino el mins, Liam, el representante del clan, el rubio de ojos verdes, el amante perfecto) se quedase mudo.

—No tengo sed de sangre, tengo sed de sexo.

Liam podría haber rechistado, podría haber dicho: «¡Entonces, desátame!». Él estaba deseando tener sexo de nuevo con ella, adentrarse en su interior y expulsar todo lo que estaba cargando sus testículos. Pero no lo hizo, se quedó callado y entreabrió la boca asombrado cuando ella tomó su sexo con su pequeña mano derecha.

No lo cogió con miedo, para nada, sino con contundencia. Ella sabía lo que hacía y no dudó. Lo cogió desde la base, ejerciendo una pequeña presión en aquel punto. No había dolor, sino deseo y placer.

La otra mano se adueñó de sus huevos. Liam tiró la cabeza para atrás. Ella le iba a hacer lo que nadie le había hecho nunca. No es que le asqueara el sexo oral, simplemente era que aquel acto no fecundaba nada. Y no es que él quisiera procrear con todo ser viviente, no, sino que su dichosa necesidad le obligaba a intentarlo. Él siempre intentaba poner medios para que la mujer no se quedase embarazada. No se imaginaba un mundo lleno de mini Liams, con sus pequeños ojos verdes y su sonrisa diabólica.

¡Por los dioses egipcios! ¿Eso que estaba sintiendo era ternura? No, tenía que centrarse. Se tenía que relajar y dejarla hacer. Si su Heilige estaba empeñada en comer, que comiera, pero no acababa de entender por qué. Ella no disfrutaría del acto, y él solo quería complacerla. ¿Tanto costaba de entender?

La boca se abrió acercándose a su pene. Él dejó de respirar. No sabía por qué diablos estaba conteniendo el aire, pero simplemente lo hizo. Esperó con ansiedad a que ella lo acabara haciendo, pero al parecer ella tenía otros planes.

Le sopló con su aliento cálido en su miembro necesitado de amor, y este se sacudió desesperado y todo el aire que Liam estaba conteniendo salió expulsado.

—¡Por todos los dioses! —gimió, e intentó deshacerse de las cuerdas de nuevo.

Heilige sonrió de forma traviesa y pícara. Y él quería que aquella imagen nunca desapareciese de su mente. Le hubiera gustado hacerle una fotografía. Estaba preciosa, con el cabello alborotado y la mirada de gatita salvaje.

La lengua de ella salió de forma rápida y lo lamió. Fue un lametazo rápido, pero que hizo que su sexo aprendiese lo que era la saliva. ¡Le encantaba!

Otro soplido, otro lametazo y la profundidad.

Liam no sabía que con aquel acto se pudiera disfrutar tanto. Quería tocarle el pelo, mirarla a los ojos. Aquello era íntimo, ¡joder! Más que un polvo. Ella estaba tan inmersa en lo que estaba haciendo, parecía tan concentrada que, por un momento, pensó que si era solo placer, sino habría también algo de amor.

El sexo en sí tiende a ser egoísta. En el sexo anónimo buscas el propio placer, el egoísmo sale por sí solo. No te une nada a la otra persona. Sin embargo, allí parecía que había algo más.

La boca de ella succionaba de tal forma que él creía que iba a perder todas sus fuerzas. Todo su cuerpo estaba entregado en aquel acto. Sentía calor y frío. Su respiración estaba agitada y su boca no podía contener los gemidos. Se sentía extraño. Era tal el placer concentrado que sintió que se iba a marear.

¿Un vampiro mareado?


11 Oh, oh

MUSSA entró a la sala caminando detrás de Nazan. Él tan estirado y perfecto como siempre. Con sus andares elegantes. Su perfume caro se podía oler en toda la sala. Su traje tenía pinta de haber costado una fortuna. No tenía ni una sola arruga. ¿Se sentaría? No, seguro que su perfección no se lo permitía. Seguro que había algún protocolo estúpido que le prohibía tajantemente rascarse los huevos. ¿Qué haría cuando le picasen? Dioses, puede que estuviera castrado.

La chica morena chasqueó la lengua. Necesitaba encontrar a un hombre con quien desfogarse, últimamente siempre acababa pensando en cómo tendría el miembro aquel vejestorio.

La maken sintió que su piel se erizaba delante de tanto hombre con traje. Sus tacones rompieron el silencio de la sala al golpear el suelo. Se posicionó frente a todos ellos, colocándose al lado de Nazan. Había que reconocer que el señor palo en el culo tenía más estilo vistiendo que la mayoría de ellos.

Los murmullos no se hicieron de rogar. Hablaban de ella y estaban ofendiéndola. No hacía falta utilizar tacos o palabras mal sonantes para ser grosero.

—Señores —rogó con un tono neutral Nazan.

Los señoríos, como ellos se hacían llamar, continuaron hablando, ignorando a su líder. Mussa se removió, inquieta. Tenía ganas de patearles el culo a todos y cada uno de ellos. ¿Dónde habían dejado sus supuestos buenos modales?

Estaba a punto de ofrecerse para morderles cuando Nazan sacó de su bolsillo un objeto. Era negro y pequeño, pero solo permaneció así unos treinta segundos.

Con un movimiento de mano veloz y magistral, Nazan hizo que aquel pequeño objeto se convirtiera en un alargado bastón de color negro con detalles dorados. Golpeó el suelo con él. Un sonido estridente resonó en toda la sala.

—Queridos amigos —dijo Nazan; Mussa no encontró la ironía por ninguna parte—, comprendo que me he retrasado y que vengo en compañía sin avisar, pero son problemas de última hora.

Mussa ignoró que la llamase «problema». Tomó su pequeño bolso, también de leopardo, y sacó un chicle. Se lo introdujo en la boca y mascó descaradamente. Si a ellos les molestaban los malos modales, ella sería su enorme grano del culo.

Irguió sus hombros, esperaba que su escote no pasase desapercibido. Estaba segura de que ellos se tocarían después pensando en ella. Tanta castidad y todos acababan en el mismo sitio. Tumbados, boca arriba o de medio lado, haciendo un cinco contra uno.

—Últimamente las cosas están cambiando demasiado —protestó un señor que lucía una perilla castaña.

Nazan sonrió. La sonrisa con la que respondía ante todo intento de ataque. Mussa esperó que al señor bigotitos le sentara igual de mal que a ella.

El discurso de Nazan fue aburridísimo. Ella había ido hasta allí en busca de algún tipo de información. Algo jugoso que pudiese emplear a favor de Jamal, pero no encontró nada de provecho. Los escipiones eran gruñones, parecían estar siempre de mal humor.

Mussa estaba pensando que todos eran una panda de mal follados. Entonces se dio cuenta de algo. Todos los allí presentes llevaban una alianza en el dedo. Bueno, todos menos Nazan.

Su querido bien peinado no tenía mujer que le planchase las camisas, le quitase los calcetines y le bañase todas las noches. Aquellos hombres seguro que eran unos pequeños bastardos machistas. Odiaba a los machistas y a todos los hombres que ejercían su fuerza sobre las mujeres. La violencia de género la ponía de muy mal humor. Ella se comía a los maltratadores. Se bebía hasta la última gota de su sangre. Lo hacía para limpiar de escoria la sociedad. Después de aquellos banquetes se sentía de maravilla.

—¿Y cómo está el tema del señor Jamal? —preguntó uno de los presentes.

Mussa aprovechó la ocasión para hacer explotar una pompa de su chicle. El ruido hizo que todos centrasen su mirada en ella. Bueno, la verdad era que la mayoría no podían dejar de mirarla.

Quizá lo hacían por su atuendo o por su cuerpo. Quizá la admiraban en secreto mientras colocaban muecas de asco que a ella le parecían absurdas. Estaba más que estupenda. Apreció que al menos ellos se dirigieran a Jamal como señor y no como una escoria traidora.

La mirada de Nazan se posó en ella. Mussa era más que consciente de ello. Él estaba esperando algún tipo de reacción por su parte, pero ella no le daría ese gusto. Continúo mascando el chicle de forma descarada, con la mirada puesta al final de la sala.

Allí estaban simplemente para que ella obtuviese información. Sabía que Nazan no tenía culpa. Él creía que su amigo era culpable y que solo estaba obedeciendo órdenes. Cumplía con su deber como guardián, pero estaba equivocado. Solo esperaba que él no se tomase la ley por su mano, porque ella cortaría cualquier mano que intentase robarle la vida a Jamal.

—Todo está siguiendo su curso —contestó él con total seguridad—. Esperamos que Jamal pueda ser juzgado pronto.

—Señor Jamal —corrigió ella con una sonrisa.

Nazan la ignoró y continuó hablando con sus señorías. ¿Qué clase de modales eran esos? Evitó soltar una carcajada. Nazan estaba comenzando a revelarse contra los protocolos..., al menos cuando hablaba con ella.

¿Se habrían dado cuenta todos? Quizá no, tanto odio no era bueno.

Nazan hablaba de confianza. Confianza hacia la monarquía. Hablaba de una balanza. De equilibrio entre clanes. De la importancia de la seguridad. Los clanes unidos eran más fuertes. En realidad, todo lo que dijo era cierto. Era un buen líder, tenía un don de palabra fluido y sabía cómo llegar hasta su gente. La única pena era que continuaba viendo a Jamal como el problema; ella estaba a favor de la unión y de la monarquía, siempre y cuando fuera justa. Y, en aquel momento, no lo estaba siendo. Estaban inmersos en una caza de brujas potenciada por una niña estúpida y un traidor reconocido.

Algo que a simple vista parecía una locura. ¿Cómo todos los clanes podían aceptar aquel mamoneo? ¿Estaban locos? No era nada lógico. ¡William había sido enemigo de la Corona durante más de mil años! ¡Por todos los dioses! No podía ser que los vampiros, unos seres inmortales con una larga experiencia en la vida siguieran las palabras de una adolescente hormonada. ¿Qué eran? ¿Ovejas de un rebaño? ¡Venga ya!

Mussa estaba sufriendo para controlar su carácter. Tenía ganas de dar un golpe sobre la mesa y gritarles cuatro cosas a todos. Después de media hora más de charla no logró saber ni una ubicación ni nada por el estilo. ¡Qué desastre de investigación!

Los señoríos salieron de la sala. Nazan se quedó, como un buen anfitrión, en la puerta, despidiéndolos uno a uno. Ella se sentó encima de una mesa y miró descaradamente los papeles que había encima. Nada de valor.

Cuando todos se habían ido, Nazan se giró para mirarla. Negó con la cabeza, como si la actitud de ella le avergonzase. Y aquel golpe ella tenía que devolvérselo.

—Dime, Nazan, ¿por qué no te has casado nunca? Así no tendrías que pagar para que una mujer te planchara, te sacara el polvo y te limpiara los bajos —dijo con una sonrisa picarona, refiriéndose a sus partes íntimas—. ¡Sería gratis! ¡Todo un chollo, guapo!

Nazan levantó las cejas. Caminó hasta la mesa, recogió su bastón, lo volvió a dejar en tamaño mini y lo guardó en su bolsillo derecho.

—Yo, señorita Mussa, me plancho mi ropa y lavo mis cosas.

Mussa abrió la boca haciéndose la sorprendida.

—¿Llegas a chupártela?

Nazan se atragantó con su saliva. ¡Sí, lo hizo! Y Mussa casi sintió un orgasmo de la felicidad. Él se arregló la corbata, los gemelos y se planchó la camisa. Siempre hacía lo mismo cuando estaba nervioso, lo conocía muy bien.

—Para su información: para mí, el matrimonio es lo más sagrado. En mi opinión, la parejas son para compartir el camino. Todo el camino de la vida. No para ser esclavas. La mujer siempre es sabía y un hombre debe escuchar siempre a su mujer. Respeto y amor son esenciales para una relación sana. Quizás usted no lo ve así, para usted solo es un mete y saca, «oh, oh», y hacernos unas fotos en un baño para subirlas a las redes sociales. Pero para mí no. Una relación es mirar a los ojos de la otra persona y saber si está alegre y cuál es la causa de su felicidad. Y rezar para que esa bendita causa seas tú mismo.

Mussa se quedó callada durante un segundo. Alzó la barbilla y lo miró por encima del hombro.

—Bonitas palabras, escipión. Pero es pura teoría barata. La realidad es otra: tú estás solo y yo me divierto con mis «oh, oh».



* * *



Heilige seguía encerrada en su celda. Sentía como sus muslos temblaban de la excitación. Había tenido un orgasmo, uno fuerte y complaciente. Un orgasmo sin haberse tocado. Ella simplemente había degustado el sexo de Liam. Había disfrutado con aquello. Había hecho que se mojase por completo. Cuando él tocó el cielo, cuando Liam sintió su orgasmo, ella se fue con él. Había sido una sensación extraña. Una corriente que había nacido en dos puntos de su cuerpo. Desde su sexo, caliente y húmedo, y desde su cuello. Las dos corrientes habían avanzado la una contra la otra. Cuando chocaron, ella se encogió de placer.

Apenas pudo mantenerse en pie. No tuvo más remedio que encogerse en el suelo. Después de unos minutos, en los que su cuerpo parecía estar sufriendo un terremoto, llegó la paz. Una paz exquisita. Su garganta quemaba, su piel picaba, pero ella estaba tranquila. Y aquella dulce tranquilidad merecía la pena.

Supuso que después se había quedado dormida y que Liam la había llevado hasta allí. ¡Y la había encerrado de nuevo! Ella se la chupaba y él la encerraba. ¿Qué clase de pacto era ese? ¿Dónde quedaba el abrazarse y dormir juntos? Lo de hacer la cucharita era solo para los que sentían amor, y ellos simplemente tenían una relación de aquí te pillo, aquí te monto. O quizá no tenían ni eso. Pensándolo bien, lo había violado. Él no quería y ella sí. Y como siempre conseguía lo que quería, lo ató y se aprovechó de él, aunque después le gustó. Como le había gustado, dejaba de ser una violación. Era más bien una lección obligada, pero estaba segura que el rubio querría repetir. Otra cosa era que su orgullo de macho le dejase admitirlo.

Se preguntaba porque nunca antes había tenido sexo oral. Era guapo y maravilloso en el sexo. ¿Qué problema había? No parecía un hombre con ese tipo de escrúpulos. El sexo oral no era malo. Ella lo sabía, y era más joven que él. ¿Qué edad debía de tener Liam?

Sacudió la cabeza. Le estaba dando demasiadas vueltas a las cosas. ¡Qué más daba la edad que tuviese! ¿Desde cuándo le importaba? El sexo no tenía edad, y él estaba para mojar pan. Suficiente información.

—Hola —saludó Liam desde el pasillo.

Se había vestido. ¿Ahora sentía pudor? Llevaba un pantalón de chándal gris bajo de cadera y una camiseta blanca de tirantes ajustada al cuerpo. Aquel atuendo le marcaba un cuerpo espectacular, un cuerpo que ella conocía a la perfección.

Heilige se sentía molesta y no sabía por qué. Pero solo tenía ganas de comer y de girarle la cara. No le escupiría, pero tenía unas ganas enormes de hacerlo. Su garganta quemaba cada vez más.

—Tengo sed —gruñó ella de mal humor.

—Ya has bebido —contestó él rápidamente.

Heilige se sintió ofendida. ¡Maldito bastardo! Había estado sedienta de su sexo, sí. Había sentido como un lado de su cuerpo se cegaba por él, pero ahora complacida y tumbada en aquel maldito colchón destrozado no quería andarse con rodeos.

Ella tenía sed y quería sangre. No le bastaba con lo otro.

Liam alzó ambas manos. Debía de haber reparado en su cara de: «te voy a morder la yugular y no pararé hasta hacerte llorar». Así pues, intentó arreglar la situación.

—Te he dado sangre —afirmó Liam.

Heilige torció el labio. No recordaba haber bebido sangre; era prácticamente imposible que lo hubiese hecho. La sangre le proporcionaba una calma algo más duradera. Le quitaba esa sensación horrible que tenía en su garganta.

¿Cuánto había dormido?

—¿Cuándo? —preguntó ella, molesta.

Se levantó de la cama de un salto y se deshizo de la sábana que la cubría. Él estaba vestido, pues felicidades, bien por él. Ella se declaraba nudista. Fue hasta los barrotes, para acercarse más a Liam.

—Hace un par de horas —contestó él.

Parecía satisfecho, cosa que enfureció más a Heilige, quién enseñó sus dientes. No entendía esa manía que le había entrado de mostrar su dentadura, pero se sentía bien con el gesto.

¡Dos horas tan solo! ¡Dos puñeteras horas! La anterior vez había estado tranquila más tiempo. ¡Diablos habían tenido sexo en la ducha! Y habían estado con el chico del pelo rojo, y mientras tanto no había tenido esa sensación de fuego ardiendo en su garganta y en su estómago. Ella creía que estaba avanzando, pero no lo estaba haciendo. Era un monstruo y no tenía cura. Y él se quedaría ahí, para follársela y después encerrarla. ¡Vaya futuro espléndido le había buscado su mierda de caballero de armadura de tela!

—¡Maravilloso! —gritó ella, sarcástica.

—Te he dado un cuarto de la dosis.

Heilige se giró y lo fulminó con la mirada. ¿Por qué hacía eso? ¿Acaso disfrutaba viendo cómo ella perdía los papeles? ¿Le ponía su lado animal? ¡Pues a ella no! Apreciaba su garganta y su maldita cordura. Se podía meter su picor insoportable por el trasero.

La furia le quemaba en la sangre.

—¿Se puede saber por qué diablos has hecho eso?

—Porque funciona.

Ella se quedó atónita. ¿Funciona?

—El sexo oral te ha dejado tocado, chico. Te regalo mi garganta y me dices que funciona.

Estaba enfadada. Más que eso. Estaba profundamente decepcionada. ¡Dios! Cómo odiaba aquella situación. Que alguien acabase con aquello y le pegase un tiro. Fue hasta los barrotes y tiró de ellos. Su fuerza era descomunal. ¡Movió los barrotes! Creó un hueco donde acercó su cara. Abrió y cerró la boca haciendo que sus dientes chocaran entre sí y provocaran un ruido amenazante.

Miró a Liam a los ojos mientras arrugaba su nariz. ¡Quería morderlo, diablos!

—No, mírate. Te he dado menos dosis y aún estas aquí.

Liam parecía emocionado con aquella información. ¿Qué esperaba? ¿Qué desapareciera? Como si su sangre fuera portadora de magia.

—Es que te olvidaste de decir «abracadabra», no te jode. Claro que estoy aquí. Me has dado menos sangre y eso ha aumentado mi mala leche.

—Sí, pero...

—¡No hay peros que valgan! ¡Dame sangre!

Liam se giró y le dio la espalda. En otro momento, quizás ella se habría alegrado, pues así podría haber apreciado su bonito culo, pero no. ¿Dónde se creía que iba? La castaña siguió con la mirada al mins. Quizás había entrado en razón e iba a por otro botecito de sangre. Le parecía una total estupidez que se lo diera en esas pequeñas ampollitas. Le podría dar su muñeca. Era más práctico. Además, así podría emplear sus nuevos y puntiagudos colmillos. Definitivamente se estaba convirtiendo en un animal. Uno hambriento.

Él no se paró en la nevera que estaba al fondo. No, fue hasta la mesa y tomó lo que parecía una pequeña caja metálica. De su interior sacó un cigarrillo y se lo llevó hasta la boca. ¿Iba a fumar? Ella odiaba el tabaco, pero le parecía sexy un hombre fumando. ¡Diablos! ¿Por qué solo pensaba con sus partes íntimas? Qué más daba si él estaba sexy o no. Ella quería comérselo. Pero esta vez lo primero que haría sería chuparle la sangre.

Le parecía todo tan especialmente indignante. Allí estaba ella, sedienta y hambrienta, muerta de asco en una celda. Y mientras él se daba el gusto de fumarse un cigarrito.

—Estás aguantando con menos sangre, ya han pasado más de dos horas y no te estás ofreciendo como un trozo de carne. Es todo un logro.

¿Le estaba tomando el pelo?

Valoraba su evolución en la medida en que ella se le ofreciera o no sexualmente. ¡Ella no era ninguna fulana! Liam estaba dejando su faceta de caballero para pasar a ser un auténtico gilipollas.

—Perdona, rubito, hace un rato he tenido sexo contigo y no estabas tan preocupado por mi evolución. ¿Acaso estaba actuando mi lado animal?

—Si estuviera actuando tu lado animal, no lo habría hecho —contestó Liam con la sonrisa borrada en la cara.

Al parecer aquel tema le molestaba. ¿Se sentía débil? Pues le importaba un comino. ¿Estaba evolucionando? Entonces, ¿por qué narices la encerraba en una puñetera jaula? La evolución debería tener una recompensa. No un castigo.

Sentirse encerrada era agobiante. Caminó por la pequeña celda sin parar.

—Quiero sangre, quiero sangre, quiero sangre.

Heilige lo repetía en voz alta y clara. A veces, no eran más que murmullos. Sabía que Liam tenía parte de razón, pero eso no quitaba que estuviera muy enfadada con él. Aquello le dolía. Y no quería sentir dolor. Y este no hacía más que aumentar y aumentar.

Las piernas le fallaron. En esta ocasión, no tenía nada que ver con ningún orgasmo. Se dejó caer y lloró. La impotencia, la rabia, la sed. La impresión de que no merecía vivir. Sentía que el mundo se le caía encima.

La puerta de la celda se abrió, y Liam, otra vez con su armadura, entró para consolarla. Pero ella no quería que lo hiciera, porque después no dormía con ella, sino que la volvía a encerrar.


12 Torres más altas

LIAM sentía una gran opresión en el pecho. Ella estaba allí dentro, desolada. Sus cambios de humor lo estaban volviendo loco. Heilige era una chica fuerte, con un gran carácter. Verla llorar no era plato de buen gusto.

Él sabía que hasta las torres más altas caían, pero, de todos modos, le dolía verla así. Incluso prefería la Heilige malhablada y bocazas que lo sacaba de sus casillas a lo que sus ojos estaban viendo.

Caminó el pequeño recorrido que los separaba y se sentó a su lado. Aquella celda parecía hacerse más pequeña cuando los dos estaban dentro de ella.

No sabía qué hacer. Quería abrazarla, consolarla, pero se sentía incómodo e inseguro. Habían tenido sexo, un sexo diferente. Para él, era la primera vez que había un «después del sexo», y no sabía cómo narices comportarse.

Aquella situación era nueva. Su cuerpo deseaba a Heilige a todas horas, aunque sabía que no estaba ovulando. Sin embargo, aun así, la deseaba. Tenía tanto que contarle sobre él que no sabía por dónde empezar. Quizá no querría escucharlo, pero él se sentía con la obligación de explicarle quién era de verdad.

Un mins especial. ¿Cómo explicarle que los vampiros no son como los que salen en los libros?

«Hola, me llamo Liam. Soy vampiro y adicto al sexo».

¡Venga ya! ¿Qué persona en su sano juicio querría tomarse la molestia de conocerlo? Bueno, sí, él sabía de muchas mujeres que se morían por sus huesos. Mujeres que lo encerrarían en sus dormitorios esperando horas y horas de buen sexo, pero después ¿qué? Esas mujeres estaban atraídas por su cuerpo, por su arte con los orgasmos y porque era bueno con la palabrería barata.

Sabía qué decir y cuándo hacerlo. Sabía sonreír y lamer. Lo sabía hacer todo a la perfección, todo menos amar. ¡Había sentido tanto pánico cuando la vio allí dormida en el suelo! Aquella mujercita había tragado sus líquidos y después había sonreído como si él le hubiese dado un jodido regalo.

Heilige se sorbió la nariz.

—No tengo llagas —balbuceó señalando su brazo levemente irritado.

Él asintió al tiempo que se sentaba a su lado.

Estaba mejorando. Ya era menos nosferatu. Liam estaba convencido de que lo conseguirían. La salvaría y ella sería una vampiro, como él. De todos modos, sabía que eso no significaba nada. Cuando todo hubiese acabado él no podría retenerla más y ella se marcharía. Y el adiós sería demasiado duro, pero esencial.

—Estás evolucionando —repitió con media sonrisa entristecida.

Heilige le miró de reojo con una mueca de enfado, pero al menos no le había gruñido ni le había enseñado los dientes.

Liam estiró la mano para coger la sábana que estaba tirada en el suelo. La tapó y se apartó. Le pareció ver una diminuta sonrisa asomando por debajo de su nariz, pero ella tornó a su semblante serio enseguida.

—Tengo sed —se lamentó de nuevo.

Él no iba a huir otra vez. Estaría ahí, para mostrarle que confiaba en ella y en su evolución. Y si ella le mordía, volverían a empezar.

—Lo sé —contestó él atreviéndose a pasarle el brazo por los hombros.

La estaba abrazando. Tal y como hizo cuando la conoció. Cuando su vida pendía de un hilo. Y en aquel momento se sintió orgulloso de haberla salvado, aunque no estaba contento con todo el sufrimiento por el que había pasado ella, pero la vida era así. Sufrida y jodida, pero merecía la pena.

Heilige dejó su cabeza apoyada en el hombro de Liam, que disfrutó de aquellos momentos de paz.

Ahí estaban ellos dos. Amantes, amigos, enemigos. Odio y amor, pero lo importante era que existía ese amor, por escaso que fuese.

—Cuéntame algo —rogó ella acurrucándose contra él.

Liam no sabía qué contarle. Supuso que ella quería mantener la mente ocupada para no pensar en su vena. Estaba intentando mantener la situación bajo control. Se sentía orgulloso de ella.

Y decidió que aquel era el momento. Le contaría quién era, pues sabía que ella no tardaría mucho en irse de su lado. Y antes tenía derecho a saber quién era Liam.

—Soy un mins —soltó, como si aquella información fuera esencial.

Ella apartó la cabeza para enfocarlo. No sabía nada de su mundo: intentaría explicárselo de la mejor forma posible.

—Los vampiros pertenecen a diferentes clanes. Cada clan es especial, tiene necesidades..., —Liam dudó, era realmente difícil explicarle a alguien cómo estaba dividido su mundo—, en función de la historia inicial de los clanes con sus respectivos dioses.

—Alto, alto. ¿Dioses? ¿De qué me hablas?

Bueno, nadie dijo que aquello fuese fácil. Quizá Liam había ido por el lado difícil, el más místico. Había pensado que si le hablaba de la mitología, de los inicios de su clan, quizá podría llegar a entender por qué esa necesidad de fornicar. Si le decía que vivía en una suerte de estado de celo continuo no lo entendería.

—¿Sabes quién es Min? —preguntó. Ella negó con la cabeza—. ¿Dioses egipcios? Y no, no me digas Cleopatra. —Ella volvió a negar—. ¿No has visto nunca una figurita de un dios con el falo erecto?

—¿Falo?

—La polla... Perdón, el miembro.

Volvió a negar. Aquello sería más difícil. Tendría que pasar de la historia e ir directamente a la acción.

—Bueno, ya lo buscarás en Google. Somos un clan con una necesidad especial.

Liam se quedó callado. No sabía por qué había sacado el tema. Había más asuntos de los que hablar, del tiempo, de su cuerpo, de cuándo follar. Así de fácil. Era mejor con la práctica que con la teoría. Además, se sentía un poco extraño cuando hablaba de sus necesidades en voz alta.

Ella le miró con sus ojos almendrados. Él aprovechó el momento para taparla más. Ya era difícil de por sí hablar de sexo y de su necesidad sin que se le pusiera dura, como para encima hacerlo con ella desnuda.

¡Así uno no podía concentrarse!

—Soy adicto al sexo.

Y al fin recurrió a la frase que quería evitar. Al menos se dejó la parte inicial: «Hola, soy Liam».

Ella soltó una pequeña carcajada. ¿Eso era bueno?

—Huelo cuando una mujer está necesitada y, bueno, cuando están ovulando siento la necesidad de fecundarlas... Ya sabes, de acostarme con ellas.

—¿Me estás hablando en serio? —preguntó ella. Al parecer hablar de él y de su adicción hacía que no pensara en la sangre: el sexo era la cura universal para todos los males.

—¿Eres como los perros con el celo?

Liam entrecerró los ojos ante aquel comentario. Lo importante era que ella estaba sonriendo. Y él adoraba el sonido de su risa. Así que no tuvo otra idea que la de sacar la lengua imitando a un perro. La chica soltó una pequeña carcajada y él se acercó y lamió su cuello. Enseguida se detuvo. Estaba ahí para consolarla y hacerle pasar un buen rato, y no solo envistiéndola. Quería demostrarle que también podía ser un buen conversador.

Después de un par de intentos de ponerse serios, intentó explicarle el origen de su clan. Liam, el chico divertido y pervertido, también tenía su lado serio, y este se abría paso cuando hablaba de Min, su dios.

Min, dios lunar de la fertilidad, representaba la fuerza regeneradora de la naturaleza. Y los mins, los vampiros que estaban atados a él. Eran seres bellos e impulsivos. Habían sido creados para que la especie nunca terminara. El dios deseaba que ellos procrearan a toda costa. Ellos no podían frenar esos impulsos, pero sí intentaban poner medios..., algunos, no todos.

La mano de ella se paseaba por su pecho a medida que él iba hablando; al final su concentración se fue al traste. Era difícil mantener una conversación con alguien desnudo y más si levanta en ti tal atracción.

—Soy como los perros, sí —afirmó al terminar—, pero también tengo sentimientos.

Liam no sabía por qué había añadido eso último. ¿Que también tenía sentimientos? ¡Venga ya! Al parecer su parte más mojigata quería que su Heilige le tomase en serio, y todos sabían que aquello no era posible.

Ella lo abrazó más fuerte. Al parecer le había tocado una pequeña fibra sensible.

Y le abrazó y sus pechos rozaron contra él. Y ella estaba desnuda y caliente. Y ese olor dulzón lo invadió de nuevo y, cómo no, su erección se abrió paso. Y los sentimientos estaban, pero no relucían. Lo que brillaba era su erección.

—Esto..., cariño. Soy como un Gusiluz: si me aprietas..., me enciendo.

Debía de ser eso: una cazarrecompensas.



* * *



William perseguía a una mujer cuyo nombre desconocía. ¿Para qué presentarse? La mala educación era más que costumbre, y él no era un excepción.

Cualquier persona un poco precavida tendría miedo, pero William no. Alguien que ha rozado el Infierno no tiene nada que temer. Nada quema como el Infierno.

Caminaba con pasos chulescos, pero pisaba firme el suelo. No terminaba de estar a gusto con la ropa que llevaba, pero valía la pena si aquella noche terminaba cerrando sus manos alrededor del cuello de Jamal.

¿Cuánto querría? Él tenía dinero, mucho dinero, pero eso no era importante. Él le daría lo que fuera necesario. William era un tipo de palabra.

La mujer se paró y alzó su mano derecha.

William frenó en seco y dejó que sus oídos se pusieran todavía más alerta. No estaban en un lugar aparentemente peligroso. Era una calle transitada por poca gente, pero todavía había parejas que volvían del baile.

Un coche que debía de ser de los años cincuenta aparcó en la parte derecha de la calle. Las cejas de William se estiraron y arrugó mínimamente la nariz. Dos parejas se pararon al lado del coche, preguntaron al conductor y se subieron. Era un taxi.

El kakos volvió a fijar la vista en su acompañante. ¿Por qué había parado?

—Dile a Damian que, si quiere venir con nosotros, no lo haga a escondidas.

Aquella mujer empezaba a ser una cazarrecompensas con demasiada información. Quizá fuera una trampa. Y si lo era, ella sería a la primera a la que se cargaría.

Damian apareció al cabo del minuto. El daemon era bueno, pero, al parecer aquella rubia era demasiado lista.

Los taxis en la ciudad de Cuba eran de lo más variopintos. Después de ver el coche de los años cincuenta, se cruzaron con una bicicleta que tiraba de un carro con una pasajera. Un cartel de «taxi» medio borrado colgaba del manillar de vehículo.

Los tres continuaron caminando. La mujer, por delante, marcaba el camino.

Damian aparentaba no temer nada, pero William sabía que sí lo hacía. Damian tenía algo que perder, cosa que siempre causa miedo. William no podía perder a nadie, porque ya lo había perdido, hacía ya demasiado tiempo.

Todavía se acordaba de ella y lo continuaría haciendo el resto de sus días.

Giraron a la derecha y entraron en la calle Miramar. No podía ser cierto. ¿De verdad que iban allí? Cualquiera que supiera algo de La Habana sabía qué había en el número setenta y dos de la calle Miramar: el más que famoso club Tropicana.

Aquello era otro mundo. Había mucha gente esperando para entrar, la mayoría extranjeros, por lo que William, Damian y la rubia no llamaron la atención. La desconocida se saltó la larga cola, fue hasta el tipo de piel morena y dos metros de altura y le saludó con complicidad.

El hombre quitó la cadena y los dejó pasar, pero aquello no era gratis. Una mujer cubana con labios voluminosos los miró sonriendo.

—Son setenta y cinco dólares por entrada.

William no esperó a que le invitaran. Sacó su cartera y le pasó la Visa. Adoraba aquel trozo de plástico. Era uno de los mejores inventos. La mujer sonrió de lado al tomar la tarjeta.

—¿Cuántas entradas le cobro? Imagino que sabe que hay una comisión de un doce por ciento.

Aquella mujer parecía que no quería dejar de reír y de parlotear. Lo que él quería era llegar al punto de acción. Esperaba que allí dentro, en el gran cabaret Tropicana, Jamal no estuviese emplumado y bailando salsa. Y es que, si era necesario, le cortaría el cuello en medio de aquel maldito escenario.

William se tuvo que recordar que no, que la muerte debía de ser lenta y dolorosa. No debía de ser impulsivo.

—Cóbrate las tres, encanto —dijo, un poco hastiado.

La rubia lo miró, al parecer divertida. ¡Maldita cazarrecompensas!

Después los guiaron hasta el salón de las estrellas. Era un lugar inmenso, con una capacidad para mil personas. Estaba casi completo.

Las plumas, las lentejuelas y los culos firmes y carnosos estaban por todas partes. William todavía no se creía que estaban allí. ¿En un cabaret? ¿En serio? Se sentaron en la mesa. Supuestamente era una buena mesa, pues estaba cerca del escenario. ¡Como si William estuviese interesado en mirar cómo bailaban! ¡Tenía que matar a alguien! Les sirvieron una copa de ron con cola a cada uno. El camarero se marchó al son de la música.

—A ver si lo entiendo —dijo William mientras paseaba su dedo por la copa que le habían servido—, querías venir al Tropicana y no tenías amigos con los que hacerlo. Por eso decidiste mentirme y traernos.

Su mal humor aumentaba, al tiempo que su paciencia menguaba. Estaban allí, con gente bailando; otra babeaba. Él no perdía su tiempo así como así.

—Parece mentira que con tanta ansiedad hayas conseguido sobrevivir tanto tiempo, querido William.

Aquello no le había gustado. Él había sobrevivido mucho tiempo, sí. Porque era un maldito inmortal con suerte. Porque era difícil de matar y porque no perdía el tiempo con caprichos inservibles.

O la rubia daba la información que él quería o también acabaría mordiendo el polvo. ¿Qué narices se había creído?

—Jamal está aquí, pero antes de entregártelo tenemos que hablar.

William juntó las manos y miró de reojo a Damian. Parecía incómodo con la situación, y no era para menos. Sus refuerzos estaban demasiado lejos, pero no tenían que temer nada.

—Hablemos —contestó William, y esperó a que le dijera una cifra.

Aquel momento tenía que llegar. Ella pediría una cifra, él aceptaría y harían el intercambio. La mujer había buscado un lugar con gente, con mucha gente, para evitarse contratiempos de última hora.

El kakos quería hacerlo lo más rápido posible. Estaba deseando salir de aquel lugar y volver a Alemania. Había más cosas que hacer. Muchas más cosas que tratar. William sacó su talonario. Tenían que ir al grano. Que la mujer pidiera por aquella boquita.

La rubia soltó una carcajada.

—¡Guarda eso! No quiero tu dinero.

Aquello sí que le sorprendió. Si no quería dinero..., ¿qué diablos andaba buscando?


13 Liam, Liam, Liam

HEILIGE estaba mirando el techo. Debía admitir que aquel sótano estaba bien construido. La pared estaba reforzada con maderas. ¿Cuánto tiempo habría empleado Liam para hacerlo?

Se habían vuelto a acostar, por decirlo de alguna forma. Ella continuaba dentro de aquella celda, pero en esta ocasión él no se había ido. No estaban abrazados, pero podía sentirlo a su lado. Liam tenía los ojos cerrados, pero era más que consciente de que él no estaba durmiendo. ¿Cómo iba a descansar? No se fiaba ni de ella ni de su hambre.

La información todavía bailaba por su cabeza. Liam, rubio, alto, caballeroso, fogoso, sexual y mins. Un adicto al sexo. Se podía decir que era lo más parecido a una ninfómana, pero en hombre. Ahora que conocía algo más de él, deseaba saber más y más. Sentía una sensación extraña. Como una pesadez que se había instalado en su estómago. Una carga, una preocupación que le hacía sentirse insegura. ¿Qué le preocupaba? No lo sabía.

Le parecía totalmente increíble que después de vivir todo lo que estaba viviendo. Después de que le mordiera un ser extraño, que un vampiro buenorro la salvase, que su padre la mandase matar por otra escoria de monstruo y que después de todo eso... siguiera con vida. Todavía no había llegado su hora. Ella se había convertido en un bicho. Tenía un desdoblamiento de personalidad terrible. Era como ser Freddy Krueger y Heidi. Lo peor de todo aquello era que, a pesar de toda aquella mierda que estaba pasando, ella se sentía mal porque él, Liam, era un adicto al sexo.

¡Por su madre! Se había acostado con él. ¿Y qué diablos iba a hacer? Su sed se calmaba con el sexo. Y si su sed se calmaba, no se convertía en un monstruo.

—¿Qué piensas? —preguntó Liam con los ojos cerrados.

—Que soy un monstruo —contestó ella, sorprendida.

¿Qué clase de pregunta era aquella? ¿Y por qué diablos había contestado?

—¿Y eso te excita?

Liam todavía permanecía con los ojos cerrados, pero ella notaba algo de resplandor en ellos. ¿Estaba excitada? ¡Claro que no! O puede que sí. Pensar en ellos dos haciéndolo y en lo que ella sentía después, pensar en que estaban deseando montárselo otra vez, pero... No se iba a comportar como una adicta al sexo. No, ella lo había hecho porque él estaba bueno, porque necesitaba tener la mente puesta en otra cosa y porque le daba la real gana..., pero por nada más.

—No —contestó tajante.

No quería ser un monstruo, pero tampoco quería volver a su vida de antes. Era una auténtica mierda. ¿Qué iba ser de ella ahora?

—Si tú lo dices —contestó él arrugando la nariz de forma graciosa.

Heilige giró la cabeza para otro lado. Tenía que concentrarse en su recuperación. Tal y como él había dicho antes, estaba mejorando. La sed todavía seguía persiguiéndola, pero no la dominaba. Algo era algo.

Pero había una cosa que le preocupaba. ¿Qué pasaría con ella una vez que se curase? ¿Se convertiría en un vampiro? ¿En una humana? ¿En una zombi? ¿Qué diablos le esperaba? ¿Y qué iba a hacer con su vida? No podía volver con su padre, tendría que ser la de antes. Una chica con problemas para sobrevivir. Si ya era difícil conseguir trabajo cuando el día tenía veinticuatro horas, ni se imaginaba que iba a tener que hacer a partir de entonces. ¿Podía salir durante el día? Imaginaba que no. ¡Diablos! ¿Qué iba a hacer?

Liam era un buen chico, o eso parecía cuando se exhibía como su caballero andante. Pero era adicto al sexo y no tendría novias. ¡Otra vez! Heilige se iba a volver loca, no hacía más que preocuparse y preocuparse, y todo terminaba en el mismo puñetero punto. Él y su adicción. ¡Diablos! No sabía por qué le importaba tanto. Ya no era una niñata. No se hacía ilusiones. Era mayor, sabía separar el sexo del amor. Es más, en su opinión, el amor apestaba. Ella no amaba, ¿por qué iba a hacerlo? El amor solo le haría más daño. Ya tenía suficiente con lo perra que era la vida.

No tenía madre. Su padre había pagado para tenerla. Todo un lujo. Según le contó, una prostituta cualquiera había puesto los ojos en blanco cuando él sacó su enorme cartera. Él era un hombre muy poderoso y había pagado para que su semen acabase dentro de un óvulo. Y de esa unión había nacido ella. Sin amor de por medio, simplemente fue cuestión de dinero.

Su padre había pagado a una mujer para que la cuidase. Una mujer que solo se movía por el dinero que su padre le pagaba. Suponía que era mucho, pues, en realidad, ella misma pagaba a otra mujer para que se ocupara de ella. En esta ocasión, una algo más joven y fresca.

Heilige se había criado en bares. Con timbas de póker en las mesas, en las que todo el mundo fumaba marihuana. Susy, su querida cuidadora suplente, murió de sobredosis cuando ella tenía ocho años. Magda, su cuidadora original, se había llevado un gran disgusto. Si tenía que cuidar de la pequeña Erli, ya no tendría tanto tiempo para gastar su dinero.

Erli odiaba las tiendas. La ropa cara, los perfumes, las peluquerías. Las detestaba. Demasiadas horas allí metida, de pie, esperando a que Magda y su enorme trasero salieran de allí.

Su padre, el mismo que había pagado a una prostituta, nunca tenía tiempo para ella. Lo veía de vez en cuando, y entonces solo le hablaba de lo peligroso que eran los vampiros. ¡Diablos! Ella había llegado a creer que andaba colocado todo el día. ¡Cómo pensar que ese cabrón con dinero le estaba diciendo la verdad! Y es que su padre, su propio padre, la había mandado asesinar porque olía a vampiro.

Nunca en su vida hubo algo parecido al amor, y tampoco en aquel momento. No sabía a qué mísera esperanza se había agarrado su subconsciente. ¿Liam y ella? ¿Por qué? Seguramente Liam estaba haciendo una obra de caridad con ella, o simplemente alguien le ordenó cuidarla, o quizá solo había sido un capricho. Quería sexo con ella, como con medio mundo.

Por los dioses, quizás hasta tuviera novia. Los actores pornos salían con actrices pornos, y les daba igual que follasen con otros. Y puede que a él le pasara lo mismo: tal vez tuviera una novia adicta al sexo.

—¿Hay mujeres mins?—preguntó de repente.

—No —contestó Liam—. ¿Por qué?

Él se había incorporado rápidamente y había abierto los ojos. La miraba intentando leer sus pensamientos.

—Curiosidad —contestó Heilige, que se encogió de hombros.

Liam no parecía satisfecho con la respuesta. Se levantó y se estiró. Estaba desnudo. Su piel y sus tatuajes eran dignos de admiración. Tenía un cuerpo bonito y sabía moverlo.

—No, Heilige, deja de pensar lo que estás pensando.

Sus piernas se cerraron de golpe. Había sentido un pequeño escalofrío en su sexo. No, no podía ponerse cachonda de nuevo. No era malo, pero sí vergonzoso que él pudiese olerlo.

Le hacía sentir débil.

—No puede ser —murmuró él pasándose las manos por su cabellera rubia.

¿Qué no podía ser? ¿Qué ella se mojase? A ver, vale que se habían acostado hacía apenas una hora, pero... ¿hola?, él estaba desnudo frente a ella y una no era de piedra.

Heilige iba a contestarle una grosería cuando él empezó a caminar de un lado para otro. Parecía preocupado. ¡Qué exagerado! No pasaba nada porque ella se mojase un poquito al verlo. No era para tanto.

Aquella situación le molestaba tanto que se estaba empezando a enfadar.

—Tengo que irme. Debo hablarlo con alguien.

—¡Será posible! Oye, guapo, tápate la nariz si tanto te escandaliza que me excite.

Liam frunció su preciosa frente. En un instante, pasó de estar al lado de la puerta a estar pegado a ella. Con su rodilla separó sus piernas e introdujo uno de sus dedos en su sexo.

El dedo, mojado, terminó en la boca de él.

—Cariño, esto no me escandaliza, lo adoro.

La boca de Heilige se abrió ligeramente. Él, sus dedos y sus palabras debían de estar prohibidos. Liam no parecía querer irse después de decir aquellas palabras. No, él tenía algo mejor que hacer. Y es que un mins nunca deja pasar una oportunidad como aquella.

La sujetó por las caderas. La subió para colocarla en la posición que él quería. Parecía tan fácil de manejar... Entró en ella de un solo estacazo. Al parecer sus sexos ya se complementaban a la perfección. Habían caído en la tentación varias veces en tan solo un par de días. Aquello parecía un maratón de sexo, en vez de una cura de desintoxicación de la sangre.

Los ojos de ambos conectaron y el silencio dominó las palabras. Ni los gemidos salieron de las gargantas. Quedaron reprimidos.

Liam la miró y algo cambió en sus ojos. Entonces salió de ella a toda prisa. ¿No le había gustado? Ella también podía olerlo, era delicioso. Seguía duro. No sabía si preguntar qué pasaba.

El mins se tumbó en el suelo y tiró de la mano de ella. Era una invitación a cambiar de postura, quizá no estaba huyendo. Ella se colocó para montarlo. Lo haría, llevaría las riendas. Sin embargo, él negó con la cabeza.

—Date la vuelta.

Heilige no entendía muy bien que quería que hiciera. Él la guio con las manos. Lo montó pero no le podía mirar a los ojos. Él seguía tumbado boca arriba y ella lo montaba dándole la espalda.

—Tienes una espalda muy bonita, estrecha de cintura y pequeñita. Me encanta.

Las palabras de Liam eran reconfortantes, pero ella se sentía fría. Su preocupación, esa que se hinchaba llenando sus pulmones, se hizo más grande. Ella sintió una pena, profunda y desgarradora. Se movió arriba y abajo. Sin embargo, a pesar del placer, sus ojos se llenaron de lágrimas.

Había sentido una conexión infinita cuando sus ojos se toparon, pero, al parecer, él la rechazaba. O, al menos, eso era lo que ella había sentido. Era como si sus almas, por un instante, se hubieran hablado. Había comprendido que su subconsciente, testarudo y orgulloso, había tomado una decisión que ella no compartía.

Por una parte, quería a Liam desde el día que la salvó, desde aquel día en que se metió en el cuarto de baño y actuó como un hombre celoso y posesivo. Pero también sabía que Liam nunca podría ser suyo, pues los mins no tienen el concepto de lealtad en la pareja y siempre sucumben a los placeres que el sexo les puede dar.

Liam era un buen chico y le había hecho dar la vuelta para no romper sus sentimientos. Ella lo sabía, pero era demasiado tarde. Porque la pequeña parte de Heilige que aún creía en el amor, esa que, a pesar de todo, pensó que su padre la amaba y que ella algún día tendría amor, se había ahogado en la pesadez de su pecho.

El sexo de Heilige no atendía a sus penas. Disfrutaba del roce con la carne de Liam. Los dos llegaron al orgasmo al mismo tiempo. Ambos con la respiración agitada. Se levantó. Liam se quedó tumbado en el suelo.

Él no tardó en levantarse.

—Tengo que irme —dijo, y ella simplemente asintió, todavía dándole la espalda—. No tardaré en volver.

Otra vez asintió con la cabeza. Quería que se fuera cuanto antes, para dejar de reprimir el llanto. ¿Por qué se sentía así?

Heilige escuchó la puerta cerrarse y el girar de la llave.

Cuando él se hubo alejado, se dejó caer en el suelo. Las lágrimas rodaban por su cara. Lloraba desconsoladamente. Y lloraba porque nadie la veía y porque no lo haría nunca más.

Aquel día lloraría para el resto de sus días. No permitiría que la pena la volviese a alcanzar. Había sido una tonta. ¿Cómo no se había dado cuenta? Liam la estaba ayudando, por eso se acostaba con ella, porque aquello parecía ayudarla en su recuperación. Punto final.

Cuando estuviese lista, cuando no fuese un peligro, se iría. Y se buscaría la vida, como siempre había hecho.

Liam se sentía confuso.

¿Mujer mins? Aquello no podía ser. Heilige era una chica fogosa, pero como humana nunca había sucumbido a sus encantos. Pero ahora estaba tan caliente...

Algo no cuadraba. Estaba mejorando y eso lo llenaba de alegría. Ella no tendría que ser sacrificada y su secreto habría merecido la pena. Él había creído en sus posibilidades. Estaba logrando salvarla, pero no había pensado en los daños colaterales.

Al parecer, como ella estaba bebiendo su sangre, se estaba convirtiendo en una mujer mins. Algo único y peligroso. ¿Una mujer adicta al sexo? Sí, vale, que la sociedad actual está poblado de ellas, pero no con el nivel de un mins. Ella estaría todo el día dispuesta a abrirse de piernas, cosa que le molestaba. ¡Ella no merecía aquella maldita condena!

Necesitaba consejo, pero no sabía a quién acudir. Hasta entonces, nadie se había tomado las molestias de salvar un nosferatu. Si, por desgracia, uno de ellos mordía a un ser humano, pues se le sacrificaba y punto. Una muerte más. Nadie había intentado traer de nuevo a la vida a aquellos seres.

Eso podía cambiar si Heilige sobrevivía. Podría tener la cura de la mordedura de nosferatu en sus manos. Sin embargo, debían estudiar bien qué tipo de sangre emplear, pues, al parecer, las necesidades también se transmitían.

Liam no había soportado mirarla a los ojos. El simple hecho de pensar que ella estaba acostándose con él por su culpa le hizo sentir mal. Quería que ella lo desease, ¿era eso mucho pedir? Él continuó acostándose con ella para que Heilige no sufriera como lo hacia él. Liam, más que nadie, sabía lo que era necesitar sexo de aquella manera. Hacía que la vista se te nublase y que la razón no sirviera para nada. En aquel momento solo había un objetivo: follar.

Sin más rodeos. El sexo, la pasión y el deseo estaban unidos por y para la unión de dos seres. Y lo demás sobraba, por más que le doliera. Heilige no era una chica más. A pesar de que no estaba ovulando, él quería acostarse con ella a todas horas, pero no solo era eso. También quería protegerla, cuidarla y que lo amase. ¡Aquello era una locura! Y lo peor es que él lo sabía. Querer que te quieran es doloroso. Detenerse en su mirada resultaba demasiado íntimo para él.

Sabía que no debía acostarse más con ella, pero le resultaba imposible decir que no. Sabía que aquel tiempo era el único que tenían, después no la retendría a su lado.

¡Qué espalda más bonita tenía! Liam se había quedado atontado mirándola. Quería marcarla, tatuarla. No es que quisiera ponerle un tatuaje con su nombre (lo cual no estaría mal), sino que deseaba ponerle un tatuaje de protección. Pronto, demasiado pronto, ya no estaría con ella para protegerla.

El ojo de Horus. Con él estaría protegida de las miradas maliciosas. Eso le garantizaría una vida plena.

Se lo tatuaría él mismo. Sin embargo, antes tenía que encontrar respuestas a sus problemas. Tal vez buscar otra sangre que darle. El solo pensamiento de que ella bebiese de otro le dolía como mil puñales directos a su corazón.



* * *



Liam llegó a casa esperando encontrarse con Nazan y Colin. Se alegraba de que hubiesen vuelto, los echaba de menos. No quería involucrar a más gente en el tema de Heilige. Sabía de sobra que había ido contra las normas, que había mentido y engañado, pero estaba desesperado.

Nazan era un tipo muy culto y quizá le podía ayudar. Cuando llegó, oyó música procedente del salón. Estaba muy alta. Sin duda, era cosa de Colin.

Caminó por el largo pasillo. Le encantaría enseñarle la casa a Heilige. Sacudió la cabeza y se centró en lo que había ido a hacer. Entró en el salón de la planta principal. Iluminado con luz artificial, parecía que eran las tres de la tarde y no a las doce y media de la noche.

Los sofás blancos de cuero estaban a un lado. La alfombra de color rojo seguía en su sitio. Encima de ella, como no, Colin estaba tocando una guitarra eléctrica..., o eso hacía ver, pues en la tele estaban emitiendo un concierto de AC/DC y él solo los estaba imitando.

Sin camiseta, con su cuerpo delgado y sus pantalones negros de pitillo parecía un auténtico roquero. Lo vivía. Incluso parecía que le daba igual despeinarse. Eso sí que era algo nuevo.

Liam esperó que la canción Highway To Hell terminase. Parecía que su amigo estaba demasiado implicado en el concierto como para cortarlo de buenas a primeras. Colin se tiró por el suelo, encima de su preciada alfombra de color rojo y saludó a su público imaginario. Aquello era patético, pero quién era él para juzgar a nadie.

La gente en la televisión coreaba el nombre del grupo. Entonces se acordó de la primera vez que vio a su Heilige. Con aquella camiseta negra con letras blancas: AC/DC. Se la imaginó en un concierto saltando y sonriendo. La llevaría a uno de sus conciertos... o a todos. Cumpliría todos sus deseos.

Tenía que contarle que él había matado al bastardo de su padre. Esperaba que no lo odiara por ello. Quizá necesitara hacerle un regalo para suavizar las cosas, aunque no había regalos suficientes para aquello..., pero, bueno, siempre podía servir de ayuda...

—¡Bravo, bravo! —gritó Liam como si fuera el fan número uno de Colin—. ¡Quiero un hijo tuyo!

Su amigo esbozó una sonrisa y se pasó la mano por su alborotado pelo. Una mínima mueca de asco le pasó por la cara. Dejó con sumo cuidado la guitarra encima del sofá y enfocó su mirada bicolor en Liam.

Alzó las cejas, con un expresión divertida:

—¿Te has cansado de follarte a tu fierecita? —preguntó sin dejar de sonreír.

Liam no quería hablar del tema. Necesitaba una solución. Que Colin lo juzgase no le gustaba nada. Debió de poner cara de pocos amigos, porque el otro enseguida levantó ambas manos como para indicar que se rendía.

—No quiero problemas, amigo. ¿A qué se debe tu visita? Hacía días que no pasabas por aquí. Más bien desde que los jefecitos se largaron a Cuba. ¿Necesitas algo? Ya sabes, los tríos con rubios no me van.

Siempre tenía que soltar alguna pulla. Si no, no era él. Liam fue hasta la barra del bar y se sirvió licor de almendras. Se bebió un vaso de golpe y después guardó la botella.

—¿No está Nazan?

Colin sonrió con la pregunta. Se agachó para coger su camiseta de color rojo y se la puso.

—Creo, mi querido Liam, que Nazan tampoco es partidario de los tríos, a no ser que sean tres palomas mensajeras.

Procuró no escucharlo. Colin nunca sabía cuándo parar de hacer las bromas y él no quería perder el tiempo. Fue hasta el sofá donde había dejado la guitarra y la cogió para inspeccionarla.

No se lo podía creer. Aquel tipo era un friki coleccionista. La guitarra estaba firmada por los cinco componentes de AC/DC. Liam sonrió ampliamente. Ya tenía un buen regalo para su querida Heilige. A Colin que le dieran, haberse cortado con los comentarios.

—¿Dónde lo puedo encontrar?

—¿Preguntas por mí?

Nazan entró en el salón. Se quitó la chaqueta, cosa poco habitual, y la corbata. Liam y Colin se miraron sorprendidos por la operatoria que estaba siguiendo su amigo.

—¿Te encuentras bien? —preguntaron los dos a la vez.

Nazan no contestó, se sirvió una copa de ron y se la tomó calmadamente. No hablaba. Parecía completamente concentrado en su copa.

—Yo nunca pierdo la paciencia —le dijo después de haberse bebido media copa—, pero la señorita Mussa está a punto de lograrlo.

Colin levantó la mirada hacia el techo, fue hasta su amigo, le rellenó su copa y la de Liam y cogió una lata de Red Bull para él.

Se la bebió de un trago, inclinando la cabeza hacia atrás. Luego la dejó encima de la barra con un golpe seco. Después de secarse los labios con el brazo, miró a su amigo Nazan.

Pobre escipión, sus modales acabarían con él.

—La nena quiere marcha, amigo.

Liam sonrió. Colin era gracioso, siempre y cuando tú no fueras la víctima de sus bromas. Tenía un humor especial. Sabía cómo sacar de quicio a la gente.

Nazan no contestó, continuó serio, con la copa en su mano. Liam lo llevaba crudo. Había venido en busca de la ayuda de Nazan. Él era el más centrado de todos y resulta que aparecía desquiciado por una mujer.

—Querido amigo Nazan, estás de suerte —dijo Colin con tono divertido—, la mujer zumbona no es la única que quiere sexo contigo, no. Aquí nuestro amigo míster ligón viene a proponerte un trío.

Sorprendido por aquel comentario, Nazan escupió el ron, que fue a parar a la cara de Colin. Este sonrió con los ojos cerrados.

Definitivamente, Colin se podía meter la lengua por el trasero. Era un bocazas. Liam negó con la cabeza.

—Vengo a pedirte consejo.

—Aguafiestas —se quejó Colin—, podrías haberme seguido el juego.

Nazan miró su camisa blanca, completamente salpicada por el ron. Odiaba la suciedad, la falta de combinación, las arrugas. Él siempre tenía que estar presentable. Se quitó la camisa malhumorado y la dejó bien colocada en una de las sillas.

Liam miró a su amigo, boquiabierto.

Nazan nunca se desnudaba en público. ¿Qué diablos había pasado en su ausencia? Y qué decir de aquel cuerpo. Liam no era homosexual, para nada, pero tenía ojos y sabía admirar un buen cuerpo.

Las mujeres se estaban perdiendo todo un macho alfa.

Miró su teléfono. El tiempo avanzaba en su contra. Ahora que ella estaba más controlada, tenía algo más de margen de tiempo, pero no quería dejarla sola. Temía que pudieran desandar todo el camino andado.

Nazan ya estaba en la puerta del salón cuando Liam habló:

—Nazan, he venido porque necesito tu consejo.

Su amigo asintió con el ceño fruncido. Liam no solía pedir consejos. De hecho, no pedía más que sexo, teléfonos de mujeres... y más sexo. Si Liam estaba allí, era por algo importante.

—Discúlpame, no tardo nada.

Nazan salió del salón a toda velocidad. Seguramente se iría a cambiar. No era normal tenerlo ahí a pecho descubierto.

Liam aprovechó el momento para entrar en una aplicación de su teléfono móvil. La tecnología era una maravilla. Y en tres, dos, uno..., y ya tenía una imagen del sótano. Había colocado un par de cámaras motorizadas. Podía moverlas y accionar el zoom.

Heilige continuaba sentada en el suelo, abrazada a sus rodillas. Estaba sufriendo, él quería salvarla y ella estaba sufriendo.

Nazan regresó con otra camisa de color blanco y una corbata negra con rayas diagonales.

Solo un escipión podía ponerse ese atuendo para estar por casa. Debía de ser incómodo. Liam no solía ponerse corbata; si lo hacía era para después poder usarla para atar a una mujer a la cama o para vendarle los ojos. Eran buenas formas de escapar de una mujer desesperada después de tener un poco de sexo.

—Bien, dime Liam, que es eso tan importante.

¿Por dónde empezar? No quería que Nazan le juzgase o que ese sentimiento suyo tan arraigado con las leyes y la lealtad le hiciesen ir corriendo a William para contarle lo que estaba tramando.

Él también era alguien leal a la Corona y a la ley, pero tenía sus principios y la vida de Heilige estaba muy por encima de todo lo demás.

—Bueno, será mejor que tomes asiento.

Liam intentó ser cortés, quería que su amigo se pusiese en su pellejo. Sabía que Nazan podría llegar a comprender sus razones si se lo explicaba con delicadeza.

—Ha montado una ONG de desintoxicación de nosferatus hembras, a base de sexo —dijo Colin con una amplia sonrisa. Liam enseñó los dientes, amenazante—. Oye, pero no vamos a juzgar los medios si el resultado es bueno, ¿verdad?

Empezaba a estar harto de sus comentarios satíricos. Eran amigos, sí, buenos amigos, pero podía quedarse calladito de vez en cuando. Y más si sabía que Liam perdía los papeles si hablaban de Heilige.

Nazan, que conocía demasiado bien las bromas de Colin, hizo como si este no hubiese hablado.

—Cuéntame, Liam.

—¿Recuerdas a Heilige? —preguntó. Sabía perfectamente que la recordaba. Todos lo hacían, porque todos creían que estaba muerta.

Su amigo asintió. Liam se tomó algo de tiempo para continuar. No era plato de buen gusto admitir que uno había mentido, aunque, bueno, él nunca había dicho explícitamente que estaba muerta. Y si había estado destrozado lo había estado con razón. Ella era un nosferatu, que, supuestamente, eran sus enemigos. Unos seres que no tenían alma. Pero ella era diferente. Heilige seguía allí. Él velaba para que su alma permaneciera anclada a su cuerpo.

Debían comprenderle. ¡Que se pusieran en su sitio! ¿Quién era el valiente que mataría a la chica que amaba? ¿Quién? Diablos, amar. Nunca había amado... y quizá no lo estaba haciendo, pero lo que sentía se parecía bastante a ese sentimiento. No solo era lástima por aquella chica. Había algo más.

—Pues la tengo recluida.

Nazan abrió los ojos de par en par. Se movió inquieto por la sala.

—He encontrado una cura —dijo. Todavía no estaba cien por cien probado que fuera así, pero parecía estar funcionando. Eso era lo que importaba.

—Has incumplido la ley —murmuró Nazan con la vista puesta en el suelo.

No, la conversación no podía derivar hacia allí. Tenían que encontrar soluciones, no poner más piedras en su camino. Necesitaba apoyo, que alguien más le confirmase que la cosa iba bien. Necesitaba que un hombre fuese a la celda y comprobar que su querida Heilige no quería montárselo con todos. ¿Ella podía ser una mins? No sabía si podría soportarlo. Los celos le comían.

—Está mejorando. No podía matarla.

—Incumpliste la ley —exclamó Nazan, que parecía estar en su contra sin darle la oportunidad de explicarse.

Empezaba a sentirse desesperado. Tenía que volver con Heilige.

Nazan alzó la vista y lo miró. No había rastro de compasión, más bien solo dolor y algo de decepción. Liam no había hecho nada malo. Las leyes eran palabras unidas entre sí que no siempre eran acertadas.

—¡Tiene alma! —gritó Liam, cansado de que la juzgasen—. Heilige tiene alma. Razona. Lucha contra la sed. Dime, Nazan, ¿qué habrías hecho tú?

El escipión calló. Sus facciones parecían haberse suavizado. Nadie podía juzgarlo sin estar allí y ver a su chica. Merecía vivir más que ninguno de ellos. Ella era un ser puro, malhablado, pero puro. ¿Qué culpa tenía de que la hubieran mordido?

—¿Te has acostado con ella?

Claro que lo había hecho, pero eso no significaba nada. ¿Dejaba de tener alma por mantener relaciones sexuales? Sabía que no tendría que haber caído en la tentación. Pero no solo se sentía llamado por su cuerpo, sino también por su mente.

Mirado desde fuera, podía parecer un maldito pervertido. Tenía que admitirlo. Sí, tal vez lo fuera. Pero aquella vez era diferente.

¿Acaso resultaba tan difícil de creer?

—Contesta, Liam.

—¡Os podéis ir a la mierda! —gritó él, fuera de sí.

Siempre igual. Liam no tenía sentimientos. Liam siempre se comportaba de forma impulsiva. Liam, Liam, Liam.

¡Por todos los dioses del mundo! Amaba a Heilige y la pensaba salvar. Y en ese momento le daba igual si ellos le ayudaban o no. Como si iban corriendo a hablar con Babi, con William o con el mismo papa.

Liam ardería en el infierno de cualquier Dios, pero antes la salvaría.

Caminó hasta la puerta. Pasaría de ellos. Si no le apoyaban, él tampoco lo haría. Siempre había estado allí por todos ellos, pero ahora...

—Liam —llamó Nazan sin alzar el tono de voz.

—La salvaré, con vuestra ayuda o sin ella.


14 Pergamino

NAZAN tomó la copa que Liam había dejado encima de la mesa y la lanzó contra la pared. Los cristales se esparcieron por toda la sala. Estaba enfadado, más que eso. Sentía que todo se derrumbaba.

Adoraba y respetaba a sus compañeros. Eran como hermanos para él, pero aquella situación le superaba.

Desde la muerte de Lincoln que no se sentía tan perdido. Encontrar a Babi, su futura reina; que Jamal quisiese acabar con ella; William, que parecía su enemigo número uno, pero que terminó salvando a su reina..., y después la heredera al trono decide no tomarlo y dejarlos con aquella incertidumbre.

Jamal había sido un buen amigo, incluso un buen líder cuando Lincoln ya no estaba. Pero el poder podía cegar a cualquier, y el maken terminó perdiendo la cabeza.

Tenían que ir atando cabos, cerrando capítulos. Debían encontrar a Jamal, para juzgarlo y aniquilarlo. Y así él no tendría que estar cerca de aquella mujer. Esperaba que el clan de los maken escogiese otra representante, una que no estuviese tan unida a Jamal, una que no fuese tan mal educada.

Los representantes de cada clan debían representarlos, y ella no dejaba en buen lugar a los maken.

—¿Cuántos nosferatus tiene? —preguntó Nazan, cansado.

El escipión se aflojó la corbata.

—Yo solo vi a una, a la chica de la boca del tren, pero estaban manteniendo relaciones sexuales un tanto extrañas. Creo que le va lo de la dominación y todo eso.

Nazan no quería escuchar más sobre las relaciones de Liam. No le importaba. Lo que le interesaba era averiguar si al mantenerlas la otra parte de la pareja estaba cuerda. Todos sabían que los nosferatus solo se movían por una cosa: la sangre. No atendían a razones. No tenían alma, simplemente se movían por la inercia, con impulsos. Eso los convertía en una plaga más que peligrosa.

Por eso debían dar con su líder. Tenía que ser alguien con dos dedos de frente, alguien capaz de dominarlos a su antojo. Eso sí, lo primero de todo era acabar con Jamal.

—Por una vez en tu vida, Colin, podrías dejar de gastar bromas al respecto. Dime cómo viste a la chica, por llamarla de alguna forma. ¿Crees que Liam la va a salvar?

Colin apretó los labios. Odiaba que le dieran órdenes y detestaba que Nazan tuviera razón. Quizá no debería bromear con ese tema, pero es que era difícil resistirse. Todo aquello le había tomado por sorpresa.

¿Si Liam la iba a salvar?

—Por supuesto. La chica pudo atacarnos cuando Liam me pateó, pero no lo hizo. Es más le mordió, pero se controló.

Colin sabía que era difícil de entender. Los nosferatus no se controlaban, pero ella lo hizo. Tomó lo que necesitaba y después se detuvo. Quizás él la había amansado a base de carne en barra, quién sabía.

O puede que su sangre tuviera propiedades curativas, o tal vez Liam fuera el puto amo, alguien capaz de dar con una cura para las mordeduras de aquellos monstruos. Eso sí que estaría bien.

—Necesito información. ¿Quién es esa mujer? ¿Seguro que se transformó? ¿Quiénes son sus padres? Creo recordar que matasteis al padre, ¿no?

Colin adoraba cuando Nazan se ponía en plan detective. Era bueno, jodidamente meticuloso. No daba puntada sin hilo.

Y si Nazan pedía información era porque no iba a traicionar a Liam. Eso estaba bien. Su amigo ya tenía suficientes problemas de por sí.

El padre de la chica. Todavía lo recordaba. Había estado investigando. Odiaba ver a Liam tan decaído. Lo que Colin no sabía era que la chica continuaba con vida. Así pues, como veía a su amigo totalmente destrozado, decidió investigar un poco.

Todos los datos le llevaron al supuesto padre de la chica. Fueron hasta el hotel... y, bueno, aquel tipo acabó sirviendo de desayuno para un tiburón blanco. Pero la cosa no quedaba allí, pues aquel tipo dijo antes de morir: confesó que no era el padre de la chica.

Todo apuntaba que había sido una tapadera. Habló de la adopción, pero estaba claro aquel hombre era el jodido vasallo de un vampiro. Todo él olía a inmortal. Debía de ser un vasallo desde hacía mucho tiempo.

Al parecer, había descubierto por el olor que Heilige había estado en contacto con vampiros. Y eso solo se descubría si tú mismo eras un vampiro o si bebías muy a menudo de uno.

Pero ¿quién era el padre?

—Dame toda la información que tengas sobre ese hombre.

Colin sacó su iPhone y empezó a mover los dedos con agilidad. Allí tenía todo el material que necesitaban. De repente, reparó en que estaba trabajando con Nazan y en lo que eso implicaba.

—Cómprate al menos una tablet. Si quieres, te regalo una.

—No —negó Nazan con rotundidad.

—Por el mar Rojo —contestó Colin, molesto—. ¿Es que no amas la naturaleza? Pues el papel acaba con los árboles.

—Usa papel reciclado, por favor.

Colin gruñó. Siempre tenía que soltar la última palabra. Él no era su escudero ni su maldito esclavo. Lo hacía porque quería e imprimir tanta página era un verdadero coñazo.

Malhumorado se dirigió hasta la puerta de la sala para imprimir toda la documentación.

—Siento comunicarte que los de Ebay aún no me han enviado la impresora de pergaminos. ¿Te lo grapo o prefieres cosértelo?

Nazan no contestó. Maldito anticuado tocapelotas. Un día le iba a cantar las cuarenta. Aquello le sacaba de quicio. ¿De dónde creía que había sacado la información? ¿De los periódicos? No, la había sacado de Internet, pero no haría ningún comentario al respecto porque ahí, el señorito, era capaz de pedirle que fuera a la comisaria a contrastar la información.

Salió de la sala rápidamente. Siempre acababa pringando. Podía gastar todas las bromitas del mundo, pero era él quien siempre les acababa por sacar las castañas del fuego.



* * *



Heilige se miró los dedos de los pies. No le gustaban. Los pies eran la parte más fea del cuerpo humano. No le gustaba enseñarlos, pero era un secreto. Ella nunca admitiría fallos ni miedos.

—Hola —la saludó Liam bajando las escaleras que llevaban hasta el sótano.

Había tardado cerca de cuatro horas en volver. Ella había estado todo ese tiempo pensando. Necesitaba sangre, lo sabía, pero la sed ya no la dominaba.

—¿Dónde has estado? —preguntó involuntariamente ella.

¿Qué tipo de pregunta era esa? Dios, otra vez esos picores. No tuvo más remedio que rascarse con energía los brazos. Tenía que admitirlo: estaba celosa. ¿Por qué? Ella no era así. Además, no quería a Liam. Sí, habían tenido sexo, pero eran libres.

«Mío.»

No, no podía ser. Ella no era posesiva. Le encantaba compartir. Bueno, la verdad era que no solía compartir nada, pero sí a los hombres. Nunca había tenido una relación basada en el amor. Nada de lealtad ni confidencias. Nada de eso. Solo sexo, risas y rock and roll.

Quizá lo que estaba sintiendo no eran celos. Puede que solo estuviera un poco defraudada. La había dejado sola y enjaulada. Era eso. Esperaba más de él, por eso quería saber qué era eso tan importante que había ido a hacer.

¿Acaso sentía tantas ganas de tener sexo que se había ido con otras? Eso dolía. Si quería follar, ahí estaba ella, pero que no la dejase otra vez sola.

—He estado con unos amigos —contestó él, pero eso de «amigos» no le sonó bien.

Le estaba mintiendo. Sí. Pero ¿por qué? Esperaba que no estuviera intentando proteger sus sentimientos. Eso sería patético.

—¿Te lo has pasado bien? —preguntó ella, con segundas.

Esperaba que el polvo hubiese merecido la pena. Diablos, le podría dar un poquito de sangre. Podía aguantar un poco más, pero aquellos picores eran un incordio.

—No.

Vaya, estaba de mal humor. ¿Qué le pasaba? ¿No había encontrado una gatita a quien domar? Aquello le hacía feliz. ¡Cuánta maldad!

Se levantó sabiendo, consciente de que estaba desnuda. ¿Para qué vestirse? Además, allí dentro hacía calor. Fue hasta los barrotes y se pegó. Sintió el frío de estos en sus pezones, pero no le importó.

Se humedeció los labios con la lengua y alzó la barbilla.

—Bésame —le ordenó.

Era masoca, quería comprobar a qué sabía. Su sabor era una maravilla. Si había besado a otra, lo notaría, y que se preparase. Puede que la furia la volviese a dominar.

Liam la miró de forma extraña. ¿No iba a besarla? Parecía dudar, retrocedió un paso, pero solo lo hizo para tomar impulso. Fue hasta ella y la besó. Le dio igual que los barrotes los separasen. La besó, como si el final del mundo estuviera pisándole los talones.

Sus lenguas chocaron. Sabía a licor. Así pues, después de todo puede que sí hubiera estado tomando algo con sus amigos.

Liam besaba magistralmente. Heilige no supo como lo había hecho, pero le estaba acariciando el pelo. Los besos eran un peligro, tenían un punto de no retorno. No había freno de mano y todo se revolucionaba.

Sus lenguas buscaban algo más.

Y es que un beso puede decirte que va a venir a continuación, y allí iba a salir ardiendo todo.

Heilige quería aprovechar el tiempo del que dispusieran. ¿Quién sabía cuándo tendrían que separarse de nuevo?

Liam llegó al sótano con ganas de comprobar que estaba bien. Volvía sin ayuda y con más problemas, pero al menos ella parecía estar bien. No había roto nada ni se había mordido. Estaba sana y salva, dentro de lo posible.

Lo estaba mirando de forma extraña. Se levantó y él intentó no centrarse en su desnudez. Le atraía de tal forma que era casi imposible apartar la mirada. Era bonita, pequeña, pero bien formada.

«Bésame», le había ordenado. Él dudó, pero no podía contenerse.

No sabía cuánto tiempo tenía hasta que Nazan informase de todo lo que había hecho. Debían moverse. Allí ya no estaban a salvo. Pero la verdad es que no sabía qué hacer a continuación.

La besó con una pasión contenida. La amaba, necesitaba estar con ella, pero no era suficiente. Quería abrazarla, tocarla, montarla. Todo, lo quería todo de ella, y él no le podía dar absolutamente nada.

Y el amor apestaba, pues el no ser correspondido era lo peor. La amaría hasta el fin de sus días. No dejaría que nada ni nadie le hiciese daño.

La tomó por el pelo. Su musculoso brazo casi queda atrapado entre los barrotes. Ella gimió y aquel fue el sonido de salida. Si ella necesitaba sexo, él se lo daría. No sabía si Heilige se iba a convertir en la primera mins del mundo, pero lo que sí que tenía claro era que nunca estaría necesitada. Él estaría ahí y la amaría, la montaría y haría que los orgasmos fuesen como huracanes en sus piernas.

Abrió la puerta de la celda y entró en ella.

Heilige saltó y cruzó sus piernas detrás de la espada de él.

Ella le había dado más que ninguna otra mujer. Él se sentía más libre que nunca. No habían óvulos de por medio clamando ser fecundados, no. Simplemente eran dos personas adultas que se deseaban.

Liam hizo que Heilige bajase al suelo. Ella se colocó a cuatro patas y miró su pene con deseo.

—No, no, no —susurró él, excitado y negando con el dedo índice.

Ella no iba a comer. Aquello había estado más que bien, pero cada cosa tenía su momento. La chica sonrió de forma traviesa. Quizá pensaba que sería más rápida, pero en esa ocasión no tenía ninguna cuerda para atarlo. Es más, si seguía provocándolo de aquella maldita forma, sería él quien la atase.

Empujó suavemente su cadera e hizo que se diera la vuelta. Su espalda le volvía loco y más ahora que estaba levemente curvada.

Le regaló una palmada en el trasero, una suave, pero a la vez picante. Resonó en aquel sótano de manera exquisita.

Se colocó tras ella y le pasó la mano derecha por su sexo. Estaba húmeda, algo que su olfato ya había notado. Tomó con la misma mano su miembro y lo colocó en la entrada de ella. Dejó que este se humedeciese con sus líquidos. Se sentía bien allí, con aquel simple roce.

Movía lentamente su sexo sin llegar a penetrarla. Ella quería que lo hiciese: los movimientos circulares de sus caderas la delataban.

Dejó que sus sexos se rozaran. La acariciaba con su pene, para cerciorarse de qué este rozase su clítoris. Estaba disfrutando. Mejor dicho: estaban disfrutando.

Cogió sus pechos con ambas manos y los amasó. No fue delicado, lo suyo no eran las caricias. Él cogía con fuerza todo, pero a ella le gustaba. Inclinó la cabeza hacia atrás y sus ojos se cruzaron en el camino.

Quería que la penetrase ya, pero él se haría un poco más de rogar. La tomó del pelo con la mano izquierda, haciendo que ella continuase mirándolo. Su mano derecha inició su camino en su cuello y fue bajando por aquel valle que formaba su espalda. Llegó hasta el culo y le regaló otra cachetada.

Ella sonrió y aquello fue lo que le invitó a entrar.

Entró en ella de una envestida. No costó, ella estaba muy lubricada. Un gemido desgarrador salió de su garganta. Aquel sonido era demasiado hermoso para que fuera único. Salió y volvió a entrar. Sentía como las paredes interiores de ella le daban la bienvenida con un abrazo abrasador.

—¿Me sientes? Estoy dentro de ti.

Ella no hablaba, parecía demasiado concentrada en respirar. Liam tiró un poco más de su pelo.

—Te he hecho una pregunta, gatita.

—Te siento —contestó con un jadeo.

Liam soltó el pelo y sonrió. Se movió más deprisa. Ella no podía parar de gemir. Sabía que el orgasmo su estaba cerca, muy cerca, pero él no tenía suficiente con uno. Quería más, para ella quería muchos más.

La tomó por las caderas, no quería que ella se moviese, quería hacerlo él, porque sabía cómo hacerlo. Sus caderas parecían dos pistones al ciento cincuenta por ciento de su capacidad.

El orgasmo de ella no tardó en llegar, jugoso y ardiente. Pero él continuó.

—Para..., mis piernas..., no tengo fuerzas —comentó casi sin aliento.

—Tranquila, vida, yo te sujeto.

Y así lo hizo. La sujetó mientas le daba más placer. Él estaba cerca de llegar al clímax, pero quería alargarlo al máximo. Ella llevaba dos orgasmos. Buscaba darle un tercero antes de dejarse llevar por el placer.

Hizo que Heilige se diese la vuelta. En aquella ocasión se iba a enfrentar a sus miedos. La miraría a la cara, a los ojos. Y desearía que aquello no acabase nunca. Se engañaría. Lo haría para no sufrir.

Ella estaba casi sin fuerzas, los orgasmos huracanados eran demasiado potentes. Lo miró con la boca entreabierta.

Y él entró en ella. Sus ojos se conectaron y no dejó de mirarla durante los cinco minutos más que estuvo moviéndose en su interior. Ninguno de los dos habló, simplemente se contemplaron hasta que los dos a la vez llegaron al clímax.

—Mi Heilige.

Aquellas palabras se le escaparon de la boca. No sabía si ella las había escuchado. Él se desplomó encima y la abrazó. Nunca antes había abrazado a una mujer después de acostarse. Nunca más lo haría con otra que no fuese ella, porque ella era la sagrada.

Su sagrada.


15 Tropicana

WILLIAM no era un tipo fácil de impresionar. Nunca había estado en el Tropicana. Allí no había nada que le llamase la atención, pero tenía que reconocer que su arquitectura estaba muy trabajada.

El salón donde habían estado tenía algo mágico. Quizá las estrellas de su techo o el ambiente que se respiraba. Había muchos bailarines. Después de su espectáculo, bajaban a por voluntarios, a los que subían y magreaban en el escenario.

Los tres salieron de la sala antes de que los escogieran. William mataría antes de subir allí.

Todo el lugar estaba decorado perfectamente. Allí los humanos derrochaban sus ahorros. Era triste ver que los hombres babeaban por las bailarinas frente a sus esposas. Como estas sabían dónde tocar, un simple roce les aseguraba una buena propina.

Pobres infelices, tan ajenos al peligro que corrían.

—Mucho humano por aquí, ¿no crees? —apuntó Damian, preocupado.

Ninguno quería que aquello terminase en una masacre, pero no sabían con quién se iban a encontrar.

—Tranquilos, no tenemos hambre.

La rubia habló en plural. No es que a William le sorprendiera, pero sí que le resultaba curioso.

—Pasad por aquí, hemos reservado esta sala.

No quería pensar cuánto podría haber costado reservar una sala en aquel lugar. Y, al entrar, la muy perra se había hecho la tonta y le había hecho pagar su maldita entrada. Bueno, no era cuestión de dinero, pues.

La sala no era muy amplía, para entre setenta y ochenta personas. Las sillas estaban colocadas en filas. Vio a varias personas sentadas. A juzgar por el olor, vampiros todos ellos.

Vestidos de color morado y con capas que cubrían sus cabezas, William ya se imaginaba de qué iba todo aquello.

En el centro de la sala había un pequeño escenario. Jamal estaba en el centro.

Bien. Si su intuición no le fallaba, que no solía hacerlo, estaban delante del Consejo de Sabios, que tenía preso a Jamal.

William podría ir hasta allí y arrancarle el corazón a aquel bastardo, pero no sería lo más apropiado. Quizá se sentirían algo ofendidos con aquel acto tan despiadado.

—Queridos, si llego a saber que tendríamos una fiesta, me habría vestido de forma más adecuada —comentó William, irónico.

Damian se aclaró la garganta y saludó tímidamente con la mano. Aquello le podía poner los pelos de punta a cualquiera.

En principio, los miembros del Consejo de Sabios no eran sus enemigos, pero sí que podían ser unos tocapelotas. La ley pasaba por ellos y se ofendían muy fácilmente.

—Hemos escuchado por ahí que eres el rey en funciones, sir William —dijo uno de los hombres.

William intentó vislumbrar quién era, pero la capa le cubría casi todo el rostro. Su tez era pálida y tenía una barbilla pronunciada.

—No es por llevarte la contraria, querido señor del consejo —hizo una pausa y contó en qué silla estaba situado el señor que le había hablado— número tres, pero, hasta que se hagan los trámites oportunos, si es que se llegan hacer, la reina es Barbara. Yo solo soy su mano derecha.

Una oleada de murmullos recorrió la sala.

—Bien, escuchemos la versión de Barbara.

William intentó no dejar ver su sorpresa. Babi debía estar protegida, pero el consejo había querido que estuviese allí.

La puerta de la sala se abrió. Dos torres con túnica llevaban por los hombros a Babi, que no dejaba de maldecir. Probablemente había peleado con uñas y dientes. La reina debía saber comportarse. Babi era demasiado joven e impulsiva. Todavía le quedaba mucho que aprender.

William le lanzó una mirada taladrante y se introdujo en su cabeza: «¡Maldita sea, Barbara! Compórtate. Eres la reina».

Ella alzó la cabeza en respuesta. Detrás de ellos, más miembros del consejo acompañaban a Laupa y a Cleon. Cuatro consejeros custodiaban a este último.

—La mujer del pelo rojo tiene muy mal carácter —dijo una de las dos torres.

El tipo hablaba muy despacio, como si le costase vocalizar. William no sabía si era porque se había dado un golpe o porque era así de serie.

—La reina —rectificó William con una sonrisa.

—Una reina no se comporta así —apuntó otro consejero.

—Mira, número cuatro —contestó Will—, ¿os habéis presentado antes de traerla? ¿O le habéis ofrecido sexo como ha hecho aquí vuestra compañera?

Los murmullos aumentaron. La chica rubia que los había traído hasta allí lo miró con desdén. Que le dieran: si no le gustaba, que no hubiese jugado con fuego.

Babi cambió la expresión de la cara. Comprendió que debía interpretar su papel, por mucho que no se sintiera preparada para ello.

—Vamos a dejarnos de numeritos. Estamos aquí reunidos por un tema serio. Ruego que nos perdones por las formas, Barbara, hija de Lincoln. No era nuestra intención que te sintieras incómoda. Estamos aquí reunidos para tratar varios temas de suma importancia. Desde que murió Lincoln, no habíamos tenido contacto directo con los guardianes del rey, pero eso es algo que debe cambiar. La conexión entre el rey (en este caso, reina) y el consejo debe de ser íntimo.

El labio superior de Damian subió con disimulo. En su cabeza no entraba que su mujer pudiese tener nada íntimo con nadie que no fuese él.

—Una invitación no habría estado mal, señor miembro del consejo. Estoy segura de que conocía nuestra dirección.

William sonrió ante la respuesta de Babi. Sin duda, compartían genes.

—Pero ya que estamos aquí, procedamos.

Bien, Babi había salido del paso. Y allí estaba Jamal. Todo indicaba que se iba a celebrar un juicio. Así, por fin, acabarían de una vez con el tema. Pero había hablado en plural. Al parecer iba a ser una noche muy larga.

La primera y la segunda fila de sillas estaban ocupadas por los miembros del consejo, formado tanto por hombres como mujeres. Todos vestían una túnica de color morado con detalles dorados.

Ninguno parecía tener más voz que otro. Uno de ellos, que llevaba puestas unas gafas de sol, llamó la atención de William. ¿Qué escondería? Tal vez fuera invidente o tuviese una malformación en los ojos, pero le llamaba la atención.

La sala tenía los cristales negros, pero, a pesar de eso, allí no podría asesinar a nadie, y menos aún de la forma que había pensado.

Babi, William y sus aliados se sentaron en el lado derecho de la sala, justo al lado del escenario. La tensión casi se podía palpar. Jamal mantenía la vista puesta en el fondo de la sala. El muy cabrón no era capaz de mirar a los que hasta hacía un tiempo habían sido sus amigos, sus hermanos.

Cleon tomó de la mano a Laupa. No le gustaba que ella estuviese ahí. Su vida ya había sido suficientemente peligrosa, pero la vida era así.

—Procedamos con el primer punto de la reunión.

William sonrió. Parecían tener todo perfectamente medido. Solo les faltaba tener a la secretaria redactando todo lo que estaba pasando allí.

—Queremos informaros de que este momento está siendo grabado y será retrasmitido desde un servidor privado. Queremos que nuestra ley sea transparente y que todos los que quieran puedan seguir el proceso. Hemos creado una base de datos sumamente importante, donde tenemos localizados la mayoría de los aparatos móviles que tenéis en uso. No todos. Sabemos que algunos sois muy meticulosos en el tema de la informática, pero nosotros también.

»Durante estos veinte años hemos intentado socializarnos. No somos como los humanos, somos mejores, pero no está demás saber quién vive dentro de la ley y quién no está bajo nuestro amparo.

»En este instante, un mensaje llegará a vuestros teléfonos móviles con una clave de acceso. Tranquilos, no nos hemos olvidado de los escipiones. A estos les está llegando una carta con servicio urgente.

»Dentro de una hora comenzará la transmisión. Antes quería recordaros algo que, al parecer, muchos de vosotros pasáis por alto.

El hombre subió encima de un escalón y miró a Barbara.

—Querida Barbara, no sé si te has planteado cómo murió tu querido padre. Sé de buena tinta que no lo conociste, todos lamentamos mucho su muerte, pero, al parecer, todavía no se ha hecho justicia con el tema. Pero, para tu información, he de decirte que hoy también nos acompañará su supuesto asesino, al cual también se le practicará un juicio. Esta noche debe de ser muy importante para ti, querida Barbara.

Una lágrima solitaria rodó por la mejilla de Damian. La conexión que sentía con Babi era tal que no pudo contener la tristeza que estaba sintiendo por ella.

Demasiadas emociones para una noche. Damian quería a Lincoln y le apenaba que Babi no lo hubiese conocido, pero ella era fuerte. Se mantenía firme, con la barbilla alzada. Los reyes no lloraban en público. Ella detestaba ese papel, pero lo estaba defendiendo con honor.

Nadie esperaba aquello. Habían pasado tantos años. Además, Lincoln les dejó un mensaje claro. No tenían que mover ficha, ellos estaban ahí para salvar la vida de su hija.

—Y como tercer y último punto, hablaremos de la Corona. De ti, Barbara, y de William. Nos morimos de ganas de escuchar vuestra versión de los hechos.



* * *



—¿Cómo diablos quieres que encuentre a su verdadero padre? —preguntó Colin, cansado. Con aquellas pintas, daba el pego como roquero, pero no como detective.

—Fácil, busca a quién pertenecía ese humano. Si era de un vampiro, a alguien le te tiene que sonar.

Colin arrugó la nariz. Nazan se estaba volviendo algo mandón. Tenía razón, quizá debería seguir aquella pista, pero... Bueno se podrían divertir y darle una buena tunda, pero no sería de gran ayuda...

Además él no tenía problema en ir a buscar información, es más, adoraba interrogar a la gente, pero no quería ir solo. Era aburrido. Siempre tenía que ir solo. Fue a buscar a Damian cuando se deprimió porque empezaba a sentir algo por la princesa; se fue con Liam a buscar a aquel tipo que acabo sirviendo de pasto a los tiburones; se peló el culo por buscar dónde narices estaba Nazan cuando este se fue. Es más, últimamente siempre le acompañaba a perseguir a la morenita. ¡Él no era el coche escoba de nadie! Colin, todo lo tenía que hacer Colin.

—Está bien, pero iremos juntos de caza. Alguien tiene que hacer de poli bueno.

Nazan sonrió.

Se vistieron para la ocasión. Colin estaba empezando a cogerle el gustillo a lo de ir de etiqueta. Tenía que admitir que el traje le quedaba fenomenal. Se repeinó su cresta de color rojo para atrás y gastó medio bote de laca para que su peinado no sufriera por el camino.

Salieron de casa perfumados y perfectos. Que fueran a por los malos no significaba que no tuvieran que ir bien vestidos.

La tranquilidad apenas les duró dos manzanas.

—¿Interrumpo? —preguntó aquella morena zumbona, como la llamaba Colin.

—¡No puede ser! —bramó Colin—. Nazan, esta mujer te ha implantado un chip. Lo que yo no he hecho en estos años lo hace ella. Y tú, morenita, no te lo creas.

—Sois fáciles de seguir, se huele el perfume desde mi casa.

Colin no era como Nazan: su paciencia no era la del escipión. Él no tenía ningún problema en dejar inconsciente a la maken y después irse tarareando una canción. La vida es así de dura. Puede que en un momento estés despierta y tocando los cojones a los demás y que, al instante siguiente, estés tirada en el suelo con un buen chichón.

—Mira, bonita, tenemos cosas que hacer, cosas que tú no puedes hacer.

—¿Qué cosas? —preguntó ella con un movimiento de cuello al más puro estilo hip-hop.

—Patear culos —contestó.

Aquella mujer no les iba a fastidiar la cacería. Tenían que ir a por un vampiro y sacarle información a tortazos. Su amigo Liam los necesitaba y no le iban a fallar.

—Adoro patear culos, pequeño.

Colin odió que lo llamase pequeño. Maldita jirafa estirada. Bien, pues irían los tres a patear culos, no tenían tiempo que perder. Mussa iba vestida de cuero negro. En comparación, su traje ya no molaba tanto. En realidad, prefería el cuero, siempre era mejor el cuero. Daba igual la clase y todas aquellas tonterías. El cuero era tenebroso y realzaba su culo.

—Yo no pienso ir detrás —ladró Mussa cuando vio el coche de Colin.

Su bonito descapotable era todo un lujo. De color rojo Ferrari y de alta gama, hacía que todos los que pasaban por su lado se fijaran en él. Colin estaba más que seguro de que todos le envidiaban, y no era para menos: su coche costaba una fortuna. Y ese auto tan maravilloso tenía unas normas básicas: nadie, excepto Colin, lo conducía. Eso era innegociable.

Subió al sillón del piloto y esperó a que los otros dos decidieran dónde iba cada uno. Era una escena curiosa: aquella morena alta, con zapatos de tacón, toda vestida de cuero..., y Nazan, siempre elegante vestido con otro de sus caros trajes. Cualquiera que los viera podría pensar que estaban negociando cuánto costaba el polvo.

—Las damas primero —terminó diciendo Nazan. La cortesía le hacía quedar como una nenaza.

Colin encendió el reproductor de música. Seleccionó la canción número tres y sonrió. With or without you, de U2. Esperó a que llegase el estribillo para subir el volumen. Era un gran imitador, sobre todo si debía imitar a un cantante de rock.

—Contigo o sin ti —cantó al son de la música, gesticulando mucho con la boca y siguiendo el ritmo de la música con su cabeza—. Yo no puedo vivir, contigo o sin ti.

Mussa, que estaba sentada en el asiento del copiloto, miró hacia otro lado, pero el setita sabía que estaba sonriendo. Al que no le hizo ni la más mínima gracia fue a Nazan, tan aguafiestas como siempre.

Colin no estaba de acuerdo en compartir la información que tenían con la maken, pero Nazan creía que los podía ayudar. Demasiada confianza en aquel grano en el culo.

Ella parecía tener ganas de cooperar. Cuando vio la foto del supuesto padre de Heilige lo reconoció enseguida. Frecuentaba los clubs nocturnos, disfrutaba de la noche.

Mussa indicó el camino que Colin tenía que seguir hasta el Berghain-Panorama Bar. Era una discoteca bastante popular en Berlín, levantada sobre una auténtica central eléctrica soviética.

—Esto es alguna clase de broma, ¿verdad? —preguntó Nazan, incómodo desde la parte de atrás.

—No, aquí viene mucho vampiro. En el Lab-Oratory es fácil comer con tranquilidad —contestó Mussa, al tiempo que se retocaba el carmín de sus labios.

—¿Qué es eso? —preguntó Colin.

A él no le importaba salir de fiesta. Prefería los lugares con algo más de ventilación y con más espacio, pero salir era divertido. Los humanos se drogaban, bebían hasta perder el conocimiento y se vomitaban encima. Patéticos. ¿Por qué no controlarte?

Mussa sonrió de forma maliciosa antes de contestar. Cerró el espejo y guardó su pinta labios.

—Oh, os encantará. Es un laberinto oscuro donde se suele practicar sexo. Lo frecuentan muchos gais, estaréis en vuestra salsa.

Y dale con aquello de que eran homosexuales. Colin no tenía nada en contra de ellos, pero definitivamente no lo era. Le gustaban las mujeres, todas y cada una de ellas. Bueno, todas menos ella. Mussa no era su tipo de mujer: era más alta que él; era una prepotente mamasota; y estaba más que claro que quería meterse en los pantalones de su amigo y hermano Nazan.

El escipión no dijo nada. ¡Venga ya! No tenía sangre en las venas.

Colin lo miró por el retrovisor. Seguro que le daría una buena respuesta, pero siempre desde su amabilidad.

—Siento mucho defraudarla, querida Mussa, pero si usted venía con la única intención de ver algún tipo de encuentro sexual entre mi compañero Colin y yo, su viaje ha sido en vano. Deberá buscarse otra imagen con la que tocarse.

Colin soltó un grito de alegría con aquella respuesta. Mussa sonrió y él se imaginó a sí mismo pegándole una patada en el culo. Era una maldita arrogante, pero estaba seguro que acabarían llevándose bien... Bueno, eso sí Jamal moría. Esa era la prioridad.

—Ya hemos llegado, señores. Es hora de romper huesos.

Los guardianes eran los representantes de cada clan, pero además estaban más que formados para la lucha, siempre listos para cualquier altercado.

—Antes de bajar... ¿Necesitas un arma? —le preguntó Colin a Mussa.

—Cariño, no hace falta que me des nada. Sé cuidar de mí misma.

.


16 Evia

—¿QUÉ estás haciendo? —preguntó Heilige.

—Buscando un lugar seguro para irnos. Tenemos que ganar algo de tiempo. Podríamos salir ahora, pero quedan unas cuatro horas para que amanezca. Es demasiado arriesgado.

Liam no correría ningún riesgo con ella. Estaba cerca de que su Heilige se curase por completo. Si ella al final se convertía en una mins ya lidiaría con ello. Lo importante era que estuviese totalmente rehabilitada. Si daba signos de que la maldición todavía estaba en ella, la mandarían ejecutar y él debería imponerse a todos sus amigos.

Tendría que renunciar a su puesto, demonios, quizá ya lo había perdido. Podía perder todo por lo que había luchado, Heilige incluida.

Y lo peor de todo era que, pese a que lo daría todo por salvarla, sabía que nunca podría tenerla. Ella no lo amaba. Lo estaba utilizando. No la culpaba. Heilige estaba sufriendo muchos cambios y su cuerpo necesitaba muchas cosas, y él simplemente se las estaba dando. No podía negarle nada.

Liam tecleó su ordenador. No podía ir a ninguna de sus propiedades. Los encontrarían rápido. Eran listos, cierto, pero él lo era un poco más. La tecnología era lo suyo. Entró en la cuenta corriente de un multimillonario y le robó un millón de euros. No era la primera vez que lo hacía. Aquellos necios no se daban cuenta del dinero que tenían. Ni siquiera lo echaría de menos.

Robar no estaba bien, pero ser un corrupto tampoco. Y ese mamón lo era. Robar a un ladrón tenía cien años de perdón. ¿No decía eso el dicho? Pues él estaba de acuerdo.

Liam tenía dinero en sus cuentas, pero no era seguro usarlo. Lo podrían rastrear. Le conseguiría una identidad nueva a Heilige, le compraría una casa y le daría dinero suficiente para que no se preocupase el resto de su vida.

No podía alojarla en Alemania. Tendría que buscar otro destino. Pensó en España. Allí, dada su apariencia, no llamaría tanto la atención.

Una casa en las afueras de algún pueblo con habitaciones interiores donde se pudiese refugiar del sol. Viviría como una reina. Su reina.

—¿Estás bien? —preguntó ella, preocupada.

Liam no se había dado cuenta de que le temblaban las manos. Odiaba aquella situación, no tenerlo todo bajo control. Él quería cuidar de Heilige, pero no podía obligarla. Estaba claro que era mejor que cada uno continuase con su vida.

—Sí, claro. —Liam se aclaró la garganta y cambió de tema. Tenía que conseguir desviar la conversación—. He invitado a un chico a que venga. Llegará dentro de cuarenta y cinco minutos, más o menos. Sería recomendable que te vistieras.

Odiaba tener que hacer aquella maldita prueba, pero debía asegurarse de que ella no era la primera mujer mins. No quería compartir a su Heilige con nadie, a pesar de que era consciente de su propia naturaleza. Liam solo podría evitar tener sexo con otras si estaba recluido en una cueva. Sin olores, sin mujeres. Si ellas estaban cerca, no podría decir que no.

Era triste, pero era su maldita naturaleza. Y tenía que vivir el resto de su vida con ella. No se puede elegir ser lo que no se es.

—¿Un chico? ¿Qué chico? —preguntó ella.

Liam la estudió. No parecía contenta ni disgustada. No sabía si estaba cansada de estar solo con él... En realidad, no sabía una mierda de nada.

Detestaba sentirse así. Quería salir de dudas de una maldita vez. Haría de tripas corazón y continuaría con aquel experimento.

—Uno que nos ayudará con un par de cosas.

Le dolía hasta hablar de ello. Se estaba convirtiendo en un blandengue. ¿Qué le había pasado? Su parte egoísta quería recluirla, tenerla para él, solo para él. Podrían huir a una isla desierta y hacer como si el mundo no existiera. Tan solo ellos dos. Tendrían sexo y sangre, y ninguna preocupación más. No habría nada más. Sonaba demasiado maravilloso, pero aquello sería un secuestro y no estaría bien.

Tanto darle vueltas al bien y al mal.

—¿Qué cosas? —preguntó ella mientras levantaba el colchón en busca de algo que ponerse.

—Te he traído esto —dijo Liam poniéndose en pie. En el suelo tenía una bolsa. Sacó un par de vestidos. Uno de color azul eléctrico y otro rosa—. Espero que te queden bien.

Heilige miró los vestidos con las cejas levantadas. Después de haber usado la cortina no podía quejarse, pero ella era más de pantalones que de vestido.

Tomó el azul eléctrico y se lo pasó por la cabeza. Le hubiera gustado darse una ducha, pero no fue capaz de pedirlo.

Colocó el colchón encima de la cama y barrió con los pies los restos de espuma que había en el suelo.

Liam no le había contestado. No le había dicho quién era aquel chico. Le intrigaba. Estaba hecha un lío. Sentía como su cuerpo estaba evolucionando. Notaba que aún necesitaba sangre, pero no estaba tan desesperada como antes.

La sangre de Liam la curaba. No sabía cómo ni porque. Tampoco entendía cómo funcionaba la enfermedad o lo que fuera que hubiese cogido. Estaba hecha un mar de dudas.

¿Qué iba a pasar con ella? No sabía nada del mundo de los vampiros. Lo único que sabía de ellos es lo que había visto en las películas. Ahora entendía un poco más la sed. Liam le había dicho que no podían estar bajo el sol. Pero ¿qué más había?

¿Podían tener hijos? Suponía que no, porque Liam y ella no habían tomado ningún tipo de precaución. ¿Los vampiros trabajaban? ¿De dónde sacaban el dinero? ¿Se emparejaban?

Su vida era un auténtico desastre. ¿Qué sería de ella? No tenía adónde ir y tampoco sabía si se estaba convirtiendo en un vampiro o no.

Respiró hondo y miró hacia Liam. Era guapo. El típico chico atractivo que a ella no le gustaba. El típico chico guapo por la que todas babeaban, pero que ella detestaba. El típico chico guapo que deseaba en ese momento.

Tenía muchas preguntas, pero ninguna respuesta. Tendría que esperar a ver qué pasaba.

Liam estaba concentrado. Estaba segura de que no era consciente de que se mordía el labio y fruncía el ceño constantemente. Tecleó un par de veces más enérgicamente y sonrió a la pantalla.

—¿Qué te parece Evia? —preguntó mirándola con aquellos ojos verdes hipnóticos.

—¿El grupo? —contestó distraída.

—No, como nombre. Para ti.

Heilige sonrió porque él lo estaba haciendo. Caminó hasta él y le despeinó su bonito pelo.

—¿Cuántos nombres me vas a poner? Pensé que me habías bautizado como Heilige.

Liam sonrió con complicidad.

—Cariño, siempre serás Heilige, pero necesitamos ponerte un nombre nuevo. Te estoy creando una nueva identidad.

Entonces lo comprendió todo. Ella había dejado de ser Erli para siempre. La antigua Erli había muerto aquel día en la estación de metro, tal y como ella había querido. Esperaba que la nueva viviese algo más feliz.

—Evia está bien.

Él sonrió y volvió a centrarse en el ordenador. Tardó menos que la otra vez. Al cabo de cinco minutos estaba listo.

—Evia Martínez León. Eres española. Tienes veintitrés años.

Española. Eso estaba bien. Siempre había querido conocer España. ¿Tendría que ir sola?

El teléfono móvil de Liam vibró.

—Nuestra visita ya ha llegado.

Heilige asintió, aunque le extrañó el tono tenebroso de Liam. Quizá se equivocaba, pero no parecía muy contento de la presencia de aquel chico.

Cuando Liam abrió la puerta tuvo que contenerse para no enseñarle los dientes a su invitado. Era un chico de unos veinticinco años, alto corpulento, con ojos oscuros y pelo moreno. Había buscado un candidato totalmente opuesto a él.

Aguantó la puerta para que pasase.

El chico caminaba de forma chulesca. Tenía las hormonas alteradas. Venía de tener sexo, lo podía oler.

—Harry me ha dicho que tienes un trabajo para mí. ¿De qué se trata?

Liam lo miró de arriba abajo. Era humano, conocía el mundo inmortal, servía a Harry, un viejo amigo de Liam, vampiro y mins como él.

Harry había montado un negocio de lo más caliente. Había hecho de su mansión una casa de prostitución, pero allí las mujeres no vendían su cuerpo, sino que iban de compras.

En la misma mansión podías encontrar hombres, ropa, joyas. Mujeres de alta cuna iban hasta allí en busca de una buena ración de sexo. Algunas de las más caprichosas elegían el anillo y lo pagaban, y después hacían que el puto de turno se lo regalase. Pobres ilusas, se engañaban así mismas.

Muchos mins trabajaban allí. Era un negocio perfecto para un adicto al sexo, pero también había humanos. Como el que Liam tenía delante de él.

—Tu nombre es...

—Hans —contestó el chico.

—Bien, Hans —dijo Liam pasándole una mano por el hombro—, vas a acompañarme al sótano. Verás que hay una celda, entrarás en ella y te sentarás en la cama. Por ahora, no harás nada más.

El chico estaba sorprendido. Aquello parecía fácil, pero no lo era. Heilige estaba allí. Si era una mins, le saltaría al cuello y se lo tiraría. Entonces Liam no sabía si podría aguantar la tentación de matarlo. Heilige era su sagrada. Si ella necesitaba otros cuerpos, podría brindárselos. De lo que no estaba tan seguro es de que después los dejara con vida.

Hans hizo lo que le habían ordenado: bajó las escaleras y entró en la celda. Heilige estaba en una esquina, de pie y con su vestido azul. Las aletas de su nariz se movían, nerviosas. Lo estaba oliendo. Liam empezó a notar que el estómago se le revolvía.

Allí podría pasar cualquier cosa: desde que ella mordiese al chico y lo dejase seco, hasta que se lo montase como una perra en celo.

Por el momento, ella permanecía quieta en su sitio. Aquello podía ser por dos cosas. Una: ella no era una mins; dos: ella tenía mucho aguante, cosa que Liam dudaba.

—Tengo hambre —dijo ella con la voz rasgada.

Sus piernas temblaban por contenerse, todo un mérito. Liam debía valorarlo y premiarlo, aunque le fastidiaba que ella tuviese hambre de ese hombrecillo.

—¿Y qué quieres hacer? —preguntó Liam intentando que su tono fuese neutral.

—¿Puedo olerlo?

—¡Claro! Hans, quítate la camiseta.

Liam dio la orden como si no le importase lo que ella hiciese con él. Era como darle carta blanca. Hans moriría y él se olvidaría de lo que había visto.

Heilige se acercó al chico cuando este tiró su camiseta al suelo. Sus pectorales estaban marcados y tenía una fabulosa tableta de chocolate. Ocho cuadraditos simétricos. Todo un gigoló.

La nariz de ella se acercó hasta el cuello de Hans y olisqueó la sangre que pasaba por debajo de sus venas.

—No oléis igual —dijo ella sin apartarse de él.

Comparaciones no, por todos los dioses. Las comparaciones eran odiosas. Liam no las soportaba.

—No —contestó de forma seca—, él es humano.

Heilige alzó la mirada para ver a Liam. Aquello no se lo esperaba. Él se encogió de hombros y apartó la vista para que la chica continuase con lo que estaba haciendo. No quería alargar más aquella mierda.

La nariz de ella descendió de nuevo, paseándose por el cuello de Hans. Lo estudió con la mirada.

—¿Lo has traído aquí para que coma? —preguntó con la voz rota.

Liam no sabía qué sentía exactamente. ¿Hambre? ¿Deseo? ¿Rabia? No lo sabía, pero tenía que averiguarlo. Lo mejor era lanzarle una pregunta directa.

—¿Quieres hacerlo?

Heilige dudó. Liam se aferró a aquella pequeña duda. Deseaba que ella negase, que se abalanzara sobre sus brazos..., pero aquello era imposible. La curiosidad siempre era perspicaz.

—Sí —contestó fríamente.

Al oír aquello, Liam quería morir, pero lo haría matando. Estaba más que seguro.

Heilige olisqueó aquella sangre. No olía igual que la de Liam. La de Liam tenía un perfume delicioso, era un manjar que solo con olerlo le hacía perder la cabeza. La sangre de aquel chico, en cambio, no era suficiente.

Era como cuando deseas comerte un entrecot de carne de ternera y solo te dan un fino filete duro y seco.

Pero ella tenía curiosidad, no podía evitarlo. Quería saber a qué sabía la sangre humana y si era capaz de controlarse. Si iba a ser una vampiro, tenía que sobrevivir por sí misma. No podía esperar a que Liam la alimentase el resto de su vida. Eso la hubiera encantado, pero era imposible.

¿Dónde tenía que morder? Estaba perdida. Esperaba que si ella misma no conseguía frenarse, Liam la detuviera. Lo haría, ¿verdad? No quería matar a nadie.

Miró el cuello del tal Hans, podía sentir como la sangre corría por sus venas, como viajaba a toda velocidad. Allí, en su cuello, su vena parecía apetecible, pero quizás era demasiado íntimo. Después de un buen rato, se decantó por la muñeca.

Le sujetó la muñeca y se dispuso a morderle, pero entonces algo la frenó:

—¿Él está de acuerdo con esto?

Tal vez fuera una pregunta estúpida, una cuestión que un vampiro jamás se plantearía, pero así se quedaba más tranquila. No parecía que nadie hubiera forzado a aquel tipo. Su corazón bombeaba con calma, pero nunca se sabía.

—Sí, Heilige, sí.

Liam estaba extraño. Tenía los músculos tensos. Puede que se estuviera comportando como una niñata, pero le daba igual. Ella tenía que hacer las cosas bien. Tenía muchísima sed de sangre, pero luchaba por no sucumbir.

Estaba dispuesta a morderle. Se llevó la muñeca hasta sus labios, pero entonces el chico la interrumpió:

—¿Te llamas Heilige? Pues sí, Heilige, estoy de acuerdo con esto.

Liam gruñó desde su silla.

—Hans, no hablas. Ella no es Heilige. Es «mi Heilige«. Nena, él sabe lo que está haciendo. Tú solo haz lo que tengas que hacer.

Por un momento, Heilige pensó que Liam estaba nervioso, pero aquella era una soberana estupidez. Si él no quería que ella comiese de otro, que no lo hubiese traído. Así de claro.

Le habría gustado que Liam estuviese un poquito celoso. Era alentador pensar que podía sentir algo por ella, pero no. Lo único que hacía era enseñarle a sobrevivir. Después la abandonaría.

Sin pensárselo más clavó sus puntiagudos nuevos colmillos. La carne humana era más fácil de penetrar. La de Liam era más dura. El chico soltó un pequeño quejido.

—Lo siento —murmuró mientras absorbía la sangre que salía a borbotones.

Su sabor no era malo, pero, tal y como había previsto, no sabía igual que la de Liam. Su gusto era más agrio. Al menos el picor de la garganta cesó. Ella paró de beber. No quería lastimar a Hans.

Apartó la cabeza de la muñeca y miró a Liam, que la observaba atentamente. La muñeca no paraba de sangrar y ella no sabía qué hacer.

—Tienes que lamerme la herida —apuntó el chico.

—Hans, si vuelves a hablar, te cortaré la lengua —le amenazó Liam, que entró en la celda.

Se acercó al chico y le lanzó una venda. Lo más considerado sería curarla, pero es que empezaba a caerle muy mal. Liam observó en Heilige, le apartó el pelo de la cara con suma delicadeza y la miró a los ojos.

Ella era su chica, su sagrada. Había conseguido parar de comer. Aquello era todo un logro. Estaba muy orgulloso de ella.

—Lo has hecho de maravilla —le dijo con una sonrisa—. No obstante, la próxima vez intenta no morder con tanta fuerza.

Liam limpió la sangre que tenía en la comisura de su labio con un beso casto. Quería montarla, claro que sí. Allí mismo, delante de Hans, deseaba demostrarle porque Heilige era suya y de nadie más. Estaban hechos el uno para el otro. Él había nacido para salvarla, pero no lo hizo, porque la prueba todavía no había terminado.

Ella estaba caliente, lo notaba. Su sangre empezaba a arder; la vida de un inmortal era puro fuego. La alimentación y el sexo solían venir de la mano y más si eras un mins.

Liam se obligó a sí mismo a salir de la celda. Tenía que darle espacio y ver cómo se comportaba. Aún tenía a aquel chico allí. De hecho, cuando lo había mordido, Hans se había puesto cachondo. Estaba más que acostumbrado a ello. En la mansión donde trabajaba venían muchas vampiros a comer. No le venía de nuevas. Además, si tenías en cuenta que Heilige era toda una belleza, pues ahí tenías la erección.

Su Heilige le miró cuando salía, se pasó la mano por la cabeza, desconcertada, y sus aletas volvieron a moverse. Lo estaba oliendo. El calor, el sexo, la pasión. Todo venía de la mano y ella no era capaz de pararlo.

Liam no quería verlo, pero, aun así, esperó.

Heilige se sintió molesta cuando Liam dio unos pasos atrás. Le había dado un beso casto en la comisura de su labio y después había retrocedido como los cangrejos. Ella lo necesitaba. Su sexo estaba temblando. Miró al chico y pudo ver el deseo en él.

¿Qué es lo que quería Liam? Ese tío había ido allí para darle de comer y para mantener relaciones con ella. ¿Era una broma? Estaba cachondo, podía olerlo y verlo. La erección era evidente, pero la nariz de Heilige buscaba otra cosa.

El perfume de Liam estaba allí, fuera de la celda. La estaba mirando. Sus labios carnosos permanecían entreabiertos. Ella lo quería dentro de la celda, no fuera. Le había cogido el gustillo a hacerlo ahí dentro, como si aquella fuera su habitación.

Heilige se quitó los tirantes del vestido, que cayó por su propio peso. Dio un paso al frente y olisqueó el ambiente. Liam la deseaba, podía olerlo, sentirlo en sus ojos esquivos. Era más que evidente.

Ella se giró y movió su trasero mientras caminaba los tres pasos que le separaban de Hans. Liam la estaba poniendo a prueba, pues ella haría lo mismo con el mins. Él era el adicto al sexo; ella no. Su única adicción tenía un nombre propio: Liam.

Lo deseaba más que a nada, más que la sangre. El deseo era más fuerte que el dolor.

Sin embargo, Heilige era demasiado orgullosa como para admitirlo. Hans parecía contento de verla desnuda, pobre iluso. Ella se inclinó para fingir que lo besaba. No tenía intención de hacerlo. Si lo hacía, era porque Liam era un capullo que no reaccionaba. Quería que le demostrase que ella era más que un simple polvo para aquel mins.

Sacó su lengua despacio y se acercó al cuello del chico. Estaba a punto de rozarlo cuando Liam la tomó del pelo. En ese momento, recordó cuando él la había cogido de aquel mismo modo para montarlo.

—Tardabas mucho, Liam.

Él gruñó: un sonido demasiado sexy.

Era maravilloso. La gatita había maullado y el león estaba a sus pies, dispuesto a lamerle la oreja.

Heilige se aprovechó de su nueva agilidad y saltó alto. Tomó impulso con la pierna de Hans y fue hasta el cuello de Liam. Le mordió levemente, solo para que su boca se llenase de su sabor.

Picante y sabroso. Delicioso.

Liam cayó de espaldas cuando ella chocó contra él.

La fiera que había en ella se desató, pero solo para besarlo. Nada de besos castos en la comisura del labio; quería besos de verdad. Se comería a Liam entero. Le daba igual quién estuviese delante. Podían mirar, podían hablar, pero nadie tenía lo que ella quería en aquel mismo momento.

Sus lenguas se encontraron, se lamieron y se degustaron. Liam la besaba con urgencia. Iba combinando los besos en la boca con los besos por el resto de su cuerpo. La mordía, pequeños mordisquitos que la volvían loca. Sus pezones se endurecieron cuando él los lamió. Liam la deseaba y se lo demostró. No quedó centímetro de su cuerpo sin ser acariciado, manoseado y besuqueado.

Liam la tomó de las nalgas y ella se dispuso a cabalgarlo.

—¡Hans! —gritó Liam—. ¡Largo!

Le incomodaba que hubiera testigos. Heilige había perdido el pudor hacía mucho tiempo, quizá demasiado. A ella le importaba bien poco si él los estaba mirando. Lo importante era que su Liam había reaccionado.

—Pero... —se quejó Hans.

Liam rugió enseñando sus dientes. Sus ojos de color verde se oscurecieron un par de tonos. Se le hinchó la vena del cuello. Entonces Heilige pudo ver la fiera que había en él.

Todos los seres albergaban a una fiera en su interior, incluso los humanos. Solo que algunos tenían más facilidad para sacarla que otros. Heilige sabía que la fiera todavía estaba dentro de ella, la podía sentir, pero creía tenerla controlada. O eso esperaba. Quería demostrar que podía hacerlo, por Liam. No quería que él tuviese problemas por su culpa. No se lo merecía. Le había salvado cuando ni ella misma quería ser salvada.

Lo haría por él, lo controlaría.

Hans avistó la amenaza que cruzaba por la cara de Liam y se levantó dispuesto a irse. Agachó la mirada al pasar por su lado y subió las escaleras escopeteado.

—Adiós —se despidió Heilige, divertida.

Liam tomó su rostro con las manos e hizo que lo mirase. Sus ojos se encontraron y el color de él ya volvía ser cálido, muy ardiente.

—Hola —la saludó al tiempo que entraba en ella de un solo estacazo.

Ella tan solo pudo gemir a modo de respuesta.


17 Copa andante

UNA vez dentro de la discoteca, Colin volvió a odiar llevar ese traje. Había sido un necio. Podría haberse dejado el traje de cuero debajo del traje de vestir, como Superman.

Allí no desentonaba del todo, pero no estaba a gusto. Miró a Nazan. Había que reconocer que a aquel condenado los trajes le quedaban de maravilla.

Mussa parecía una pantera enjaulada, caminaba cruzando las piernas como las modelos de pasarela, pero ya les gustaría a esas escuálidas tener sus caderas.

Los dos guardianes siguieron a Mussa. Ella parecía desenvolverse bien en aquel lugar. Mucha gente la saludaba con complicidad. Fueron hasta una zona un tanto apartada. Allí había una puerta con un letrero en el que se podía leer: SOLO PERSONAL AUTORIZADO.

Qué manía tenían todos los vampiros de entrar en aquellos lugares para montarse sus fiestas particulares. Como si por ser un no muerto ya fueras alguien autorizado.

Mussa entró como si no pasara nada y los otros dos la siguieron. En el interior había un almacén. No parecía haber nada fuera de lo normal en aquel lugar: cuatro estanterías con botellas, varias cajas por los suelos y mucho polvo. Lo típico de los almacenes. Mussa continuó caminando.

Al final del pequeño almacén había un póster de una mujer desnuda. Debía de tener unos veinte años, a juzgar por la modelo y lo descolorido que estaba. Junto al póster había una pequeña caja donde, al parecer, se colgaban las llaves.

Mussa abrió la tapa y despegó lo que parecía una sucia y vieja madera. Detrás había un teclado táctil. Introdujo un número y el póster se despegó de la pared. Era una jodida puerta secreta.

La maken se sacudió las manos y entró.

Colin se quedó embobado. Allí había otra discoteca, esta algo más sofisticada. Las paredes eran de un color blanco impoluto. Había mucha iluminación y mujeres bailando. Llevaban poca ropa, incluso alguna iba vestida únicamente con un tanga. Las mujeres eran la bebida. Diablos, aquellos tíos se lo montaban bien. ¿Qué querían, un San Francisco? Pues la mujer en cuestión lo tomaba y tú te servías de sus preciosas venas.

Debían salir más, había mucho mundo por descubrir.

—¿Cómo es que conoces este lugar? —preguntó Colin a Mussa.

—Yo sé mucho, pequeño. Ahora haz como que no eres nuevo aquí y bébete algo a mi salud.

Después de una hora, Mussa resultó ser de mucha ayuda. Allí había gente que se movía mucho por Alemania, que tenía oídos y los bolsillos llenos de dinero. Ella no se había equivocado: el padre de Heilige había estado allí con un tal míster Wolfgang.

Un vampiro tuath, o sea, anárquico. Como iban a disfrutar hablando con él. Esperaban tener que sacarles la información a tiras.

Pero ¿cómo encontrar al tal míster Wolfgang? La única persona que Colin conocía con trato con los tuaths era William, pero si le pedían ayuda tendrían que contarle para qué era. Y no eso no era una buena idea.

Mussa se acercó a Nazan. El escipión estaba apoyado en la barra del bar, con su pose estirada y los labios levemente fruncidos.

—¿No bebes nada, escipión? —preguntó, divertida.

El vampiro parecía tener problemas con la suciedad. Se había dado cuenta de que había limpiado la barra con un pañuelo antes de apoyarse.

—No tengo sed, gracias.

Él siempre tan cortés. Mussa se pasó la lengua por los dientes. ¿Cómo diablos se alimentaría aquel hombre? Parecía tan sumamente tímido que estaba segura de que solo lo haría con alguien de suma confianza.

Ella quería verlo alimentarse. Sentía una inmensa curiosidad, por lo que se inventó una norma: las mentiras pequeñas no importaban si se podía pasar un buen rato.

Se acercó hasta Nazan y miró a los lados con disimulo. Quería fingir que intentaba disimular para que nadie se fijara en ella.

—Es obligatorio beber. Lo contrario podría resultar sospechoso, ¿no crees?

Nazan casi ni se inmutó, al menos su rostro. Si aquello le había incordiado, lo había disimulado de maravilla. ¡Maldito! Se humedeció los labios y se inclinó para responder:

—No la he visto beber, señorita. Y, cómo no, las damas primero.

Se podía meter la cortesía por el culo. Siempre sabía contestar lo correcto como para tocarle la moral. No obstante, ella también era buena fingiendo indiferencia. Comer allí mismo no le suponía ningún problema.

Sonrió y miró la sala. ¿Nazan quería espectáculo? Pues lo tendría. Fue hasta la mujer menos vestida: una rubia pálida de ojos azules. La muchacha tenía la raya de los ojos muy marcada con Kohl, lo que hacía que resaltaran aún más.

La tomó por la parte trasera del cuello y la invitó, con pequeños empujones, a que le acompañara hasta donde se encontraba Nazan.

La colocó frente a él, para que pudiera ver sus preciosos pechos. Eran como pequeñas peras, pero estaban bien puestas.

—¿Esta princesita le parece a usted bien? —le preguntó Mussa. También ella era capaz de hablar de aquel modo tan remilgado.

—Lo importante es que sea de su agrado, querida Mussa. Usted es la que va a servirse.

Siempre tan ágil con sus respuestas.

Mussa apartó el pelo del cuello de la chica y clavó sus incisivos en él, lo hizo sin apartar la mirada de Nazan. Succionó la sangre y bebió un sorbo largo. Después sacó la lengua y la pasó por el cuello de la muchacha. Todos los movimientos de Mussa eran deliberadamente provocativos.

—¿Querrá el señor beber del mismo cuerpo que yo? —preguntó empleando un tono angelical que no le pegaba en absoluto.

—No, señorita Mussa.

Nazan caminó hasta la pista, donde había una mujer humana. Debía de rondar los treinta y pocos años. Fue hasta ella, tomó su mano y le besó el interior de la muñeca. Se inclinó y le habló a la mujer al oído. Mussa no pudo escuchar lo que le decía, pero sí vio que la muchacha sonreía.

Nazan también sonrió. Parecían compartir cierta complicidad. Mussa tenía ganas de vomitar. ¿Cómo lo conseguía? ¿Siempre era tan encantador? Desde luego que no con ella.

La chica asintió y él la tomó de la mano. Entonces la llevó hasta un rincón de la sala. ¿Por qué no la llevaba hasta ella? Porque era un caballero, no un descarado. ¡Bastardo! Nazan hincó la rodilla en el suelo y la mujer se sonrojó. Pobre ilusa. ¿Creía que la estaba cortejando?

La mujer le entregó su muñeca y él la besó. No, no la estaba besando. Estaba bebiendo de ella, pero lo hacía con suma delicadeza. Después de un minuto, la besó donde había estado bebiendo.

La copa andante parecía más que encantada con Nazan. Este se despidió y la besó a ambos lados del cuello.

Fue hasta donde estaba Mussa, pero, tan digno como siempre, evitó sonreír por aquel pequeño triunfo.

—¿Contenta, señorita Mussa?

—Claro —contestó ella falsamente.

Se aguantaron la mirada.

—Chicos —los llamó Colin—, tengo un mensaje un tanto extraño. Necesitamos un PC, urgente, al parecer van a juzgar a Jamal.

Los tres se quedaron callados, pero Mussa gritaba en su interior: se podía ver en sus ojos prendidos de rabia.



* * *



Liam creía que se estaba volviendo loco.

¿Cuántas veces lo habían hecho? Aquella última había sido brutal. La rabia y los celos habían podido con su cordura, pero ¿qué decir? Era feliz. Ella no era una mins, simplemente quería acostarse con él. Y sí, sabía que el noventa por ciento de la población femenina también lo quería hacer, pero ella era sagrada. Y que ella lo desease hasta ese punto era maravilloso.

Odió que Hans la hubiera visto desnuda, pero esa pequeña prueba había sido fundamental para que ellos supieran en qué punto estaban. Se necesitaban el uno al otro.

—¿No teníamos que irnos? —preguntó Heilige abrazando a Liam por la espalda.

Él no pudo evitar sonreír. Su vida estaba cambiando. Nunca, más allá de una cacería sexual, lo habían abrazado, nunca había compartido nada con nadie... y quería hacerlo.

—Sí, gatita, pero tiene que ser cuando el sol no brille. No quiero que nos friamos.

Heilige asintió. Toda aquella información era nueva para ella. Ser inmortal te daba muchas libertades, pero llevaba asociadas unas cuantas limitaciones. Y no volver a pasear bajo el sol era una de ellas.

—Dime, ¿con quién vives? —le preguntó Heilige, tímida.

Liam se giró para poder mirarla. ¿Quién era esa chica castaña? Su chica era valiente y deslenguada, nunca tenía problemas para preguntar, ofrecer u incluso dar lo que le venía en gana.

Ella desvió la mirada hacia otro sitio, intentando disimular ese destello de timidez.

—Con los demás guardianes, con William y la reina —contestó. Si lograban ser algo más que amantes, tendría que darle mucha información.

¿Se adaptaría ella a su vida? Esperaba que sí. Aunque tener esperanza implicaba debilidad. Conllevaba tener puntos donde los demás podían atacarte.

La respuesta parecía haberla sorprendido. Su cara era todo un poema. Sus labios apretados y sus ojos parecían estar dudando. Pero de qué dudaba.

—¿Ya está?

—Ah, no, me he dejado a los siete enanitos, a Caperucita Roja y a su novio, al lobo feroz, ¡pues claro! Los guardianes somos un total de cinco. Si contamos a Laupa. Aquello parece un reality show. ¿Qué creías?

Heilige humedeció sus labios con la lengua. Estaba incómoda. Se llevó los dedos a la boca y comenzó a morderse las uñas. Negó con la cabeza, intentando no dar importancia a sus pensamientos, pero Liam no se iba a rendir. Le podía la curiosidad.

La tomó de la cabeza e hizo que sus miradas se cruzaran.

—Dímelo.

Ella hizo rodar sus ojos, en señal de rendición.

¿Qué le iba a decir? Estaba celosa, sentía más que celos. Pensaba que vivía con veinte mujeres. Todas ellas bonitas y dispuestas. Él era un adicto al sexo, le había explicado que era una necesidad para él.

—Pensé que vivías con..., ya sabes, mujeres.

Liam soltó una gran carcajada que la molestó un poco. Ella estaba intentando sincerarse; solo pedía un poco de comprensión. Y después estaba el tema de la reina. ¿Qué tipo de reina sería? ¿Se acostaría con sus guardianes? Seguro que se aprovechaba de su posición de poder para beneficiarse a Liam. Era guapo y ardiente. Nadie podría negarse a sus encantos.

¿Cómo le sentaría a la reina que ella fuera a vivir allí? ¿Qué haría Liam? Dios, preguntas y más preguntas. Además, ni siquiera sabía que fuera a ir a vivir allí. ¡Diablos! Era mucho mejor tener sexo con un desconocido, no daba tanto dolor de cabeza.

—No, no vivo con mujeres —contestó él contiendo la risa.

—¿Te tiras a la reina? —preguntó fríamente.

Era una mujer directa, sin pelos en la lengua. Mucho mejor así. Darle vueltas a la cosas era lo peor. Las dudas te hacían ser débil. Ella quería la verdad, la pura verdad, aunque doliese. Lo peor era crearse falsas expectativas. Cuanto antes se supiera la verdad, mejor. Quería saber en qué punto estaban. No sabía cómo dominar todo lo que estaba sintiendo.

—¡No! Damian me castraría —contestó él.

—Si no estuviese ese tal Damian, ¿te la tirarías?

—¿Tú te tirarías a Channing Tatum? —contestó Liam alzando la voz.

—Yo no vivo con Channing Tatum.

Se miraron a los ojos. Ninguno de los dos había tenido pareja antes; los celos eran algo nuevo. Ella sentía rabia, aunque no sabía por qué.

Liam, mientras caminaba por la estancia, negó con la cabeza. Parecía que aquella situación lo enfadaba y lo divertía al mismo tiempo. Fue hasta las escaleras que daban a la planta principal de la casa, pero después se lo pensó. Dio la vuelta a una velocidad inhumana y la empotró contra la mesa.

Se deshizo de todo lo que había encima de aquel mueble, que acabó por el suelo. A la mierda con el portátil y con todo lo demás.

La sentó encima de la mesa y se colocó entre sus piernas. Él todavía seguía de pie.

—Te voy a dejar las cosas claras, Heilige. Soy un mins. Como ya te he explicado antes, somos adictos al sexo. Eso te tiene que quedar claro: es una necesidad, una puñetera maldición. Es mi naturaleza y no puedo luchar contra ello. Las cosas son así. Lo único que puedo decirte es que nunca antes en mi larga vida he sentido nada como lo que siento por ti. Quiero esto para mí —dijo colocándole la mano en su sexo—, pero también quiero esto —señaló el corazón—, y esto —besó sus labios—, y esto —añadió besando su frente.

Heilige no sabía qué decir. Ella también quería todo de él. Nunca había estado enamorada. Y sí, creía que lo que sentía por Liam era amor.

Quería decirle que aquello era lo más bonito que le habían dicho nunca, pero que tenía miedo. Ella lo deseaba, creía que lo amaba, pero no sabía si soportaría que él estuviese con otras.

Pero, por una vez en su vida, se calló.

—He traído esto —comentó Liam, ilusionado.

Fue hasta el rincón donde estaba la mesa y cogió una bolsa que había en el suelo. Sacó de ella lo que parecía una máquina de tatuar. Heilige adoraba los tatuajes, pero nunca había tenido dinero para poderse hacer uno en condiciones.

Había visto cientos de tatuajes. Si no te los hacías bien, en un lugar en condiciones, luego te gastabas aún más dinero en taparlos.

—Quiero hacerte un tatuaje de protección —le dijo Liam mientras preparaba la máquina—. ¿Me dejas?

Heilige sonrió. Liam debía estar acostumbrado a que nadie le dijera que no. Ella aún no le había dado su consentimiento, pero ya lo tenía todo preparado.

Ella quería ese tatuaje, por supuesto.

—¿Sabes hacerlo bien?

—Cielo, yo todo lo hago bien.

Heilige soltó una carcajada con aquel comentario. Alzó las manos como para rendirse. Liam un creído.

—Dime, ¿dónde quieres que me haga ese tatuaje?

—En la nuca —contestó tajante.

Ella no pudo hacer más que asentir.

Liam se concentró en su trabajo. Heilige sintió unas mariposas revoloteando en su estómago. Iba a hacerse un tatuaje de protección. No sabía qué forma tendría, pero le daba igual, pues siempre le recordaría a Liam. Pasase lo que pasase entre ellos, él siempre sería su salvador.

No sabía muy bien lo que estaba haciendo, tardó cerca de una hora. Esperaba que estuviese bien, ella era demasiado perfeccionista.

—Quiero verlo —pidió cuando Liam empezó a recoger todos los utensilios.

Él le hizo una foto con su teléfono móvil y se la enseñó. ¡Era precioso! Y encima estaba superbien hecho. Las líneas eran rectas, no le había temblado el pulso. Tenía un acabado digno de un profesional. La forma le sonaba mucho: un ojo con unas rayas, muy bonitas. Liam le explicó que era el ojo de Horus. Cuanto más lo miraba, más le gustaba.

Había sido un símbolo mágico. Era protector, sanador y purificador. Y ella estaba maravillada por lo bonito que era, por su significado y por de quién venía.

Se quedó mirando cada detalle. Lo que más le gustó era que el ojo en sí era de color verde, como los de Liam. La ceja negra estaba dibujada a la perfección. Estaba tan bien hecho... Parecía que el ojo fuera real y que la estuviera mirando.

Estaba ensimismada mirando la fotografía cuando el teléfono vibró.

—Liam, tienes un mensaje.

El chico fue hasta ella con el ceño fruncido. No esperaba ningún mensaje. La besó en el cuello antes de tocar la pantalla. No quería quitarle el teléfono y mirarlo a escondidas. No quería que se pusiera aún más celosa.

Los mins no solían tener pareja, pues era difícil saber llevar sus necesidades. Pero él se había empeñado en lograrlo, y para eso debía confiar plenamente el uno en el otro.

Abrió el mensaje, que provenía de un número desconocido. Al parecer había que conectarse a un servidor. El juicio de Jamal estaba a punto de empezar.

William lo había conseguido. Eso implicaba que no tardarían en volver y que él tendría que dar muchas explicaciones.


 18 Jamal

—JAMAL llegó a nosotros con una denuncia clara. Barbara, la reina, había cedido su mandato a William, el enemigo de la Corona. Queremos que sepáis que la denuncia nos ha llegado. El Consejo de Sabios siempre escucha. —El hombre hizo una pausa antes de seguir, juntando las puntas de sus dedos—. El asunto será juzgado. Pero, Jamal, también tenemos una denuncia en tu contra: el intento de asesinato de nuestra reina. ¿Tienes algo que objetar?

Silencio absoluto. La sala estaba bien aislada contra los ruidos. Desde el exterior no se podía ver nada de lo que sucedía ahí dentro.

Las miradas estaban puestas en Jamal, que permanecía de pie en medio del escenario. Sus hombros cuadrados, su barbilla bien alta. No parecía que tuviera miedo de que lo juzgaran. Vestía una camiseta de tirantes negra que dejaba a la vista de todos sus brazos musculados y sus innumerables tatuajes.

Pantalones vaqueros y cinturón negro. Y, por cortesía del consejo, estaba totalmente desarmado. Llevaba una barba de pocos días. Rapado, parecía el mismo Jamal de siempre. El que había sido amigo y hermano. El líder de los maken. El que en aquel momento estaba en el punto de mira de todos.

—Yo no intenté matar a nadie, todo fue obra de William —dijo con tono solemne—. Él fue quien, después le lavó la cabeza a Barbara..., a la reina —rectificó rápidamente—, para hacerle creer que había sido yo. Después ella se lo contó a los demás y todos se volvieron en mi contra. Todo ha sido una conspiración.

Nadie habló, solo silencio. Después sonaron unos aplausos. Los miembros del consejo giraron la cabeza coordinadamente en dirección al ruido. William, de pie, con la misma postura chulesca que siempre, aplaudía mientras sonreía.

—¡Bravo! —gritó alegremente—. Casi me emociono al ver tu representación, amigo. Eres bueno, pero no lo suficiente.

William empezó a caminar hasta Jamal. Se le había borrado la sonrisa del rostro. Con cada paso que daba emanaba energía negativa. Un miembro del consejo que estaba encima del escenario alzó una mano para indicarle que se detuviera.

—Nadie te ha dado la palabra, William.

A modo de respuesta, el kakos volvió a sonreír.

—Solo quería traeros las pruebas, pues nadie me las ha pedido. Señoríos —dijo mirando a los miembros del consejo que estaban sentados—, os entrego este lápiz de memoria. Antes de perder el tiempo escuchando las palabras de este ser tan sumamente despreciable, os ruego que reproduzcáis su contenido. Si tenéis una pantalla grande, mejor, así podréis ver hasta su ADN.

Algunos miembros del consejo se aclararon la garganta. William era así, con aquella forma de ser y de expresarse tan particular. Era único.

El miembro del consejo número tres, como William lo había llamado, se levantó y fue hasta él. Tomó de su mano, el lápiz de memoria y se dirigió para el lado este de la sala. Allí tomó un pequeño aparato y se entretuvo en configurarlo.

Al parecer, en el Consejo de Sabios no se andaban con rodeos. Primero de todo, debían cerciorarse de que no los estaba engañando. William podría ser un chiflado que colase cualquier tipo de vídeo. De hecho, le hubiera encantado tomarles el pelo de aquel modo, pero estaban en un juicio y debía guardar la compostura.

El número tres asintió a sus compañeros. Estaban ansiosos por ver el contenido de aquel vídeo.

Bajaron una pantalla blanca desde el techo. Todo aquello seguía siendo emitido desde su servidor.

El contenido de la cinta era nítido y de buena calidad. Habían grabado a Jamal mientras asesinaba a Babi.

Babi se removió un tanto inquieta. Aquella situación le dolía. Iba a ser, de nuevo, testigo de su propia muerte. La reina cerró los ojos, llenó sus pulmones de aire y tomó fuerzas. Había dolido como el Infierno, pero miraría el vídeo sin miedo para que aquel ser repugnante y traidor fuera juzgado como se merecía.

Todavía no dominaba bien las leyes inmortales. Pensó que la reina era el poder más alto, pero al parecer siempre había que preguntar antes de hacer justicia por tu cuenta.

Damian le cogió la mano y le dio un apretón. La estaba animando a abrir los ojos, cosa que hizo. Entonces se vio en la pantalla, bajando unas escaleras.

Babi le enseñó los colmillos a Jamal, orgullosa del potente rugido que había nacido en su garganta. Sin embargo, aquel hombre no parecía tenerle miedo, sino que continuó acercándose a ella peligrosamente.

—¿Qué mosca te ha picado? —siseó Babi.

—Ha llegado tu hora, princesa.

Y antes de que el vampiro le soltase el típico discurso que suelen echarte antes de asesinarte, ella le clavó una jeringa en la yugular. Fue rápida como un rayo. Corrió como nunca antes.

No fue hacia arriba, algo verdaderamente estúpido teniendo en cuenta que las ventanas estaban reforzadas, sino hacia la salida. Al menos, esa era su intención.

Sabía que una simple jeringa clavada en el cuello no podía hacer mucho. Sus piernas parecían volar, sus pies apenas tocaban el suelo. Había llegado hasta la puerta cuando Jamal la cogió por la espalda y la estampó contra la pared.

Babi respiraba agitadamente, casi sin aire, pero eso no la frenó. Plantó cara a aquel vampiro, que estaba fuera de sí. Ella parecía no entender nada de lo que estaba ocurriendo.

—¿Qué quieres? ¿Mi sangre? Lo siento, pero sabes que así no funciona— escupió ella. El miedo no la hacía callar.

Jamal sonrió a medias, una sonrisa prepotente y estúpida. Era un tipo duro, alguien que a simple vista parecía leal, pero quedaba claro que no lo era. Su fea sonrisa no se hizo más pequeña al hablar, sino todo lo contrario.

—Tengo que admitir que cuando me enteré de tu existencia me planteé eso de tomar tu sangre. Después averigüé que tenía que ser un acto voluntario: mis posibilidades menguaban. Llegué a tener algo de esperanza y entonces lo olí.

El vampiro aspiró profundamente con los ojos cerrados. Aquel gesto le revolvió las tripas. Era como un enfermo sexual. Parecía disfrutar del miedo de las otras personas y de su poder sobre ellas.

—Ahora mismo huelo a Damian en ti. Desde el primer jodido día lo supe, desde que lo mordiste, desde que te desmayaste. Ibas a elegirlo a él. Lo supe y por eso tuve que buscar otra opción.

Babi lo miraba sin comprender. ¿Hasta ahí llegaba la codicia? Alguien quería algo y pisaba a los demás. No se valoraba la vida, simplemente la quitaban por obtener algo a cambio.

—No puedes obligarme a dártela, sabes que así no funciona.

Babi tenía miedo. Se podía ver en sus ojos. Todavía recordaba lo que había sentido aquella tarde fatídica. Tenía un nudo en el estómago. El miedo en forma de garra le apretaba con fuerza en el interior de su cuerpo. Todavía era una recién llegada a esa suerte de mundo paralelo. No conocía su historia ni las normas, se regía por puro instinto. Algo que no era demasiado recomendable, puesto que estaba demasiado humanizada.

Sintió miedo, lo admitía. No sabía por dónde iba a salir. Tenía claro que no le daría su sangre voluntariamente, pero no sabía si iba a coaccionarla. Ella pensaba en Damian. ¿Estaría bien? Siempre que se separaba de él pasaban cosas malas, parecía su ángel de la guarda. Miró la puerta esperanzada. Tal vez apareciese de un momento a otro, pero no lo hizo.

—Nadie va a venir a salvarte, Babi. Ya me he encargado de tenerlos ocupados. Como te decía... —Babi fue lista y aprovechó que el vampiro estaba hablando para moverse un poco, intentando que él bajase la guardia—. Desde que supe que no me darías tu sangre, busqué otras alternativas. Y esta es la única válida.

Babi lo miró a los ojos: seguía sin entender de qué estaba hablando. Jamal sacó un cuchillo y se lo clavó en el pecho a escasos milímetros del corazón. Sintió un dolor indescriptible. Parecía que su pecho se estuviese incendiando.

A Babi le caían las lágrimas recordando cuánto dolió. Enseguida se las secó, deseando que nadie la estuviese mirando. Vio como ella misma se había mirado el pecho. El cuchillo estaba clavado en su lado izquierdo y su respiración se volvió entrecortada. Se estaba muriendo.

—Vamos, princesa, levántate. Por quien era tu padre, mereces estar de pie para morir.

Damian apretó la mano de Babi cuando Jamal dijo aquello. Para él también era difícil. Revivir todo eso hacía que tuviera ganas de levantarse y matarlo allí mismo con sus propias manos.

Babi sangraba por la boca. Escupió un montón de sangre. Alzó la cabeza intentando afrontar lo que parecía su despedida del mundo inmortal. Todavía recordaba ver la muerte en los ojos de Jamal. La prepotencia y la avaricia. Era un ser despreciable, como ningún otro.

Impotencia, rabia y desesperación. ¿Por qué había confiado en él? ¿Damian sabía lo que pasaba? Sintió pena, lástima y dolor.

Ella recordaba que intentó no llorar, no sentir, no dudar de su hombre. Desechó aquellos pensamientos que solo la herían y alzó la cabeza. Como todo monarca, debía morir. Preparó sus armas, aquellas que le quedaban cuando estaba desarmada físicamente. Puñales directos al alma. Aun así, sabía que todo sería en vano. Aquel hombre que estaba robándole la existencia no tenía conciencia alguna.

—No te atrevas a hablar de mi padre, al que supuestamente juraste lealtad. Tú, hijo de puta, mátame, si es lo que quieres, pero no esperes que me levante, no esperes que te suplique... Mírame a los ojos y quédate con esta imagen el resto de tu maldita vida. ¿Qué ganas con esto? ¿Crees que alguien te seguirá?

Babi rio irónicamente. Estaba débil. Su corazón latía muy poco a poco, lleno de dolor. Vio venir la muerte y la afrontó de cara, como debía ser.

Jamal negó con la cabeza mientras sonreía. Aquel miserable parecía complacido con las últimas palabras de Babi.

—Muy bien, muere en el suelo. Yo, querida, he decidido ser leal a mí mismo. Si la gente no me sigue, estableceré una dictadura. Y solo puedo con todo. Lo supe desde que tu padre dio su vida en vano. ¿Morir por salvarte? ¡Qué estupidez! Yo que le debía la vida a él, y él simplemente regaló la suya, por ti. Todos esos años siguiéndolo para nada. Juré lealtad a Lincoln, no a una malcriada por humanos. ¿Tus últimas palabras, princesa?

—¡Púdrete!

El cuchillo salió del pecho de la princesa para volver a la carga repetidas veces. Hasta que ella cayó desplomada en el suelo.

La pantalla quedó en negro. Babi tomó fuerzas para no llorar más. Irguió la barbilla y miró a su asesino. Disfrutó de su vida, de ver que aquel maldito bastardo no había acabado con ella. Él no correría la misma suerte.

William, que seguía en pie, habló mirando a los miembros del consejo.

—No solo intentó matar a la princesa. También, como habéis podido ver, tenía planeada imponer una dictadura para nuestro mundo y se relacionó con tuaths. Orquestó la muerte de más de un civil y mantuvo un complot para crear nosferatus. Creó un ejército de estos seres monstruoso, seres con los que ahora debemos lidiar. Ha sido una desgracia para la Corona y para nuestra raza. Por tales motivos, debe morir.

—¡No mires! —gritó Nazan, que se interpuso entre Mussa y la pantalla.

El escipión odiaba a Jamal y deseaba que muriera, por traidor, pero no quería que Mussa lo presenciase. No era necesario. Ella lo único que había hecho era ser fiel a un traidor. No era más que otra víctima de sus engaños.

Mussa le enseñó los dientes. Por un momento, Nazan pudo ver aquellos sentimientos grabados en sus ojos. La mujer lo apartó de un empujón, apoyó las manos en la mesa donde estaba el portátil y miró a la pantalla.

Ella miraría la muerte del que había sido su líder. Por un momento, creyó que el vídeo no podía ser real. Debía de ser un truco barato, pero no. Jamal los había traicionado a todos. Le había mentido y los maken nunca lo hacían. Eran seres leales, los más leales de todos.

¡Maldita sea!

Había jugado con ella, se sentía ultrajada. Había estado haciendo el tonto delante de todos, como la salvadora de un maldito canalla.

Nunca había dudado de él. Jamal la había engañado mientras la miraba a los ojos, tal y como había mirado a Babi antes de matarla. Aquel hijo de perra había asesinado a la reina mientras esta estaba arrodillada y desarmada. La hija de Lincoln era una cría. ¡Él había sido rey! Lealtad, había jurado lealtad y la había pisoteado como a la mierda.

Aquello suponía un gran deshonor para todo su clan. No podía creérselo. ¿Qué iban hacer ahora? ¿Cómo la Corona iba a fiarse de ellos? Sentía vergüenza. No sabía qué hacer. Tendrían que reunirse, buscar a un líder. Nadie la nombraría a ella, nadie confiaría en la que había defendido a Jamal. Había sido una necia.

Se pasó la mano por el pelo. Sentía la mirada de Nazan en la nuca. ¿Por qué se preocupaba por ella? Si aquello terminaba así, ellos dos no se volverían a cruzarse nunca.

Seguramente la estaba juzgando. Mussa se giró llena de rabia. La desesperación de sentirse traicionada le hizo llorar. La impotencia le hizo enseñar sus dientes.

—Yo misma lo mataría ahora mismo, así que déjame ver cómo lo hacen. Deberían sacarle el corazón y dárselo a la reina para que se lo comiera. No tiene honor ni palabra. No es un maken.

Mussa se volvió y miró a la pantalla. Quería ver cómo moría Jamal, cómo moría su dignidad.


19 Morir solo

JAMAL parecía desconcertado. Había empezado a sudar al ver el vídeo. Y no era para menos. Debía de resultar bochornoso ver como todos sus planes se iban al traste por un error.

Nadie había informado al que se creía líder de aquella casa que habían colocado un sistema de seguridad tan minucioso.

Seguía firme, pero tenía la mirada perdida en algún lugar lejano del fondo de la sala. William se acercó hasta él. El kakos disfrutó al ver que Jamal tenía miedo. ¿Por qué que había peor que morir? Pues morir solo. Sabía que la mayoría de los civiles habían visto lo que había hecho. Incluso los tuaths se habrían hecho eco de la noticia. Las noticias como esa volaban por la Red. Los juicios y los asesinatos eran mejores que cualquier programa de televisión.

Sus amigos o, mejor dicho, los que habían sido sus amigos sabían que los habían engañado. Jamal, su líder, iba a ser ejecutado públicamente. Aquello era una deshonra.

—¿Tienes algo que decir? —escupió el consejero número dos; la palabra escoria se le había quedado en la punta de la lengua.

William continuaba cerca de él. La mano le temblaba de las ganas que tenía de matarlo, pero no lo haría. Esperaría al momento indicado.

Jamal no miró a quien le había hablado. Contestó sin cambiar la dirección de su mirada.

—Yo vine con una denuncia, ¿ellos van a ser juzgados?

Al parecer quería morir matando. Había perdido todo, hasta su vida, pero no renunciaba a intentar crearles problemas a William y a la reina, que eran los que habían echado al traste su plan.

—Tu denuncia, tal y como te hemos dicho antes, ha sido registrada. El consejo tiene palabra. Quizá lo habías olvidado, tal y como olvidaste que asesinaste a la reina.

Silencio en la sala. El consejero dudó, como si esperara algún comentario. Todos habían visto morir a Barbara, pero ella seguía con vida. ¿Cómo lo había hecho? Se aclaró la garganta y continuó con su discurso.

—Intentaste asesinar a la reina —rectificó—. Si no tienes nada más que objetar, pasaremos a dictar nuestro veredicto.

Jamal tragó saliva, colocó las manos detrás de su ancha espalda y esperó. ¿Qué más podía hacer? En la sala le superaban en número. Había sido un iluso al entregarse de aquella forma. ¿Qué había pensado?

—Yo no maté a la reina, es un montaje. Podéis ver que en la cinta muere. Sin embargo, aquí está respirando el mismo aire que nosotros.

Jamal quería aferrarse a la vida. Era mejor eso que resignarse a que le metieran un puñal por el trasero.

—Malformaciones hereditarias —contestó William quitándole hierro al asunto—, corazones en otro lado, desmayos que parecen muertes. Los reyes están hechos de otra pasta, Jamal. También truena cuando estamos enfadados, somos diferentes.

William no quería dar lugar a más especulaciones. La gente estaba viendo lo patético que era todo aquello. ¿Montaje? Sí, claro. ¿Y qué más?

Jamal miró a un miembro del consejo, uno que tenía unas gafas de sol apoyadas en su prominente nariz. William también miró en aquella dirección. ¿Qué buscaba en aquel consejero? Este pareció darse cuenta de que las miradas caían sobre él y se puso en pie ágilmente.

No era muy alto, tampoco muy fuerte, pero su presencia era temible.

—No hay más tiempo que perder, el día nos acecha. Jamal es culpable. Ese es mi voto. Jamal, ni una palabra más. Los traidores no son bien recibidos en mí..., en nuestro mundo.

Jamal intentó protestar, como señalaba su boca abriéndose y su mirada, pero el consejero fue hábil y veloz. Pasó de estar en pie frente a su silla a estar cara a cara con Jamal. Le apretó con la mano izquierda el cuello. ¿Lo iba a matar? Por muy miembro del consejo que fuese, no tenía derecho hacer aquello. Ellos juzgaban, pero solo el rey tenía la potestad para decir quién era la mano que obraría el asesinato.

El maken abrió la boca. No fue un acto voluntario. El consejero de las gafas de sol había apretado su garganta con tanta fuerza que no le quedó otro remedio. Todo ocurrió muy deprisa. Jamal abrió la boca. Entonces la mano derecha del hombre tiró de su lengua. Parecía que se la iba arrancar de cuajo, pero acortó la agonía con un corte limpio.

Jamal ya no podía hablar. William no sentía pena por él, se merecía ese dolor y mucho más, pero sintió curiosidad por lo que el vampiro iba a contar. ¿Qué escondería tras sus gafas oscuras?

La sangre había salpicado parte del escenario y la cara del consejero, quien sacó un pañuelo de seda de color dorado y se limpió la cara.

¿Quién diablos era aquel tipo?

—No hay más tiempo que perder, voten —les exigió a sus compañeros. Parecía su líder.

Culpable, culpable, culpable... Las lágrimas caían de los ojos de Jamal. No lloraba de pena, sino de dolor.

—Está claro: por unanimidad, el consejo declara a Jamal, del clan de los maken, culpable. ¿Qué declara la reina?

—Culpable —contestó ella en voz bien alta y con la barbilla alzada.

Su mirada estaba llena de rabia. Sus ojos, naranjas, parecían albergar una tormenta dentro de ellos. Babi se puso en pie y soltó a Damian de su mano. Su melena de color rojo estaba suelta y caía sobre sus hombros.

—Bien, ¿quién será el encargado de ejecutarlo? —preguntó otro miembro del consejo.

El tiempo no perdonaba y quedaban pocas horas para que el sol saliese y los dejara indefenso.

—Yo —intervino la reina.

Se oyeron varias quejas.

Damian y William fueron hasta ella con la mirada cargada de reproche. Ellos también querían participar en esa muerte. Todos tenían ganas de ver muerto a Jamal. Los había traicionado a todos.

Babi creía que William tenía razón. Su muerte tendría que ser eterna, para que todos se lo pensasen dos veces antes de intentar volver a matarla. Sin embargo, ella había pensado en algo más.

Alzó la mano derecha para que tanto Damian como William parasen con sus reproches.

—Yo —repitió para que todos lo escucharan, sobre todo la gente que estaba viéndolo desde la Red.

Todos se callaron y asintieron, aunque fuera de mala gana. Babi sabía que William y Damian la estaban maldiciendo y que después aquello habría represalias, pero le daba igual. Merecería la pena.

Ella caminó con paso firme hasta donde estaba Jamal, que intentaba cerrar la boca y taponar el torrente de sangre que manaba de esta.

—Jamal, ¿alguna vez has pensado en tu muerte? ¿En las consecuencias de tus actos? Sé que eres un ser egocéntrico y prepotente, y que eso hacía que no te parases a pensar en qué podría pasar si tu maravilloso y macabro plan no funcionaba. Pensaste en matarme y echarle las culpas a otro, y así tú continuarías ejerciendo de líder, un líder que nadie había nombrado. Nadie, ni un líder o un monarca, puede hacer lo que le plazca sin más. Siempre hay que tener en cuenta las consecuencias y pensar en los demás, en los que te siguen, en el pueblo.

»Si yo fuera como tú, ahora mismo te mataría de forma lenta. Durante un año o dos, tal vez cien años, te torturaría, para enseñarle a todo el mundo que quien actúa mal debe pagar las consecuencias. Sin embargo, no lo voy hacer. ¿Sabes por qué? Por tu pueblo, por los maken. Por ellos hoy te voy a dar una muerte rápida, porque ellos no merecen ver como su líder es despellejado poco a poco. Ellos continúan mereciendo mi respeto. Por eso, Jamal, te digo: ponte de rodillas.

Jamal no obedeció. Aquel testarudo no quería dar su brazo a torcer. William se acercó y le pegó una patada en la parte interna de la rodilla. Jamal cayó al suelo.

Babi asintió. Fue hasta una mesa apartada. Allí un miembro del consejo había abierto una maleta de mano. En su interior había todo tipo de armas. Ella escogió un hacha. Estaba bien afilada.

La reina volvió a colocarse frente a Jamal.

—Mi señora, hay cientos de mensajes en el servidor de los maken —apuntó un miembro del consejo.

Babi esperó erguida, respirando profundamente. Aguardaba las críticas de su pueblo, pero había tomado una decisión; fuesen cuales fuesen sus peticiones, no cambiaría de opinión.

—La gran mayoría dicen que se ponen de espaldas a Jamal y de rodillas ante la reina.

Aquello era todo un sopló de energía. Apretó los labios, subió el hacha y gritó al tiempo que le cortaba la cabeza a Jamal. Fue un corte limpio. La cabeza cayó rodando por la sala.

Muerte al traidor, de una vez por todas.

Los ojos almendrados de Heilige parpadearon al ver aquella ejecución. Tan solo le faltó soltar un «guau». Aquello era muy fuerte. La muchacha pelirroja le había cortado la cabeza a ese grandullón. No le extrañaba que le hubiese pedido que se colocase de rodillas. Le sacaba... ¿cuánto? ¿Dos o tres cabezas? Había sido de película. ¿Qué edad debía de tener la chica? Parecía una adolescente.

—Lo siento, no debería haberte enseñado eso —dijo Liam cerrando la tapa del portátil.



* * *



Y ahí estaba de nuevo su caballero andante. Siempre tan atento y protector con ella. De hecho era tan protector que le había hecho un tatuaje, que, por cierto, le quedaba fenomenal.

—No te preocupes —contestó ella sin darle importancia.

Tenía que acostumbrarse al que ahora iba a ser su mundo. Allí cortar cabezas parecía ser era legal. Tenía tantas preguntas que hacer. ¿Qué comían? ¿Mataban a personas para comer? ¿Tenían ataúdes? Bueno, suponía que no, pues Liam dormía allí con ella o sentado en una silla.

Pensó en la chica joven, la pelirroja, la reina. Había sentido celos sin haberla visto antes. Era preciosa. Era una vampiro y no tenía llagas ni picores constantes, o eso al menos parecía.

—¿Qué fue lo que me mordió? —preguntó sin querer en voz alta.

Liam puso su cara seria. No le quedaba bien aquel gesto. Su frente se arrugaba y sus bonitos ojos parecían más pequeños. La comisura de sus labios torcida. Definitivamente, Liam estaba mucho más guapo cuando sonreía.

—Un nosferatu —contestó él sacando un cigarrillo de su caja metálica.

—¿Qué diferencia hay entre un nosferatu y un vampiro?

—Los nosferatus no tienen alma. Solo viven por y para la sangre.

Heilige se quedó pensando en aquellas palabras. Ella sí tenía alma, sentía y pensaba con ella. Puede que, en algún momento, casi la hubiera perdido. No recordaba mucho de su transformación, después de que aquel bicho la mordiese. Casi lo primero que recordaba era despertar en la jaula.

Solo le venían ráfagas de recuerdos. Y en cada uno de ellos estaba Liam. Ella le había mordido, le había escupido, le había insultado. Había sido cruel con él, pero Liam nunca se iba.

¿Perdió el alma en algún momento? No lo sabía. En muchas ocasiones sabía lo que había pasado porque Liam se lo había contado. La sed era dolorosa. Todavía la sufría, pero con menos intensidad.

Liam la calmaba: él, su complicidad, su sexo. La hacía sentir viva.

—Yo tengo alma —dijo con voz entrecortada, como si todavía no lo tuviese del todo claro.

—Claro que la tienes —contestó él apresurándose a cogerla de la mano. Tiró de ella e hizo que se sentara encima de él. Necesitaban estar contacto. Colocó su mano encima del pecho de ella e inspiró profundamente—. Nunca has dejado de estar aquí, conmigo. Por momentos pensé que te perdía, pero siempre creí en ti.

La fe era ciega, pero a veces era la única capaz de salvar a las personas.

Heilige sintió lastima por todas aquella gente qua la que los nosferatus habían mordido o infectado, a las que nadie había intentado salvar. Todos en el mundo necesitaban tener un Liam en su vida. Alguien capaz de dejarse el pellejo por ellos. Era afortunada. Liam era un tesoro, uno que merecía vivir eternamente.

—Tendríamos que salvarlos —dijo, pensando en voz alta.

—¿A quiénes, gatita? —preguntó Liam, que olió el aroma de su pelo.

Su olor, su sabor..., todo en ella le excitaba. Estar sentados juntos, pensar que estaba viva, pensar que por momentos parecían estar remando hacia el mismo rumbo. Era como un sueño. Y a Liam hasta los sueños le ponían cachondo.

Se acercó a ella todavía más, dejando que su aliento rozase su piel. El sol estaba amenazando con salir. Por delante tenían muchas horas para dormir y para darse placer el uno al otro.

—A los nosferatus, a los buenos, quiero decir —contestó ella con la vista perdida en la pared.

La lengua de Liam resbaló por su cuello.

—¿Y cómo vamos a hacer eso? —preguntó él, más centrado en sus pechos que en la conversación.

—Pues como has hecho conmigo, dándoles sangre.

Le dio la vuelta. Quedaron cara a cara. Ella sobre su regazo, con las piernas abiertas, lista para que la penetrara.

Él movió sus caderas en forma circular, para que su miembro rozase la entrada de ella.

—Contigo también follo, cariño.

Ella soltó una carcajada al tiempo que le daba un suave manotazo. Aquel hombre la excitaba. Por mucho que intentara pensar en otra cosa, si él tenía ganas de sexo, ella estaba más que dispuesta. Si él llamaba a su puerta, ella se la abría de par en par. Estaban hechos el uno para el otro, de eso no cabía duda.

Heilige soltó un pequeño gemido cuando Liam tomó el miembro con la mano. Esta subía y bajaba, dejando claro lo duro y apetecible que estaba. Su punta ya brillaba. Le esperaba una mañana maravillosa.

—Pero nosotros follamos porque nos queremos —soltó ella sin pensar.

Se quedó callada. ¿Qué diablos había dicho? Por mucho que lo pensara, eso no se le decía a un chico. El amor estropeaba la mayoría de las relaciones. Sabía que lo amaba, pero él no debería haberlo sabido. Intentó buscar qué decir, cómo arreglar aquel desastre, pero, al parecer, o él no la había escuchado, o quería obviar el tema con algo de acción.

Liam entró en ella y la besó. La besó como siempre y como nunca. La besó con pasión y amor.

Por su parte, ella, aunque fuera por un momento, se permitió pensar que Liam era distinto a los demás y que a aquel vampiro rubio no le daba miedo la palabra amor.

—Cariño, si es lo que tú quieres, juntos salvaremos el mundo. Pero ahora vamos a centrarnos en llenar nuestra mañana de deliciosos orgasmos.

—Trato hecho —contestó ella con una sonrisa, y comenzó a moverse.

Juntos salvarían el mundo, qué bien sonaba eso.


20 Matar sin dudar

MUSSA no hablaba. Tenía la mirada perdida en la pared. Apenas parpadeaba, con los ojos apretados. Nazan no sabía qué decir ni qué hacer. Él, como buen escipión, no quería ver aquella escena desde una pantalla. Su condición le decía que debía esperar a que el acta del juicio fuese transcrita y pasada por correo. Aun así, no pudo evitarlo.

Como líder del clan, como amigo de los guardianes, como protector de la reina, quería saber qué pasaba con Jamal y su traición, más allá de que supiera que estaba obrando mal.

Estaba orgulloso de que su reina fuera tan respetuosa con los maken, un clan que siempre había sido un aliado. Una persona no cambiaba nada. No todos eran iguales.

Sintió pena por Mussa. A pesar de ser una acosadora mal vestida, tenía dignidad, pero creía haberla perdido.

Nazan tenía que andar con cuidado: no era oro todo lo que relucía. Podía estar actuando, tal vez fuera aliada de Jamal. No podía descartar la oportunidad de que hubiese estado al tanto de su maléfico plan y ahora solo estuviese actuando.

La miró de reojo. Seguía igual. ¿En qué estaría pensando?

Colin parecía ajeno a su dolor. Se le veía sonriente. Había acabado una batalla, pero quedaban más. Tendrían que debatir sobre el futuro de la Corona... y también estaba el tema de Lincoln. Aquello podría ser doloroso..., pero su rey solo merecía recibir honores, ser ajeno a las habladurías.

—Tengo que marcharme —dijo Mussa mientras cogía su bolso, que colgaba de la silla.

En la sala contigua seguía la fiesta. Los cientos de vampiros allí presentes también habían visto el juicio en una pantalla que había en el local. Ellos tres habían decidido utilizar el ordenador del almacén, para tener algo más de intimidad. Duró apenas de quince minutos. Un cuarto de hora que ponía fin a un sufrimiento que había durado demasiado.

La maken parecía desconcertada.

—¿Necesita que la acompañemos? —preguntó Nazan, tan educado como siempre, aunque esta vez lo decía de corazón.

—No, tú y yo ya no tenemos ningún trabajo juntos. Tenía que investigar tus movimientos. Y supongo que tú debías estudiar los míos. No nos necesitamos, escoba.

La puerta del almacén se abrió con un sonoro golpe. Tres vampiros que habían estado bailoteando en la discoteca secreta miraron a Mussa con desdén. Al parecer estaban buscando problemas.

Nazan se desabotonó las mangas de la camisa, por lo que pudiera pasar.

—No queremos traidores en este local —bramó uno con una mueca de asco en su cara.

Colin miró de reojo a Nazan y comprendió que su amigo no se iba a quedar quieto. Hizo girar su cuello. Por fin podrían patear unos cuantos culos. En realidad, era lo que habían ido a hacer.

Mussa no cambió su expresión. Estaba demasiado cansada como para ser paciente con aquellos tipos.

—No necesito vuestra ayuda —les dijo a Nazan y a Colin.

En la puerta aparecieron otros cuatro vampiros. Nazan dio dos pasos adelante, sin hacer caso a las palabras de Mussa. Una pelea, hasta cierto punto, era como un vals: si sabías los pasos que dar, solo tenías que dejarte llevar.

Colin se quitó la americana. No estaba acostumbrado a llevar tanta ropa. Además, para pelearse lo mejor era ir ligero de vestimentas.

—Raritos, esto no va con vosotros.

Colin miró asombrado al tipo que había hablado. ¡Qué pesadilla! ¿Por qué todo el mundo los llamaba «raritos»? Ese maldito bastardo se iba a quedar sin dientes, así aprendería a hablar con propiedad. Colin era diferente, guay, molaba. Le podrían decir que era un dios, pero nunca un rarito. ¿Era algún tipo de diminutivo? No era bajito, el problema era que sus amigos eran muy altos. Parecían torres.

—Norma número uno —soltó Colin de repente sorprendiendo a todos los presentes—: mi pelo no se toca. Regla número dos: mi pelo no se chupa. Y, por último, pero no menos importante, regla número tres: mi pelo no se imita.

Colin fue el primero en atacar. Tenía ganas de marcha. No sabía por qué siempre había que esperar. Qué cansado estaba de aquello de que un buen ataque es una buena defensa. Los cojones. Lo mejor era pillar a tu enemigo desprevenido.

Fue hasta el tipo de la perilla. Le esperaba con los brazos abiertos y una sonrisa engreída. Alzó el puño para golpearle, pero al tiempo le lanzó una patada al capullo de la izquierda, que acabó por el suelo.

Se agachó para esquivar un puñetazo del perillas y aprovechó que estaba allí abajo para golpearle en los huevos.

—Esto... ¿Cómo va? ¿Queréis matarlos o solo les damos una paliza? —preguntó Colin.

Mussa no contestó, pues estaba demasiado centrada en machacar cabezas. Podía estar dolida, pero una maken nunca huía de una pelea, y tampoco se iba a dejar matar. Tenía muchas cosas que hacer, mucho de lo que hablar con los suyos. Dependían de ella.

Nazan tampoco contestó: había sacado su vara extensible y estaba dando a diestro y siniestro. Aquellos hombres eran unos necios. ¿Quiénes se creían para venir a golpear a Mussa?

Tres minutos después, sus atacantes estaban por los suelos. Algunos parecían inconscientes; otros, solo malheridos.

Colin se sacudió las manos y comprobó su peinado: seguía perfecto. Nazan guardó su bastón. Mussa se estaba tocando el labio.

—¿Está bien, señorita Mussa? —preguntó él, preocupado.

Mussa le enseñó los dientes.

—Deja de tratarme así, me pones enferma. Estoy bien, gracias, pero no necesitaba vuestra ayuda. Ahora me tengo que ir. Os agradecería que me dejarais un poco de espacio.

La maken salió del local caminando sobre sus altos tacones. ¿Había luchado con ellos puestos? Se movía bien, era escurridiza y, al parecer, golpeaba con fuerza.

Nazan se quedó pensativo viéndola marchar.

—Bueno, señor buenos modales, ¿vamos a patear más culos? Todavía tenemos trabajo por hacer.



* * *



Liam bloqueó su teléfono móvil y lo guardó en el bolsillo trasero de su pantalón. Aunque pareciera mentira, se había vestido. El sol estaba brillando y no podían salir, pero tenía que estar listo para cuando llegase la hora.

Quería comprobar que Heilige pudiera salir y controlar su sed con más venas llenas de sangre paseando por su alrededor. La presión sería distinta si creía estar sola. ¿Aguantaría?

—¿Conoces a un tal míster Wolfgang? —preguntó Liam mientras se ataba los cordones de sus nuevas zapatillas.

Al parecer podía respirar tranquilo un poco más de tiempo. Sus amigos no lo habían traicionado. Le habían dado un voto de confianza y estaban investigando por él.

El supuesto padre de Heilige había trabajado para ese vampiro que se hacía llamar míster Wolfgang. Según lo que le había contado Colin, era un tuath que vivía en Alemania.

Heilige negó con la cabeza.

—Estás más guapo sin ropa —apuntó con una sonrisa lasciva.

Era todavía peor que él. Parecía que no se cansaba nunca, de lo cual se alegraba. Sin embargo, antes de vivir el resto de sus días llenos de paz, felicidad y mucho sexo debían terminar con todos los demonios de su pasado.

Allí había algo que no cuadraba y no sabía qué era. Algo o alguien quería acabar con su chica. Tenía que averiguar quién era y matarlo.

—Piensa, Heilige, piensa. ¿Seguro que no te suena? —insistió. Toda información podría resultar de gran ayuda.

Heilige torció el labio, aburrida. Miró al techo, como si estuviera pensando.

—No, no me suena. ¿Quién es este señor tan importante que hace que mi caballero no quiera un poco más de acción? —preguntó. Se aclaró la garganta, tosió de manera forzada, como si tuviese alguna molestia. Fue a la mesa, tomó un gran sorbo de agua y sonrió—. Perdón.

—¿Caballero? Gatita, los caballeros no follan, esperan que los apuros de sus damiselas se les pase con un simple y casto beso. Pero esos besos no funcionan contigo.

Heilige sonrió. Su sonrisa era preciosa. En las contadas ocasiones en las que sonreía, se le formaba un pequeño hoyuelo en la barbilla.

Llevaba de nuevo aquel vestido de color azul que a él tanto le gustaba. Era bonito, cómodo y fácil de quitar. ¿Qué más quería?

—Creo, señor Min, que se confunde. Yo no soy ninguna damisela, sino una gata salvaje.

Heilige terminó la frase enseñando su bonita y peligrosa nueva dentadura. Sí que era una gata salvaje, una que Liam había domesticado, o eso esperaba, aunque todavía no sabía cómo. Su sangre, en la justa medida, había calmado a la fiera, cosa que le llenaba de orgullo.

—Volvamos al tema, que te me vas. Piensa: ¿conocías a algún vampiro? ¿Qué te contaba tu padre sobre ellos?

Mierda, su padre. La comida para tiburones. Tenía que contárselo antes de que ella se enterara por otro. Las parejas solían discutir por mentiras y por ocultarse información. Normalmente tenía que ver con terceras personas, drogas, fiestas..., pero lo suyo era mucho peor: había matado a su padre.

—No, no conocía a vampiros, o al menos no era consciente de ello. No iba mirando los dientes de todos los que conocía.

—No me mientas. Recuerdo, como si fuera ayer, el día que te raptaron... o lo que fuera aquello. Te dijeron que olías a vampiro y tú lo negaste.

Heilige se levantó. Su silla cayó al suelo. Golpeó con ambas manos la mesa y miró a Liam a los ojos. Estaba enfadada. Cuando lo estaba, sus ojos se tornaban más oscuros.

El pecho de ella subía y bajaba, parecía estar intentando calmarse, pero no lo estaba logrando.

—Yo... no... miento —contestó, furiosa—. El hijo de perra de mi padre estaba obsesionado, no sé lo que pensaba. Siempre me decía que no me juntara con vampiros, que existían, que vendrían a por mí. Quizá no estaba tan loco como creí, porque al final tú viniste a por mí. Yo no sabía nada.

Liam estudió cada una de sus palabras con semblante tranquilo. Había llamado «hijo de perra» a su padre. Tal vez, al fin y al cabo, no le dolería tanto que le dijera que lo había matado... o no, puede que sí se disgustara. ¿Qué sabía él?

¿Por qué diablos iban a ir los vampiros a por ella? ¿Por qué esa obsesión? Estaba claro que él no era el padre. Tal vez ella fuese una niña robada de unos padres vampiros... No, aquello era una estupidez. Primero, porque con su edad ya se habría transformado (a no ser que le mintiesen en la edad)... Y segundo, porque un humano que le robara algo a un vampiro no hubiera tardado mucho en morir.

—Yo no fui a por ti. Fui a actuar contra un ataque de nosferatus. Entonces apareciste tú, malherida. Ese día querías acabar con tu vida. ¿Por qué?

Heilige parecía algo más calmada. Su respiración era más acompasada y sus brazos no estaban tan rígidos. Liam quería información y la necesitaba en aquel mismo momento.

—La respuesta es simple. Mi vida era una mierda.

—¿No cuidaba tu padre de ti?

Liam quería que le dijera que no, así tendría otra razón para justificar el haberlo matado. Ella rio sin ganas.

—No, es un bastardo. ¿Sabes?, había días que estaba cruzado por lo que fuera y me pegaba.

La cara de Liam se ensombreció. Al verlo, Heilige decidió quitarle hierro al asunto.

—Tranquilo, fiera. Es pasado, ya no podrá hacerme daño. Soy fuerte.

—No, ya no puede hacerte daño. Está muerto.

—No vas a ir a matar a mi padre —le replicó, aunque poco convencida.

Sabía o tenía que saber que Liam lo haría sin pestañear.

—Demasiado tarde, cariño. Ya lo hice.

Heilige intentó asimilar aquella noticia. El bastardo de su padre había muerto. Ella misma había deseado más de una vez matarlo con sus propias manos, pero, aun así, seguía siendo su padre.

Estaba en estado de shock. Su novio, o lo que fuera Liam, había matado a su padre.

—Era mi padre —dijo con un hilo de voz.

—No, en realidad, no lo era. Él mismo me lo dijo antes de que lo matase.

La boca de la chica se abrió de par en par. ¿Que no era su padre? ¿Qué era aquello, una broma de mal gusto?

—No eres muy delicado dando cierta información, ¿verdad?

Le volvía a molestar la garganta. ¿Cuánto hacía que no bebía? Pero aún no era la hora de su siguiente toma. Las estaban espaciando. Debía controlar cuándo beber, o eso le decía Liam. Tenía que dominar la situación, no al revés.

Sin embargo, las malas noticias hacían que tuviera aún más sed. Nuevamente sentía que tenía picores, pero no quería rascarse, pues creía que era un símbolo de debilidad. No quería que los demás, en especial Liam, supieran cuándo tenía sed. Acabaría por dominar toda aquella mierda.

Tomó otro sorbo de agua. Estaba asquerosa y no calmaba nada su dolor, pero al menos le enfriaba un poco la garganta.

—Lo lamento. No quería decírtelo así, pero no puedo con los maltratadores. Los mataría a todos.

Heilige tragó saliva. La sed le nublaba la vista. No aguantaba más. Le dolían las piernas. Su padre estaba muerto. Debería alegrarse. Y es que no solo le había pegado, sino que además había ordenado que la matasen.

¿Por qué? ¿Qué hija se merecía eso? Daba igual si no era su padre biológico... La había criado. De pequeña iba hasta su habitación y dormía a los pies de su cama. Había sido una buena hija... Había vivido la vida que la había tocado vivir.

Quizá no había sido una excelente estudiante, tal vez no había sido una buena novia. Simplemente había vivido al límite. Se había dejado manosear por conseguir un plato caliente para cenar, porque su padre no estaba allí para darle dinero ni comida.

Podía entender que no la quisiera, si no era su padre, pero ¿mandar que la mataran? Heilige era fuerte, siempre lo había sido. Nunca había llorado, ni siquiera cuando la pegaba. Siempre había puesto la otra mejilla y le había sonreído al miedo, pero aquel día no pudo.

Cuando Liam le dijo que había matado a su padre, lloró. Sentía alegría y pena. Aquel hombre era capaz de matar por ella, de perderlo todo por su felicidad..., aunque Heilige aún no entendiera por qué.

No había hecho nada para Liam se enamorara de ella. Quizá fuera cierto aquello de que el amor llegaba sin avisar. Tal vez nada más verla supo que debían estar juntos.

—Lo siento —dijo Liam, preocupado por su llanto.

—Todo está bien, Liam. Solo es que... tenía que soltarlo.

—Llora lo que necesites, mi Heilige, yo curaré todas tus heridas.

Y lloró abrazada a él. Sintió que aquello, en vez de convertirla en un ser débil, tenía el efecto contrario. La hacía más fuerte. Ella era capaz de llorar, pero también sería capaz de matar. Por Liam mataría, sin dudar.


21 Rey William

BABI se sentó en la furgoneta sin decir nada. Subieron los demás y la puerta se cerró. William, Cleon, Laupa, y su Damian. Los cristales de la furgoneta estaban hechos con un material especial, uno que los protegía del sol. Eran antibalas, irrompibles. En aquel lugar, estaban seguros.

Tenían un largo viaje por delante. El siguiente juicio tendría lugar mucho más lejos, aunque todavía no sabían dónde exactamente. A su conductor, un humano, le iban dando instrucciones sobre la marcha.

Damian la tomó de la mano de nuevo. Sabía que estaba dolido por no haber calmado su venganza, pero al menos Damian estaba orgulloso de su mujer. Eso le reconfortaba.

William no había hablado desde que salieron del Tropicana. No sabía si su tío estaba enfadado con ella o si no debían hablar. Por si acaso decidió seguir en silencio y esperar el momento.

—Mira. —Laupa señaló un cartel.

Artemisa.

—Sí —confirmó Cleon con semblante serio—, es una ciudad de Cuba.

Ninguno de los dos se olvidaba de los dioses, que seguro que los estaban observando. Caprichosos y egocéntricos, en cualquier momento podrían volver a aparecer para fastidiarlos.

Cleon todavía estaba preocupada por Ambrosia. No sabía nada de su amiga desde que había ayudado a su amada Laupa, también conocida como Galatea. Al parecer, había huido cuando Hera la había amenazado, pero aquello no era propio de su amiga.

—¿Vamos a subir a un avión? —preguntó Babi, sorprendida cuando la compuerta trasera se abrió.

Ella podía caminar bajo el sol, pero Damian, Cleon y Laupa no. No eran de sangre real, como ella.

—Sí —respondió William, secamente.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó ella, sorprendida. A veces, pensaba que Will le ocultaba información. Era eso o que tenía más poderes de los que le había contado. Con él nunca se sabía.

—Las coordenadas son de las islas Caimán.

¿Iban a una isla? Los miembros del consejo tenían sus rarezas a la hora de buscar lugares donde reunirse.

Babi miró a William, que parecía esquivar su mirada. La reina resopló. No era el momento para comportarse fríamente. Iban a un juicio, y no a uno cualquiera. La iban a juzgar a ella por cederle la Corona a William, su tío abuelo, que había sido considerado un «enemigo de la Corona». ¡Cuánto rencor!

William iba a ser un buen rey. Es más: merecía la corona más que ella.

Babi se levantó como pudo y se colocó frente al asiento de William. Poco le faltó a su tío para no levantar la mirada al cielo.

—¿Estás enfadado conmigo porque yo misma maté a Jamal?

—Déjame pensar —contestó William cogiéndose la barbilla con dos dedos—. He planeado esa muerte durante meses y he conseguido el vídeo que lo inculpaba. Sabes que me encanta llamar la atención en los juicios y tú te saltaste mi plan como quien pisa una hormiga, por no contar que me comparaste con Jamal en tu discurso, diciendo no sé qué de... Bueno, da igual, la cuestión es que no. No estoy enfadado contigo, lo hiciste bien. Tu comportamiento fue digno de una reina.

Babi se sintió aliviada e intentó no sonreír. Era mejor no mostrar ciertas emociones.

—Pero... ¿no digno de un rey?—preguntó, divertida.

William chasqueó la lengua y la miró con las cejas medio levantadas.

—Bueno, ya sabes que a los hombres nos gusta mucho más la sangre... Pero, bueno, tu momentazo de «voy a córtale la cabeza» será muy recordado.

Ella sonrió. Bien, había conseguido hacer algo como reina y no había cabreado ni a Damian ni a William. Aquello era todo un logro.

Sin embargo, a pesar de todo, algo iba mal.

—¿Qué te preocupa?

Él la miró por debajo de sus largas pestañas de color negro. Conocía aquella mirada. Era como si le estuviera diciendo: «¿Desde cuándo hablo de lo que me preocupa en público?».

Treinta y tres minutos después, habían llegado a las islas Caimán. La furgoneta bajó marcha atrás y se encaminó hasta su hotel. Era todo un lujo viajar con la luz del sol sin ser achicharrados, un lujo que no todos los vampiros se podían permitir.

Entraron a un aparcamiento subterráneo y, por fin, pudieron bajar de la furgoneta. Cada uno se fue a su habitación para descansar. Cuando cayese la noche, tendrían que lidiar con otro juicio. Esta vez serían ellos los que estuvieran en el punto de mira.

Babi se acababa de tumbar en la cama cuando William entró en su habitación. Llevaba un gran libro en las manos.

—Vamos, sobrinita, hora de repasar las leyes. Nos tenemos que amparar en todas las que podamos. Ha llegado nuestro momento.

Los miembros del Consejo de Sabios habían cambiado su atuendo. Usaban túnicas con capucha, pero en esa ocasión eran de color verde; los detalles seguían siendo dorados. Todos erguidos y asquerosamente correctos.

William no veía cámaras por ningún sitio, pero que no las vieras no significaba que no estuvieran.

El señor consejero de nariz puntiaguda continuaba llevando aquellas horteras gafas de sol.

—Os escuchamos, alteza.

William quería hablar, pero, cómo no, para aquellos inútiles seguía siendo una mancha negra de la historia. Aquel día era importante para él. Tal vez su sobrina fuera demasiado joven y no se hubiera dado cuenta de lo que estaba en juego. Lo habían desterrado y se había arriesgado al salir a la luz. Y aquel día podrían ordenar su ejecución.

No tenía miedo de morir, sabía que eso no iba a pasar. Sin embargo, aun así, no le apetecía en absoluto tener que volver a las tinieblas.

—Yo, Barbara, hija de Lincoln, no he dejado el trono en ningún momento. Esos rumores son infundados. Quiero ceder el trono a William, mi tío abuelo, pero lo haré tal y como dicta la ley. Aquí estoy, frente a vosotros, para escuchar vuestro consejo. Pero también os recuerdo que vosotros no tenéis más voz que yo. Escucharé encantada vuestras opiniones, pero yo tomaré la última decisión.

La voz de Barbara no titubeó en ningún instante. Su discurso fue contundente, siempre con la cabeza bien erguida.

En ese momento, los miembros del consejo tenían en frente a sí a Barbara. Babi se había quedado en Cuba, donde, antes de ejecutar a aquel traidor, se había deshecho de toda su antigua inocencia.

—Bien, Barbara, hija de Lincoln, ¿por qué no debemos acatar la norma que dejó uno de tus ancestros de dar caza y muerte al señor William?

Ella ni se inmutó. Miró uno a uno a todos los miembros del consejo, sin miedo y con la fuerza de una reina.

—Yo, Barbara, vuestra reina, impongo que se elimine esa norma. William es mi familia, y a la familia de la reina no se la persigue. Es más, por línea sucesoria, si yo no existiera, él sería el heredero. De hecho, hasta que no esté lo suficientemente formada para ejercer el poder, quiero cederle el trono.

Se escucharon unos aplausos, fuertes y contundentes. Babi buscó a su autor. Era el tipo de las gafas de sol, que aplaudía al tiempo que asentía.

Babi alzó la cabeza en su dirección para invitarlo a hablar. No quería perder el hilo de su discurso.

—Me gustaría hacer dos apuntes. El primero es para el señor William. Dígame, ¿dónde estaba usted cuando Lincoln murió? Podría haber tomado el trono hasta que la señora Barbara fuese mayor de edad. Y dos: querida, los vampiros son dignos de tomar el trono cuando se transforman.

Babi iba a replicar, pero William le pidió que le dejara a él.

—Hola, gafitas. Como no sé tu nombre, te llamaré gafitas, ¿te parece bien? Bueno, no perdamos más tiempo. No aparecí cuando Lincoln murió porque él, el rey, me lo pidió antes de morir.

Un gran alboroto recorrió la sala. Los miembros del consejo no podían parar de hablar de ello.

—¿Qué es lo que le pidió, exactamente? —preguntó alzando la voz el consejero de las gafas.

Todos los presentes guardaron silencio.

—Que la cuidara desde las sombras. Y eso es lo que hice. Está viva gracias a mí.

—¿Por qué Lincoln iba a pedirte una cosa así? —preguntó el gafitas, alarmado.

¿Qué mosca le había picado? ¿Por qué estaba tan alterado? William lo observó moverse, aquella nariz, aquella mandíbula. Todo le resultaba familiar.

—El sabio, supuestamente, eres tú.

William volvió a su silla, como siempre, llamando la atención. No sabía estarse callado ni pasar desapercibido.

Babi estaba creciéndose. Parecían tener todo bajo control. Eso la motivaba a seguir adelante con su papel, aunque, en el fondo, no estaba actuando. Todo aquello le salía de dentro.

—A su comentario le diré que sí, soy digna de él. Sin embargo, quiero ser más que eso. Deseo saber todo sobre las leyes antes de gobernar.

Silencio. Los miembros del consejo miraron al único de sus miembros que estaba en pie. Este, tras un minuto, asintió. Todos los miembros se levantaron y se acercaron a él. Formaron una fila y miraron a la reina.

—Si su alteza quiere ceder el trono, que así sea. Sin embargo, solo se acepta el cambio como algo provisional. Eso sí, siempre y cuando Barbara, hija de Lincoln, sea la mano derecha del rey. Aprovechará este tiempo para formarse respecto a las leyes y costumbres. El Consejo de Sabios apoyará tal decisión si, como hasta ahora, forma parte de la monarquía.

Babi no contestó. Aquello le parecía una soberana estupidez. Le importaba un bledo si ellos formaban parte del Gobierno o no. No los necesitaba para nada.

«Sí que los necesitamos. ¡Acepta!», le gritó William mentalmente.

Odiaba que hiciese eso, pero no tuvo más remedio que aceptar. Todavía tenía mucho que aprender.

—Bien, rey William —dijo el gafitas—, ¿algo que añadir, señor?

Se miraron fijamente. William sonrió.

«Ya sé quién eres, tío».



* * *



Heilige relamió la ampolla que Liam le había dado. Su escaso contenido le había sabido a gloria.

Al ponerse el sol, habían salido de la cabaña. ¿Cuánto tiempo había estado encerrada? Demasiado, no había sido capaz de contar los días.

Estaba subida en el coche con Liam. Tenía la ventanilla bajada para dejar que el aire fresco le abanicase la cara. Aquella sensación de libertad la hacía feliz. Quería gritar y cantar, saltar y, cómo no, quería besar a Liam, pero este estaba conduciendo.

Encendió la radio y fue cambiando de emisora. No encontraba ninguna canción que la motivase.

—Tengo un regalo para ti —dijo Liam sonriendo como él solo sabía hacerlo. Ella sintió un hormigueo complaciente en el estómago. No sabía si era por el regalo en sí o por su forma de sonreír—. Abre la guantera.

Heilige lo hizo, como si fuera una niña ilusionada con los regalos de Navidad. Allí encontró un CD. En él no había indicativo alguno. Lo colocó en el lector y esperó. Las guitarras comenzaron a sonar y su sonrisa se agrandó.

No esperaba que Liam le hiciera un play back perfecto.

Baby, please don’t go, de AC/DC, su grupo favorito.

Adoraba la letra de aquella canción y más aún si Liam se la cantaba.

—Nena, por favor no te vayas. Nena, por favor no te vayas.

Ella movía la cabeza al ritmo de la música.

Los ojos de Liam parecían brillar todavía más bajo la luz de la luna. Él tomó su mano y le besó la parte interior de la muñeca. Heilige no pudo evitar reír en la parte del perro.

—Voy a ser un perro, voy a ser un perro —le cantaba—, voy a ser un perro. Beso hasta aquí.

Liam dejó de mirar la carretera para bajar hasta su entre pierna y darle un beso por encima de los pantalones a su sexo.

Ella soltó una carcajada. Él se centró en la carretera de nuevo, sin dejar de sonreír de lado.

—Hay otro regalo ahí detrás.

El regalo de la parte de atrás era más grande. Sería más fácil pasar allí atrás que cogerlo. Al hacerlo, Liam le dio un cachete en el trasero.

Cuando tomó el regalo entre los brazos, sabía que era una guitarra. No sabía tocarla, pero era un bonito detalle. En la que no había reparado aún era que aquella era una guitarra única. Estaba firmada por todos los componentes del grupo. Al parecer todos los miembros de AC/DC la habían tocado en un mismo concierto.

¡Por Dios! Aquello no era un simple regalo, era el regalo del siglo.

Adoraba aquel grupo.

Heilige abrazó a Liam y le lamió el cuello. Él se puso tenso.

—Tranquilo, encanto, me encantaría hincarte el diente, pero controlo.

Liam asintió y esperó de todo corazón que tuviera razón. Iba a llevarla a una discoteca, donde tendría mucha sangre a su alcance. A ver cómo se comportaba.

¿De verdad controlaba?

—¿Far Out? ¿En serio? —preguntó Heilige, divertida.

Conocía todas las discotecas, y la que Liam había escogido para aquella noche de libertad era del tipo «desesperado». Allí iba mucho hombre soltero esperando encontrar a su media naranja. ¿En una discoteca? No era el lugar más apropiado para encontrar al amor de tu vida. Apenas podías cruzar un par de palabras por encima de aquel estruendoso ruido: «¿En tu casa? ¿En tu coche?».

Pero, bueno, su mentalidad había cambiado. ¿Quién le iba a decir que iba a encontrar al amor de su vida en una estación de metro mientras planeaba su suicidio? Nada romántico, pero su vida era o había sido así.

Liam estaba serio. Tenía los labios apretados en una fina línea. ¿Qué le pasaba?

—¿Te encuentras bien? —preguntó ella, preocupada.

Liam asintió, pero no le pareció muy convincente. Heilige miró a su alrededor. Había mucha mujer guapa con poca ropa. Puede que estuviera sintiendo la necesidad de acostarse con cada una de ellas.

Ella pensaba que lo amaba, pero no podía tenerlo recluido en una cuba, por mucho que a su parte de celosa compulsiva le entusiasmase aquella idea.

¿Qué podía hacer? No soportaría verlo con otra, y tampoco quedarse en casa sabiendo que se lo estaba montando con otra. ¡Menuda mierda! Los celos la cegaban. ¿Quién sería la afortunada que estaba robando la atención de su chico?

Le picaban la piel y la garganta. Quería comerse a todas las mujeres que se acercasen a él. Así acabarían rápido. Antes de que él se quitase los pantalones, ella se las comería.

—¿Tienes sed? —preguntó él, preocupado.

Temblaba de necesidad. Su pie derecho no paraba de golpear el suelo. Los dos estaban necesitados y los dos estaban intentaban sobrellevarlo lo mejor que podían.

—¿Quieres tirártelas a todas? —preguntó ella, en vez de responder.

Liam entrecerró los ojos. Se inclinó hacia delante. Tenía que hacerlo si quería hablar con ella: era demasiado alto y ella demasiado bajita.

—Yo controlo —contestó.

Sabía que le estaba mintiendo.

Él mismo le había dicho que era una maldición y que no podía hacer nada. Pobre iluso, la había llevado allí para ver cómo reaccionaba ella, sin caer en la cuenta de que él también lo pasaría mal.

—Tengo la solución, señor Yo Controlo —bromeó ella—. ¿Por qué no nos vamos al baño, follamos y bebo de ti? Esa es la respuesta a los dos problemas.

Heilige sonrió. Era buena. Los ojos verdes de Liam brillaron. Estaba duro. Ella lo sabía, podía olerlo. Quizá si simplemente se limitaban a montárselo, ella podría soportar la sed. El sexo con él la calmaba. Pero los labios de Liam seguían apretados y su expresión no era alegre.

—No siempre estaré yo para darte de beber. Tienes que controlarte tú sola.

A Heilige no le había gustado aquella respuesta. Primero, porque se había hecho ilusiones con ir al baño con él y darle en los morros a todas esas mujeres que se estaban chocando con él por «casualidad»; segundo, porque no sabía cómo tomarse aquella maldita respuesta.

¿Qué diablos significaba? Que no serían una pareja o que iban a ser una de esas liberales y que cada uno saldría por su cuenta. No, eso no lo podría soportar. Los celos la comerían.

—Vale, no me des de comer. Solo, hagámoslo.

El sexo la calmaría.

—No —contestó.

Ella se hubiera apostado un riñón a que sus testículos le dolieron todavía más con aquella respuesta.

Heilige le enseñó los dientes antes de girarse y comenzar a bailar. Sabía moverse, aunque aquel tipo de música no le gustaba. Sin embargo, para molestar a un hombre, era la música idónea.

Sus caderas seguían el ritmo. Sabía que muchos hombres la mirarían. A pesar de que no era una belleza, tenía ese punto que llamaba la atención. Sintió la mirada de Liam encima de ella.

Una mujer de unos cuarenta años se acercó a Liam y le susurró algo al oído. Los ojos del mins brillaron, cosa que le sentó como una patada en el estómago. Conocía su maldición, pero había pensado que esos ojitos solo eran para ella. Cuán equivocada estaba.

El rubio sonrió, pero negó con la cabeza.

Liam se estaba comportando, pero le dolía que su instinto quisiera acostarse con aquella mujer. La rubia no parecía aceptar una negativa por respuesta, así que se paseó por delante de él parándose justo en frente y empezó a mover sus caderas, rozándose.

Estaba rozándose con su hombre. ¡Maldita guarra!

Tenía que hacer como si no le importase, para que Liam bajase la guardia.

Fue hasta la barra, aunque por un momento no pudiera verlos. Se subió en el apoyapiés y llamó al camarero.

—Dos mojitos, por favor.

El camarero asintió y le entregó la bebida al cabo de un par de minutos. Ciento veinte segundos que a Heilige se le hicieron eternos.

Cuando regresó a la pista, la rubia parecía estar comiéndole la boca a Liam. Los mojitos chocaron contra el suelo. ¿Dos minutos bastaban para que él perdiera el control?

Se acercó más, con movimientos felinos. Se comería a aquella rubia. Se la zamparía entera. Sin embargo, al ver que la mano de Liam separaba a la rubia, que, al parecer, se besaba con el aire, sintió que podía tirar de un hilo de esperanza. Él no estaba disfrutando de la situación. La miró, como si la estuviera analizando.

Se acercó a ellos y empujó disimuladamente a la rubia.

—Quiero mojitos —le pidió a Liam, que la examinó con la mirada. Ella sonrió—. Gracias por controlar.

Arqueó una ceja y fue a buscar las bebidas. Heilige esperó haciendo ver que bailaba hasta que él se alejó lo suficiente.

Fue hasta la rubia y se hizo la borracha.

—Perdona, ¿me puedes acompañar al baño? Creo que voy a vomitar.

La mujer puso cara de asco. Dudaba, pero pensó que era mejor acompañarla. Si dejaba a Heilige en el baño, tendría vía libre. Pobre ilusa, qué equivocada estaba.

Heilige hizo ver que se tambaleaba. Era una buena actriz, siempre lo había sido. Se apoyó con ambas manos en el marco de la puerta del lavabo y terminó abrazada a ella. La mujer, nada a gusto con aquella situación, se apresuró a meterla en un baño individual. La llevó hasta allí. Heilige se deslizó y terminó en el suelo. La rubia sonrió y se giró para marcharse, pero se encontró con la puerta cerrada. Pestillo puesto y voilà. Heilige sonreía sin rastro de borrachera.

Se la comería, claro que lo haría. Sus dientes no tardaron en romper la fina piel de la mujer. La mordió con ansia, no por la sed, sino por la rabia. Aquella mujer había estado atosigando a su chico y no merecía vivir.

—Heilige, abre la maldita puerta.

Levantó la mirada. Aquella escena le sonaba: él entrando en un baño a buscarla y pidiéndole que no gritara. Solo que en esta ocasión ella no tenía intención alguno de gritar.

Liam propinó un puñetazo sobre la puerta y la traspasó. Ya estaba ahí de nuevo. Heilige continuó bebiendo de la rubia y lo miró descaradamente. Él parecía enfadado, muy enfadado.

—Suéltala —le ordenó. La soltó. La chica cayó desmallada contra el suelo—. ¿Así es como controlas?

Liam caminó mientras se pasaba la mano por el pelo. Estaba furioso y preocupado. Los de seguridad no tardarían en llegar para ver qué diablos estaba pasando en el baño.

Heilige se encogió de hombros.

—No he perdido el control de la sed —contestó sincera.

—Ah, ¿no? —Liam se rio—. ¿Y cómo llamas tú a esto? —preguntó señalando a la rubia, que estaba inconsciente en el suelo—. ¿Un puto tentempié?

—No —negó Heilige—. Celos, lo llamo celos, mi Liam.


22 Rachel

QUEDABA un juicio, un único juicio y podrían volver a casa. Estaban cerca, pero no lo suficiente. Era reconfortante volver a su país, pero todavía no habían podido acercarse a casa. Era más seguro quedarse en un hotel. Babi tenía unas enormes ganas de regresar a su casa. Tenía unos hermanos a los que cuidar. Además, necesitaba disponer de un tiempo de paz con Damian. Los dos se querían y pasaban tiempo juntos, pero lo echaba terriblemente de menos. No habían podido disfrutar de una relación normal. Siempre con la muerte pisándoles los talones o con los problemas de Jamal y el consejo.

Ahora parecía que podían estar algo más tranquilos.

El siguiente tema del que tenían que ocuparse era complicado. Ella no había conocido a su padre, Lincoln, así que no lo echaba de menos, pero Damian y los demás sí. Quería saber tantas cosas... Además, no podía evitar sentirse culpable de su muerte. Todos decían que había muerto por ella. La amaba sin conocerla, una sensación maravillosa.

Le habría gustado conocerle. Todos respetaban a su padre, al parecer fue un buen rey.

Alguien golpeó a su puerta. ¿Quién podría ser? Damian había salido con Cleon. Tenían unas compras que hacer. Además, necesitaba hablar con su amigo.

—¿Quién es? —preguntó levantándose de la cama.

—Soy Rachel.

Aquello fue toda una sorpresa. ¿Qué hacía allí su madre? ¿Cómo sabía que habían vuelto a Alemania? Abrió la puerta y allí estaba ella. Preciosa, como la última vez que la vio. No la besó ni la abrazó, simplemente se apartó para que ella pudiese pasar. Rachel era su madre biológica, pero había desparecido durante mucho tiempo de su vida. No sabía nada de ella. Los guardianes jamás le contaban cosas sobre su madre. No sabía por qué, pero le parecía bastante sospechoso.

¿Qué madre era capaz de abandonar a su hija?

—Estoy muy orgullosa de ti —dijo Rachel mientras se adentraba más en la habitación. Babi cerró la puerta y la siguió—. Estuviste maravillosa en el juicio. Tu padre también estaría muy orgulloso.

Babi asintió. Agradecía aquellas palabras, pero no sabía a qué venían.

—Sé que debes estar enfadada conmigo.

—No —se apresuró a negar ella—, no puedo estar enfadada con alguien que no conozco.

Rachel asintió. Llevaba su melena castaña rizada. Sus ojos, naranjas, igual que los de Babi, resaltaban con la sombra negra que llevaba. Los zapatos de tacón altísimos y unos pantalones negros de raso, muy ajustados, hacían que su figura pareciera aún más esbelta.

Era preciosa y era su madre.

—Yo sí que te conozco —le aseguró Rachel con media sonrisa.

La mujer parecía triste, pero eso no frenó la carcajada irónica de Babi.

—Perdona que me ría, pero haberme parido no hace que me conozcas.

Babi tenía mucho temperamento. Estaba intentando controlarlo, para ser una buena reina, pero en su habitación era ella misma. Podía respetar a aquella mujer, pero no le daría una confianza que no se había ganado.

—Lo sé, pero, aunque tú no lo sepas, siempre he estado, en todo momento. En tus graduaciones, en tus cumpleaños. En cada una de tus caídas. Siempre he estado ahí, te he cantado cuando tenías pesadillas, pero siempre me he tenido que mantener alejada.

Aquello no podía ser cierto. ¿Qué quería aquella mujer? Un sitio en la realeza, que lo hubiese tomado cuando su padre murió. Era una maldita mentirosa, una bruja que capaz de abandonarla por miedo o quizá es que no la quería, nada más. Seguramente la había culpado de la muerte de su padre, y por eso la había dejado al cuidado de unos humanos. Gracias a Dios que le habían tocado unos padres adoptivos maravillosos.

—Claro, claro —dijo Babi—. Pero si es cierto lo que dices, y perdona que lo ponga en duda, ¿por qué nunca me hablaste? ¿Por qué no te recuerdo?

—¡Era peligroso! —gritó ella con lágrimas en los ojos—. Si yo o tu padre nos acercábamos, hubieras corrido un gran peligro.

Babi sintió un nudo en la garganta. Aquellas lágrimas se las podía guardar para las telenovelas. Lágrimas de cocodrilo. Fuera como fuera, su vida seguía en peligro. No entendía nada de nada.

—¿Quién lo decía? Lo más seguro habría sido estar con vosotros y no con una familia indefensa, que ha muerto por mi culpa, mientras tú andabas escondida en vete a saber dónde. ¿Tenías miedo? Bien, lo acepto. Si es así, vuelve por donde has venido. No eres mi madre. Mi madre está muerta y fue enterrada con honor.

Fuera se anunciaba una tormenta, ya se oían los truenos. Babi no sabía si se debía a su enfado o al de su madre. Le enseñó los dientes, no como una amenaza, sino como una ofensa. Sus palabras eran duras, pero eran la pura verdad.

—Quería que vivieras. Tú padre dio su vida por ti.

—¡Lo sé y lo siento, pero yo no tengo la culpa de que muriese! —gritó Babi, que, sin saber por qué, se echó a llorar.

Su madre intentó abrazarla, pero ella la rechazo. Su padre, el rey, había muerto por ella. Pero Babi no sabía por qué.

—Claro que no tienes la culpa, cariño.

—No me llames, cariño —contestó ella, dolida.

El silencio dominó la habitación. Madre e hija estaban en una esquina cada una, sin apenas poder mirarse. Pensaban en todo y en nada. Su madre decía haber estado vigilándola, pero ella no la recordaba. Al parecer, no le echaba en cara que su padre muriese por ella, pero no entendía porque había huido.

Tantas palabras, tantas mentiras, pero solo un solo hecho: su padre estaba muerto y ella se había criado sola.

—Barbara, solo he venido para despedirme. Estoy muy orgullosa de ti y quería que lo supieras. Sé que tú padre, allá donde este, está feliz por lo que has conseguido. Cuando llegue el momento, serás una buena reina. Eso me hace inmensamente feliz.

Rachel se giró con intención de marcharse, pero Babi la frenó. Aquellas palabras le habían parecido sinceras. La tomó del brazo y la giró. Rachel lloraba sin parar. Si de verdad la quería, ¿por qué se marchaba?

—Si de verdad me quieres, no te despidas. Quiero saber cómo eran mis padres, cómo era mi padre.

Quería saberlo todo de él. Su vida, sus aficiones. ¿Se parecían? Rachel sonrió sin dejar de llorar.

—Porque no debería haber venido. No tendría que haberte ido a ver. Tenía que seguir escondida. Ahora moriré por haber faltado a mi obligación.

Babi se quedó muda. No entendía nada. ¿Por qué no podía verla? Aquello no tenía lógica alguna. ¿Quién iba a osar matarla? Ella misma lo impediría. ¡Era la reina! Bueno, para ser exactos, era la mano derecha del rey. Nadie mataba a la familia del rey. Lo había dejado bien claro. Y si tenían que rodar más cabezas, lo harían.

Nadie, nadie iba a matar a su madre. No ahora que la había encontrado.

Tenía que hablar con William, él sabría qué hacer.

—No, nadie te va a matar.

Rachel lloró mientras apartaba un mechón de pelo de la cara de Babi. Besó su frente. Aquello se parecía demasiado a una despedida. Una despedida que nunca tenía que llegar.

—¡No! —exclamó Babi, y los truenos retumbaron mucho más fuerte.

—Cariño, me entregaré al sol. Soy feliz por ti, merece la pena sacrificar mi vida si tú has logrado recuperar el lugar que te correspondía.

—¡No! —gritó de nuevo, la recluiría si era necesario.

Su madre se había vuelto loca. No pensaba con claridad. Ella no podía matarse, ¿por qué lo hacía? ¿A quién temía? Si ella temía a alguien tanto como para matarse por sus propios medios, estaban jodidos. Todos ellos.

—Nadie te va hacer daño, no lo permitiré. Además —añadió desesperada—, tienes que vivir para verme ser reina. Ahora mismo no lo soy.

Nunca había querido ser reina, siempre pensó que el monarca debía ser William. Sin embargo, saber que sus padres habían muerto para que ella reinase, le hizo desear ocupar el trono. No en aquel momento, pues todavía necesitaba instruirse, pero sí llegado el momento. Reinaría para que sus padres, estuviesen donde estuviesen, descansasen en paz.

Entonces, de repente, la puerta de la habitación se abrió de par en par. Damian entró enseñando sus dientes y con dos pistolas cargadas. Lo acompañaba Cleon, con su melena suelta y un arma blanca preparada para rebanar cuellos.

Babi los miró con las lágrimas de la impotencia bailando por su cara.

—Llamad a mi tío. Al parecer, tenemos problemas.



* * *



Liam había tenido que noquear a tres miembros de seguridad para poder salir del cuarto de baño. Los había dejado dormiditos. Tomó a Heilige del brazo y salieron de la discoteca.

Su experimento había salido mal. Se había estado centrado tanto en comprobar que la sed de sangre no podía con ella que no cayó en que las mujeres ovulan y se iban de fiesta a ver qué hombres cazaban. Y sus espermatozoides amaban a Heilige, pero también querían viajar a otros puertos. Más que nunca, odió la maldición que pesaba sobre él. Había sido fuerte: había aguantado las insinuaciones, los magreos, los cumplidos, el dolor que sentía por no poder fecundarlas... Sin embargo, no había pensado en que los celos harían perder la cabeza a Heilige.

Le alagaba, claro que lo hacía, pero casi había matado a una humana por ello. Eso no podía volver a pasar. ¡Diablos! Debería haberse metido en el baño con ella, tal y ella había propuesto, tan cálidamente. Habrían tenido sexo y se habrían desfogado. Fin del puñetero problema.

Subieron al coche y volaron en dirección el hotel. La música del CD que le había preparado seguía sonando. En silencio, ella miraba la carretera. No cantaba ni sonreía, nada.

—No puedes ir matando a humanos a tu antojo.

—No la he matado —contestó ella sin mirarlo.

—Ibas a hacerlo.

—Puede —replicó sin mirarlo, aunque no pudo evitar sonreír.

Era mala, lo sabía, pero solo un poquito. Había dejado claro que Liam era suyo. No tenía la culpa de que su parte animal fuera tan posesiva. Lo suyo era suyo, y aquella mujer no paraba de molestarla.

La había invitado con un cortes empujón a que se marchase, pero no. Había intentado besuquearlo.

No le había quedado más remedio que morderla. Una ecuación fácil: dientes igual a mordisco.

Debería sentirse mal, porque había atacado a una inocente, pero no tenía ni una pizca de remordimiento. Lo volvería hacer, pero sin dejar que Liam la parara. Él era suyo y todo el mundo debía de saberlo.

Llegaron al hotel. Liam no parecía tan enfadado, pues había pedido una habitación con una cama de matrimonio. O pensaba dormir en el suelo o lo harían juntos. Y eso solo podía significar una cosa. Iban a acostarse, cosa que ella necesitaba. Quería borrar las imágenes que se le repetían constantemente. Liam y cien chicas bailando a su alrededor. No, ella definitivamente se iba a plantear encarcelarlo.

Liam mandó un mensaje a Colin para indicarle su nueva situación, aunque aquel bastardo no lo necesitaba. Lo tenía más que localizado con su teléfono móvil.

Tenía que demostrar que Heilige estaba curada. Y lo estaba. El único problema era que aquella chica era celosa e impulsiva, pero eso le podía pasar a cualquiera. Los vampiros eran una evolución de los humanos, que ya de por sí eran muy celosos. Solo necesitaban trabajar en ello, no le dejaría espacio para atacar a nadie más. Pero ella debía demostrarle a William que no era un maldito nosferatu. Si no, tendrían un problema, y de los gordos.

Colin contestó y dijo que se pasaría con Nazan para darle más información.

Liam miró a Heilige, que parecía enfadada. ¡Encima! Atacaba a una humana y se hacía la ofendida. No daba crédito.

—Van a venir mis amigos, tienes que comportarte —advirtió. Odiaba que estuviera enfadada con él.

Heilige lo miró de forma traviesa. Aquella mirada no le gustó nada. ¿Qué estaba tramando? Ella tenía que ser consecuente. Nazan tenía que apoyarle delante de William. No podía perder los papeles. Nada de morder a nadie ni nada por el estilo.

—Si yo quisiera tirarme a alguno de ellos —le dijo desafiante—, ¿no querrías morderles ni si quiera un poquito?

Liam la estampó contra la pared. Le pasó la lengua por el cuello. Heilige no era tonta, no haría nada con ninguno de sus amigos. Simplemente lo estaba provocando, coas que había logrado.

Lamió su cuello, bajó por sus pechos y le mordió el pezón derecho. Luego le mordisqueó más suavemente el izquierdo. No llevaba sujetador y aquel vestido de color azul era demasiado manejable.

La giró dejándola cara la pared, le levantó las manos y la tocó por todo el cuerpo. Era suya, así de fácil.

Le abrió las piernas para tener más fácil acceso.

—¿De verdad quieres que te diga qué quiero morder, Heilige?

Liam sabía cómo pronunciar su nombre de una forma condenadamente sensual. Parecía que lo hacía soltando un gemido. Ella, a su vez, gimió tímidamente: no podía decir nada más. Era divertido no saber cuándo Liam la iba atacar. Más que divertido, era terriblemente excitante.

—Dímelo —exigió ella con una sonrisa.

Liam tomó sus brazos y se los colocó en la parte de atrás de la espalda. La giró, la besó desesperadamente. La cogió por las caderas y la lanzó al aire. Ella se dejó hacer, dominada por las mariposas que revoloteaban por todo su cuerpo.

Justo antes de chocar contra el suelo, él la tomó y la dejó sobre de la mesa. Todo lo que había allí encima voló por los aires.

Liam la mordió, no fue un mordisco duro, sino uno tierno pero sexual. Mordió su sexo. Le dolió, pero enseguida la calmó con unos lametones.

—Solo te diré una cosa: si algún día te atreves a tirarte a un amigo mío o algún otro hombre, nunca más te follare, con ninguna parte de mi cuerpo. Así de simple. Y ahora te haré una pequeña demostración de lo que te perderías, cielo.

Su lengua se comportó de forma maravillosa. Entró y salió, inspeccionó lugares que ella no sabía ni que existían. Era tan pasional que parecía disfrutar incluso más que ella.

Heilige no podía mantener los ojos abiertos del placer que estaba sintiendo. Liam, su Liam. Hacía que el resto del mundo desapareciese. Era suyo.

El orgasmo llegó demasiado pronto, cosa que la hacía sentirse débil. Él lo tomó como un regalo. Uno tórrido, pero delicioso.

Los dos se miraron a los ojos. Hablaron en silencio.

La puerta sonó interrumpiéndolos.

—Compórtate —le advirtió Liam con un susurro amenazador.

Heilige le sonrió y le hizo un gesto con la mano en la cabeza, como si fuese un militar saludando a un superior.



* * *



Colin y Nazan entraron con expresiones serias. Ambos vestían trajes caros. Heilige notó que la observaban. La estaban analizando. Puede que estuvieran esperando que los atacase, o se convulsionase, o sacase espuma por la boca, pero no. Ella iba a ser una niña buena. La fiera solo la sacaba a pasear en la cama.

Al chico del pelo rojo ya lo conocía. Cuando lo había visto, la primera vez, ella no estaba en su mejor momento, desnuda y hambrienta, pero no había estado mal del todo. ¡No había matado a nadie! El otro hombre, o vampiro, o lo que fuese, tenía un porte más anticuado. Su espalda estaba demasiado erguida. Heilige se estiró, no quería parecer mal educada. Tenía el vestido bien puesto. No enseñaba nada que no tuviese que enseñar.

—Buenas noches, señorita —saludó Nazan.

Heilige le tendió la mano. No sabía si tenía que inclinarse y besarle la mano. Al final, se limitó a estrecharle la mano con una sonrisa educada. Le demostraría a Liam que, cuando quería, podía ser una chica de lo más formal.

—Buenas noches, caballero —contestó.

El chico del pelo rojo soltó una carcajada. Heilige tuvo ganas de enseñarle los dientes.

Nazan, en cambio, le sonrió amablemente.

Liam le dio un codazo a Colin, que se dejó de reír.

—¿Me permite? —preguntó Nazan tomando la cara de Heilige con las dos manos—. No le haré daño, simplemente quiero inspeccionarle. ¿Puedo?

Ella miró a Liam. Ese simple gesto la llenó de orgullo. Él asintió y ella imitó el gesto. Si él confiaba en ese hombre, ella también lo haría. Eso sí, como le hiciera el más mínimo daño, le daría un buen mordisco. Podía controlarse, pero no era estúpida.

Nazan miró sus ojos con detenimiento. Después levantó sus labios para observar sus dientes puntiagudos. Miró detrás de sus orejas, sus manos, su piel.

—Está perfecta —confirmó con asombro.

—Lo sé —aseguró Liam con una sonrisa de satisfacción.

—Ahora haz el pino y camina —dijo Colin con una sonrisa de suficiencia en la cara.

Heilige alzó una ceja y se acercó hasta él.

—Que controle no significa que no tenga hambre, Colin. Puedo morderte, ¿sabes?

Era una amenaza, una clara amenaza, pero la sonrisa de Heilige y su cara de chica adolescente hizo que se suavizara. Liam se puso serio. La conocía, pero Colin no. Su forma de ser no le permitía contestar de otra forma: cruzó los brazos a la altura de su pecho y lo hinchó. Sonreía de forma descarada.

—¿No sabes hacer el pino? —preguntó, divertido.

Ella reaccionó lanzándose al suelo. Levantó la pierna derecha y lo atacó. Colin estaba demasiado despistado, así que aquel ataque lo tomó por sorpresa. Intentó levantarse, pero ella se movió deprisa, con una velocidad inhumana, y pegó un grito al tiempo que lo frenaba con un puño.

Heilige sonrió.

—El kárate es divertido, desde luego —le comentó sonriendo a Liam—. Y tú, Colin, no has hecho el pino. Qué lástima.

Nazan soltó una carcajada, algo poco común en él. Heilige le ofreció la mano a Colin para que se levantara. Él la tomó, pero la miró jurándole venganza. Sabía que sus bromas no siempre eran bien aceptadas, pero no hacía falta llegar a ese punto.

Después de aquel numerito, los cuatro se sentaron a escuchar las noticias que traían Nazan y Colin. Tenían un nombre. Debían dar con él y sacarle información. Sin embargo, antes tenían que asistir a un juicio, además de encontrar un lugar donde esconder a Heilige.


23 Sangre real

WILLIAM miró a Babi sin saber qué decir. Conocía a Rachel, la apreciaba, pero no sabía qué decir. Por un momento, se había quedado mudo. No le gustaba dar consejos, nadie en el mundo debía darlos. Todos cometían fallos.

—Tenemos un último juicio al que asistir, después nos ocuparemos de ello —dijo finalmente.

Babi quería mandar a la mierda el juicio, al consejo y a todo el mundo, pero no podía. Quería saber quién diablos había asesinado a su padre. Tenía que saberlo para después matarlo. Le había cogido el gustillo a la muerte. Es más, se atrevía a compararla con los tatuajes. Si te hacías un tatuaje podías tener dos reacciones. Una: que lo odiaras y no quisieras hacerte ninguno más. Dos: que los amaras y desearas hacerte más y más, como si fuera una maldita droga.

No se había arrepentido de haber matado a Jamal, lo haría de nuevo si fuese necesario. Y ella volvería a matar, lo sabía, y quizá más temprano de lo que se imaginaba.

—Vamos a ese puñetero juicio de una vez. Y tú, madre —dijo girándose a Rachel, sintiéndose extraña por llamarla así—, espera a terminar el juicio. Discutiremos todos juntos sobre este asunto y tomaremos una solución.

Rachel tragó saliva y negó con la cabeza.

Babi maldijo y soltó mil tacos hasta que llegó al sofá donde su madre estaba sentada.

—¡Serás cabezota! Júrame que no te matarás hasta terminar el maldito juicio. ¡Júramelo! Me lo debes, me debes más tiempo para conocerte, para saber qué pasó.

Rachel asintió mientras una solitaria lágrima caía por su cara. Babi la besó en la mejilla antes de salir por la puerta.

Estaba cansada de tanto juicio. Toda su vida sin ver al Consejo de Sabios y al cabo de tres días ya estaba más que cansada de verlos. Estaba nerviosa, ansiosa por recabar información de todo lo que pasó.

¿Por qué habían esperado tanto tiempo para juzgar aquella muerte? Quizás esperaban la figura del nuevo rey. Tantas miradas pendientes, tanta presión... Aquello la agotaba.

Cuando llegaron al punto de reunión, el cielo se había nublado. Ni Babi ni William estaba de humor, y ya se sabía qué pasaba cuando la sangre real no estaba para fiestas.

En esta ocasión, el salón era algo más tétrico, todo oscuro. Las cámaras volvían a estar allí. Malditos juicios mediáticos.

Fue hasta la primera fila. Allí estaban de nuevo todos los consejeros. Vestían unas túnicas eran doradas. Tal vez como muestra de respeto hacia Lincoln.

Tanto respeto, tanto admirador, pero su padre estaba muerto. ¿Nadie pudo hacer nada? No se lo creía.

El tipo de las gafas de sol nuevamente estaba en el centro. Mucho cambio de túnica, pero las gafas eran las mismas. Babi tenía curiosidad por saber hasta dónde llegaba el poder del rey. ¿Podía pedir que se las quitase? Eso estaría bien. Si ella fuera reina, lo haría.

«Puedes hacerlo. Sin embargo, que lo puedas hacer no significa que lo debas hacer». Ahí estaba de nuevo la voz de la conciencia, William. Qué pesadito metiéndose en su cabeza. Le enseñó los dientes con disimulo.

Debería haberlo hecho cuando todavía era reina.

«Muchos te perderían el respeto». Nadie le había pedido que le contestase, pero él lo hacía. Le parecía curioso que él, William, hablase de perder el respeto cuando él hacía siempre lo que le venía en gana.

Muy curioso.

—Buenas y sangrientas noches —saludó William al consejo, sin dejar de mirar en ningún momento al consejero central.

El juicio no tardó en empezar. Todos tomaron sus asientos. Babi a la derecha de William, el rey. En segunda fila, los demás. Estaban Nazan, Damian, Cleon, Colin... y Mussa.

¿Qué hacía ella allí?

Mussa se sentía incómoda. No sabía por qué asistir a aquello. Tenían que reunirse y buscar un nuevo líder. Jamal la había nombrado a ella, pero como una solución temporal. Estaba más que segura de que no sería bienvenida como líder.

Tomó asiento en la fila que les correspondía a los líderes. Se sentía fuera de lugar. Nazan, tan cortés como siempre, fue amable con ella. Aquel tío necesitaba que alguien le diese dos buenas hostias. No tenía que ser amable con todos. ¿Por qué no lo aprendía de una vez? Ella había sido una mezquina con él y él como si nada, tan solo le faltaba besar el suelo por donde ella pisaba.

—No merezco tu amabilidad, así que haz el favor de ignorarme —murmuró entre dientes.

Nazan sonrió. Definitivamente no aprendía. Miró al escenario y, por un momento, echó de menos que no le replicase. Mussa necesitaba más acción en su vida, un hombre que la mordiese, que la llevase recta, no uno que le besase el culo.

William se había proclamado rey. Y ahora Babi era su mano derecha. Siempre le había parecido una niña mal criada. Sin embargo, ver cómo se había enfrentado a toda aquella situación hacía que le cayera un poco mejor.

¿Cómo se habría salvado?

Damian, su novio, estaba al lado de Nazan, con la mirada puesta en su mujer. La miraba con pasión, con devoción. Parecía estar gritando al mundo que aquella mujer pelirroja era suya, solo suya. Era algo natural en los vampiros el ser tan posesivos, casi hasta el extremo. Cuando vives más de mil años, lo tuyo es tuyo y de nadie más.

Mussa rezó a sus dioses para que el culpable de la muerte de Lincoln no fuese Jamal. Su clan ya había sufrido bastante vergüenza como para tener otra deshonra.

No prestó mucha atención a todo la palabrería de los miembros del consejo dijeron al inicio del juicio. Las introducciones eran bastante aburridas. Estaba deseando que todo aquello acabase para poder reunirse con los suyos y saber qué tenía que hacer de ahí en adelante.

Heilige miró a la chica rubia. Parecía una modelo recién llegada de una pasarela. Refinada, bien vestida y con una sonrisa propia del mejor anuncio de dentífricos.

Ella le sonreía cálidamente.

—No tardarán mucho en regresar —dijo ella con un tono de voz suave, amistoso.

Heilige asintió. Laupa, se llamaba Laupa, o al menos eso le había dicho Liam. Era preciosa. Nada más verla sintió celos. Pero no, al parecer era la mujer de Cleon, su otro amigo, al que pronto conocería.

Los celos estaban ahí, siempre a la espera y acechándola. No sabía cómo sobrellevarlos. Quizá con el tiempo se le daría un poco mejor.

Alguien tenía que hacerle de niñera y Laupa había sido la afortunada; aunque podía ser que fuera un castigo. Se habían quedado en aquella habitación de hotel, donde hacía unas horas Liam la había mordido sexualmente. Estaba deseando que regresara pronto y lo hiciera una o dos veces más.

Debía centrarse. Tenía que demostrarles a todos que no era una nosferatu, que seguía teniendo alma, que no suponía un peligro para la humanidad... y muchas cosas más. Y todo para poder seguir con vida. Liam confiaba en ella. No le fallaría.

—¿Me tienes miedo? —le preguntó Heilige a la rubia.

Era muy amable, muy buena chica, pero mantenía las distancias. Su mano solo hacía que pasearse por su barriga.

—No, para nada —contestó Laupa intentando sonar creíble.

Sin embargo, cuando Heilige dio un paso, ella retrocedió dos.

Debía comportarse. No tenía que inspirar miedo, sino transmitir paz. Pero detestaba que, aun sin conocerla, la chica actuara con tanto cuidado con respecto a ella.

Su comportamiento era extraño.

Heilige hizo girar su cuello. No había dicho nada, pero tenía sed. La tenía desde mucho antes que Liam se fuese al juicio; incluso desde antes de que Colin y Nazan se presentasen.

Pero ella se comportaría.

—¿Sabes qué soy? —preguntó Heilige llena de curiosidad. ¿Qué pensarían los demás de ella? ¿La verían como un vampiro o como un monstruo?

—¿Una nosferatu? —contestó Laupa, dudando.

Heilige negó con la cabeza.

—Los nosferatus son seres sin alma que solo se guían por la sed. Si fuese una de ellos, ya te habría comido, humanita, porque estoy muerta de sed.

Laupa soltó una carcajada. Heilige ya no sabía si de verdad le daba miedo o si más bien se estaba riendo de ella. Laupa negó con la cabeza y su mano volvió a hacer el mismo recorrido.

—No soy humana, soy una vampiro.

Bien, se reía por eso. ¿Los vampiros temían a los nosferatus? No, para nada. Pero ella sí, pero por otra razón.

—Ah, perdona, Laupa. No me entero de nada. No sabía que los vampiros pudiesen estar embarazados.

Laupa la miró seria. Parecía desconcertada, sorprendida de que ella hubiese dicho eso. Heilige se llevó la mano a la boca.

—Perdón, perdón. No sabía que era un secreto.

Si lo era, lo guardaba muy mal. La chica, estaba claro, solo quería proteger a su bebé. Heilige no pensaba hacerles daño. Adoraba a los bebés. Tenía sed, es cierto, pero solo sed de Liam.

Laupa la miró. Parecía no saber qué decir. Su secreto mejor guardado ya no era tal.



* * *



—Hemos callado durante mucho tiempo. Antes de llevar a cabo una acusación de tal calibre se ha contar con una información fidedigna. Nadie ha osado buscar un culpable de la muerte de Lincoln, pero un hecho así no debe quedar en el olvido. Era nuestro rey y le debemos más que un digno recuerdo. Queremos llamar a declarar a Rachel, mujer de Lincoln, madre de Barbara.

Babi se quedó boquiabierta. ¿Su madre? ¿Qué hacía allí? Quería levantarse y hablar con ella, necesitaba hablar con ella. Si su madre tenía información de quién podría haber sido el asesino de su padre, ¿por qué no se lo había dicho antes? ¿Por qué no se lo había contado?

A pesar de la inquietud que le arrasaba los nervios, Babi se quedó quieta, expectante. Rachel caminó con su particular estilo hasta el centro de la sala. Permanecía cabizbaja. Cuando alzó la cabeza y miró al miembro del consejo de las gafas de sol, su cara cambió.

Rachel buscó a Babi. Sus miradas se encontraron, pero ella no entendía qué estaba pasando.

—Rachel, ¿tienes algo que contar?

La madre de la futura reina parecía desconcertada. Las palabras del consejero sonaban más como una acusación que como cualquier otra cosa. ¿Qué diablos se había perdido?

—Rachel —insistió él—, mujer de Lincoln, rey de los vampiros. ¿Qué hiciste el día de su muerte?

—Yo... —intentó hablar ella.

El hombre de la nariz grande y las gafas de sol la tomó fuertemente por el brazo y la arrastró hasta un lugar donde todos los presentes, incluidas las cámaras, pudieran ver su reacción.

—¡Dime, Rachel! ¿Asesinaste a Lincoln?

Los presentes en la sala se levantaron de la sorpresa. Incluso los miembros del consejo parecían no saber cómo reaccionar ante aquel interrogatorio. El que parecía su líder era más duro con aquella mujer que con ningún otro testigo.

Rachel parecía querer hablar. Incluso empezó a hacerlo, pero él la interrumpió:

—¡Contesta! Sí o no.

Al tiempo que las lágrimas corrían por su rostro, asintió. Ella, la mujer de Lincoln, la madre de Babi, había matado al rey. ¿Por qué?

¿Por qué había hecho tal cosa? No podía ser, con todo lo que le había dicho a Babi hacía un rato, que su padre estaría orgulloso...

—Rachel, eres culpable de asesinar al rey de todos los vampiros. Y por eso te debemos condenar a muerte.

—¡Déjala hablar! —gritó Babi, que dio un paso hacia ellos.

Aquello no podía estar pasando, era como una maldita pesadilla. Tenía que explicarse. Debía de haber una razón. Una maldita razón. Rachel lloraba. Babi apretó los dientes para no hacerlo.

—Nada de lo que diga cambiara los hechos. No hay palabras ni motivos suficientes para matar al rey y salir impune.

La furia de Babi estaba fuera de control. Ni las reinas ni las guerreras lloraban, pero ella tenía muchas ganas de hacerlo. Quería caer de rodillas frente a su madre y llorar. ¿Tan difícil era de comprender?

—No —exclamó.

Todos los ojos estaban puestos en ella. William se adelantó y se puso ante ella. Él era el rey.

Tenía que hacer algo. Rachel debía contarles qué había sucedido.

—Rachel —dijo William con tono suave—, ¿mataste a Lincoln?

Ella asintió.

No, no valía con solo asentir, tenía que hablar. Debía contar qué pasó. Seguro que habría un porqué.

—No merece vivir ni un minuto más.

¿Por qué aquel consejero no paraba de presionar? Tenía que haber alguna forma de lograr que aquel juicio se pospusiera. Su madre tenía que contarle qué es lo que había pasado.

Rachel miró a William, parecía estar hablándole. ¿Qué le estaría contando?

—El consejo ha hablado —dijo el consejero número tres—. Rachel es culpable. Se la condena a muerte.

Todos los miembros soltaron un grito al mismo tiempo.

—Rey William, ¿quién ejecutará la sentencia?

Babi no podía ver la cara de aquel maldito. No podía ver si estaba disfrutando o sufriendo. Sus piernas temblaban de la ira. ¿Quién iba a matar a su madre? ¿William? Tenía ganas de irse, pero no podía. Las cámaras estaban filmando todo aquello. Solo esperaba que ella, la mano derecha del rey, no tuviese que ocuparse personalmente de aquello.

William cambió el peso de su escuálido cuerpo. Evitó mirarla. No quería cruzar su mirada con la de Babi.

—Hazlo tú —retó al consejero.

Babi no sabía por qué había dicho eso. Ese hombre no merecía matar a su madre, no lo merecía.

—Arrodíllense todos —ordenó William—, se va a derramar sangre real. Y tú, Remus. Mata a tu nieta. Ejecuta la condena que tú mismo has proclamado.

En la sala se hizo el silencio.

El consejero se quitó las gafas de sol. Su nariz se veía todavía más grande sin ellas. Babi pudo ver que sus ojos eran anaranjados, como los suyos y como los de su madre.

Rachel movió los labios para susurrar un «lo siento».

Aquellas palabras iban dirigidas única y exclusivamente a Babi. Fueron sus últimas palabras antes de que Remus le arrancase el corazón, que latió dos veces más en la mano de su verdugo, antes de pararse para siempre.


24 Jugada maestra

NADIE sabía qué decir ni qué hacer. Babi se quedó quieta mientras el cuerpo de Rachel, su madre, caía sin vida contra el suelo.

No derramó lágrima alguna, ningún grito salió de su garganta. Simplemente su garganta se anudó de tal forma que no podía ni tragar saliva.

Pestañeó, mirando como Remus, un miembro de su propia familia, dejaba caer el corazón de su madre contra el suelo, como si este no tuviese ningún tipo de valor.

Rachel había confirmado que había matado a su marido, pero ¿por qué lo había hecho?

—Porque lo hizo —contestó William entre dientes.

En aquella maldita ocasión no se metió en su cabeza para hablarle, o quizá lo había hecho, pero como estaba tan llena de dolor no lo escuchó. Definitivamente, Babi había muerto aquel fatídico día.

Sus padres adoptivos habían muerto. Su padre, el rey, había perecido a manos de la madre de la propia Babi, a quien ella acababa de ver morir, el mismo día que le había confesado que la quería.

¿Sus palabras serían verdaderas o solo había intentado ablandarle el corazón para que intentase salvarle la vida?

¡Diablos! No sabía qué pensar. Había dicho que se quería entregar al sol, pero ¿para qué? Quizás había querido evitarse aquella vergüenza, o puede que se la hubiera querido evitar a Babi... Ahora ya nunca lo sabría.

Había muerto delante de ella y no había podido hacer absolutamente por evitarlo.

William estaba despidiéndose del consejo. Babi, ahora Barbara, no quería volver a verlos en su vida. Eran unos seres despreciables.

—Nena —la llamó Damian, intentando tirar de ella para abrazarla.

Sin embargo, ella lo rechazó. En aquel momento, no necesitaba amor. De hecho, no sabía si después lo querría. Todo lo que amaba acababa muerto. Así era la vida de un intento de reina muerta pero viva.

No merecía la pena amar, porque el amor acababa hecho cenizas. Pudo ver el dolor en los ojos de Damian. Él sentía lo que ella sentía. Pues que sintiera aquel vacío, aquel dolor, aquella presión. Así podría entenderla.

—Me reconociste —le dijo Remus a William, con una sonrisa que a Barbara le pareció terrorífica.

La muerte sabía sonreír.

Remus era la muerte.

William tardó diez minutos en despedirse. William, que siempre era directo y tajante; siempre menos en aquella maldita ocasión. Barbara quería irse, llegar a su casa, recoger a sus hermanos y meterlos en una urna. Un lugar sagrado donde nadie pudiera asesinarlos.

¿Qué clase de vida le esperaba? Muerte, muerte y más muerte.

Se podían ir todos al Infierno. Malditos.

—Compórtate —le regañó William cuando se dirigían a la puerta.

Ella le lanzó una mirada cargada de odio. Pero no habló hasta que subieron en la furgoneta. Allí estalló.

—¿Que me comporte? ¡Qué diablos he estado haciendo! ¿Sabes de qué tenía ganas allí dentro? Claro que lo sabes, porque estás metido en mi puta cabeza. Si por mi fuera, habría degollado a Remus..., y a ti..., a ti te habría cortado la lengua. Ese imbécil no es digno de haber matado a mi madre. ¡Mi madre!

Estaba fuera de sí. Gritaba y gritaba, con la vena del cuello hinchada. Truenos y relámpagos acompañaban a sus gritos. Su ira provocó tal tormenta que toda la ciudad se quedó sin luz.

—¿Era su nieta? Maldito hijo de perra, no le tembló la mano cuando la mató. ¿Qué puta familia tengo? Mi madre mata a mi padre; mi tío abuelo mata a su nieta. ¿Qué es lo que me espera? ¿Quién será mi verdugo? Quizá tú, William. Vamos, ¡mátame!

—Babi —la regañó Damian.

—¡Ten cuidado, Damian! Quizás a mí me dé por matar a mi marido.

Se hizo el silencio. Las palabras eran como puñales. El silencio continuó, apenas roto por el sonido de la respiración agitada de Babi y por los dedos de William, que no paraban de tamborilear contra el cuero.

Babi sentía rabia. ¿Por qué William no había hecho nada?

—Tu madre había matado a tu padre, yo no podía hacer nada. No me culpes por ello, yo no lo hice.

—¿Quién es Remus? —gritó ella—. ¿Por qué mi madre hizo lo que hizo? ¿Lo sabes? ¿Te metiste en su cabeza? Dime que sí, dime que lo hiciste. Dime qué viste. ¡Me lo debes!

Babi estaba fuera de sí, no paraba de gritar y de mover los brazos enérgicamente. Sus ojos estaban inyectados en sangre. Su furia había hecho que lloviera con tanta fuerza que hasta el tráfico se había visto interrumpido.

Ella quería saberlo todo, entenderlo. Todo aquello debía de tener algún tipo de explicación.

—No te estás comportando como deberías —contestó William con las facciones de la cara totalmente endurecidas—. Una reina no escupiría todo aquí en medio. Esperaría a estar en un lugar más privado. Una reina no hablaría de meterse en la cabeza en público, porque es un arma que nadie debe saber que tengo, ni si quiera ellos, los guardianes que tú padre creía tener. Una reina se mantiene en su sitio; tú, desmoronándote delante de los que te juran lealtad, no lo haces. Una reina calla y después actúa. Así que empieza por callar o perderás el trono. ¿No quieres que te traten como una maldita niñata? Pues no te comportes como tal. Y te juro que, como me repliques o digas una sola palabra más en este puto viaje, seré yo mismo el que te corte la lengua.

Babi no sabía qué replicar. Nunca había visto a William así, ni si quiera cuando pensaba que era un ruin asesino. El rey se dio cuenta de que Damian estaba cogiendo su arma para poder defenderla si se terciaba, aunque con eso lo único que conseguiría era acabar muerto.

Sabía lo que era perder a muchos familiares. Apreciaba a Rachel, que le había hablado arrodillada en el suelo, pero ella sabía perfectamente las consecuencias de reaparecer en público y las había asumido. Era consciente de que si la veían, moriría. Aun así, esa había sido su decisión, y él no podía por menos que respetarla. No podía matarla, pero tampoco evitar su condena: ella sola se la había ganado.

No quería herir los sentimientos de Barbara, pero lo haría mil veces más si eso le ayudaba a saber comportarse. Siendo ella quien era, podía resultar peligroso enseñarle al mundo sus debilidades.

Babi era demasiado impulsiva. Le perdía la lengua. Sentía pena por ella. Era duro ver morir a una madre, él lo sabía más que bien, pero era ley de vida, y cuanto antes lo aprendiera mejor que mejor.

Mussa estaba ahí sentada entre todos. William la miró a los ojos. Ella le devolvió la mirada, no le tenía miedo. Aquello le sorprendió gratamente.

William sabía guardar muy bien sus cartas. Le había mostrado algunas a su sobrina, pero no todas. No era ningún necio. Los ases siempre se guardan para la jugada maestra. Y esa todavía no había llegado. Tiempo al tiempo.



* * *



Laupa la miraba con recelo, cosa que Heilige había notado perfectamente. Siempre se había llevado mejor con el género masculino. Le parecían seres mucho más legales..., menos su padre, claro. La relación entre las mujeres era mucho más difícil.

—Bonito tatuaje —le dijo Laupa.

Heilige no se fiaba de los cumplidos, siempre precedían a alguna petición o a algún puñal traicionero. A pesar de su juventud, lo sabía perfectamente. Por ejemplo, los hombres siempre le decían lo bonita que era, y después paseaban sus viejas y asquerosas manos por su trasero.

Ella lo detestaba. Por fortuna, su vida había cambiado y no tendría que pasar más por eso. A partir de ese momento, quien la tocase acabaría devorado. No se consideraba una asesina, pero si tenía hambre iría a por quien se lo mereciese.

—Tranquila, no le contaré a Liam que estás embarazada.

Heilige sabía leer entre líneas. Era lista. Laupa parecía avergonzada, pero era lo que quería. Se lo confirmó cuando agachó la mirada.

—Gracias —contestó tímidamente.

—No hay de qué.

Heilige se encogió de hombros y fue hasta la nevera. Sabía que en ese hotel no encontraría sangre de vampiro rubio, alto, ojos verdes y caderas engrasadas, pero quizás algo de alcohol la ayudaría a pasar el mal rato.

Entonces la puerta de la habitación se abrió de par en par. El primero en entrar fue Liam, seguido por Cleon (el supuesto papá de la criatura), por el del pelo rojo, por el educado y por último un tipo que parecía un tanto peculiar. Este tenía el pelo negro y los ojos maquillados. Caminaba como si el suelo por el que pisaba le debiera un favor.

—Buenas y sangrientas noches. Hombre, vaya. Felicidades, Cleon.

Todos guardaron silencio ante las palabras del tipo de los ojos pintados.

Laupa estaba pálida. Aquel tipo parecía saber que la chica estaba embarazada. Heilige no había dicho nada de nada. Cleon miró al hombre como si no entendiese nada.

—Tú debes ser Heilige, ¿verdad?

Ella se acercó a él y le tendió la mano.

—¿Y tú eres? —le preguntó, no sin antes mirar de reojo a Liam, que parecía haberse quedado de una pieza. Tan guapo como siempre, la miraba con cierta preocupación.

—Soy William, tu rey.

Ella sonrió: aquel tipo le caía bien. La había saludado cortésmente y le había dicho que era su rey. Eso significaba que no la consideraban un bicho raro al que debían matar. ¿Para qué tanto problema? Tanto sufrimiento... Ella tenía la situación bajo control, pero necesitaba estar veinte minutos a solas con Liam. Un poco de sangre, un poco de sexo... O tal vez primero el sexo y después la sangre... Daba igual, pero lo necesitaba.

El tal William sonrió, quizá le parecía graciosa, aunque ella no se tenía por eso. Miró a Liam, quería abrazarlo, besarlo, comérselo.

—Bien, Liam, he de decirte que me he cabreado mucho. Y sabes que cuando estoy cabreado no pienso con claridad, pero hoy es tu día de suerte. Ella parece estar bien, no tiene llagas. Gracias a los dioses, no huele mal y parece estar bajo control, pero eso no quita el hecho de que tú desobedeciste una orden. Tienes suerte de que no fuera yo quien te la dio. De lo contrario, tu precioso trasero estaría en problemas.

Heilige no daba crédito a la forma tan coloquial que William tenía de hablar.

—Hoy tengo un día de mierda, por lo que no daré más vueltas al asunto. Como no tiene clan y todavía está por ver su evolución, tú mismo te encargarás de ella. Creo que ya sabes cómo hacerlo. Si ella rompiese alguna ley, tú cargarías con las culpas. Bien, dicho eso, que tengáis una buena noche. Me voy a beber a otro lado.

Todos salieron de la habitación. Parecían de mal humor. Cleon, el marido de Laupa, parecía tener muchas preguntas.

Heilige no sabía que las vampiros podían quedarse embarazadas. ¿Ella también podría estarlo? Aquello sí que no entraba en sus planes, para nada.

Liam tenía el semblante serio, cosa poco habitual en él. Heilige se acercó y lo olisqueó. No había rastro de otras mujeres ni de sexo. Eso la tranquilizó.

—¿Qué te ocurre? —preguntó, inquieta—. Deberías estar contento. Lo que te preocupaba era saber qué opinaba William, y parece que no tiene problema con la situación.

Liam la abrazó. Ella descansó la cabeza en su pecho. Luchó contra su fiera interna, esa que le decía que se lo comiese. Tenía que esperar. En esos momentos, él necesitaba una amiga, una confidente, no una amante desesperada.

—William se enfadó un poco cuando se lo conté, pero, como hemos tenido un día muy complicado, no ha querido involucrarse en más problemas. Ahora soy responsable tuyo, señorita.

A pesar de parecer muy cansado, Liam sonrió. Ella le besó tiernamente, quería demostrarle que estaba allí con él. Sin embargo, cuando Liam y Heilige se besaban, lo tierno pasaba a lo pasional y luego se desencadenaba la tormenta. Porque ellos no tenían freno en su coche.

Simplemente chocaban y disfrutaban del momento.


25 Hakuna matata, ndugu

MUSSA miró la hora en su teléfono, eran las nueve y cinco de la noche. Los dos días anteriores habían sido duros. El juicio de Jamal la había dejado muy mal sabor de boca. Las pruebas eran contundentes. Cegado por la avaricia, había intentado matar a la hija de Lincoln. ¿Cómo podía haberles dicho que era inocente? Había acuchillado a la futura reina mientras ella estaba desarmada y arrodillada en el suelo.

No había honor en aquella muerte. Había vergüenza en el verdugo.

Les había fallado de la peor manera. Le había pedido que su clan le brindase su apoyo y así lo habían hecho. No habían dudado de él, de su líder, y ahora estaban perdidos.

Tenía pendiente una reunión con los representantes de las familias de su clan. A ella asistiría un miembro de cada familia. Tenían que buscar otro líder que ofrecer a la reina, que había sido respetuosa con los maken y parecía querer continuar colaborando con ellos.

Mussa siempre había sido la favorita de Jamal, su ojito derecho.

Sabía que por eso iban a renegar de ellos. No eran estúpidos. Aprovecharían la ocasión para seleccionar a otro representante, a otro que no fuese tan cercano a aquel traidor. Lo sabía y, a pesar de que le dolía, lo aceptaría. Ella quería lo mejor para su clan, siempre.

Al cabo de cinco minutos, apareció Aka, cabeza de una de las familias más importantes.

—Hujambo, Mussa¹[1] —la saludó, al tiempo que le daba un apretón de manos.

—Sijambo. Karibu.[2]

Mussa intentó que no se le notase la decepción. Admiraba y quería a Aka como a un hermano, pero que se presentase él solo en la reunión no era muy buena noticia.

Aka era un hombre de honor, representante de la familia Aksum, una de las grandes del clan de los maken. Era una familia llena de honores y protagonista de grandes proezas. Conformada por leales y buenos guerreros. Aka era, sin duda, el representante perfecto.

—Los demás no han venido, dada[3] —dijo él con voz temblorosa.

—Hakuna matata, ndugu[4] —contestó ella con una sonrisa sincera pero triste.

Estaba orgullosa de Aka. No hacía falta que le explicase nada. Él era el elegido para representarlos, pero le dolía que ni siquiera la hubieran permitido votar. Lo habría hecho por él, sin dudarlo.

Tras un rato así, se soltaron las manos, y es que un apretón de manos rápido siempre era mal visto. Eso sí, siguieron mirándose a los ojos. Habían crecido juntos. De hecho, los dos se habían transformado el mismo año. En aquella ocasión, habían celebrado una gran fiesta.

Mussa siempre había sido más descarada; Aka más formal. Tenía una forma de ver el mundo maravillosa, llena de paz, pero era firme y contundente en sus decisiones. Sin duda, era un buen líder. No fallaría, seguro. Eso la dejaba sin ninguna oportunidad de llegar a ser la líder.

Aka, vestía con una americana de color negro que parecía estar hecha a medida, debajo se podía ver una camiseta blanca, parecía básica y elegante, pero Mussa sabía que era una de tirantes. Él era elegante, pero práctico, una combinación fabulosa.

—¿Cómo fue? —preguntó Mussa, un poco masoquista.

Había vivido la ejecución de Jamal sola. No sabía cómo podían haber reaccionado los demás.

Aka la miró con una media sonrisa. Con sus ojos de color verde, ese tupe que se había hecho y la barba de cuatro o cinco días, parecía todo un canalla. Siempre había sido un ligón. El típico hombre con mala pinta pero con sonrisa de ángel.

—Nos reunimos algunos, los que pudimos. No tuvimos mucho tiempo. No me sorprendió. Ya sabes que había notado algún cambio en Jamal.

La mirada se lo dejaba claro: «Te lo dije». Pero no se lo iba a echar en cara, pues sabía que Mussa ya cargaba con suficiente castigo.

—Lo sé —contestó Mussa, sin poder añadir nada en su defensa. Había sido demasiado inocente. Había creído a Jamal.

Aka chasqueó la lengua, se metió las manos en los pantalones y la miró negando con la cabeza. Aquella sonrisa, aquella maldita sonrisa de suficiencia la ponía nerviosa.

—Estabas cegada. Si te hubiera ordenado que te tiraras por un puente, lo hubieras hecho.

Mussa le enseñó los dientes. No era tan estúpida. Solo había tenido fe en su líder. Se había equivocado, pero no por ello la tenían que crucificar. Suficiente tenía con perder la oportunidad de ser una líder, de pertenecer a la guardia real.

Aquello era algo que tanto ella como Aka siempre habían soñado. Los dos eran buenos candidatos para el puesto, pero ella, con su fallo, se lo había dejado en bandeja.

—Sabes que no es verdad. Simplemente confié en él.

—¿Se lo montaba bien en la cama, dada?

—Mejor que tú, ndugu —contestó Mussa con voz afilada.

No se había acostado con Jamal, pero sabía que aquella respuesta le escocería. Era como su hermano, pero lo habían hecho. Desde entonces se habían distanciado. Los celos de Aka habían tornado la situación algo insoportable. Con el tiempo, había comprendido que su relación no podía funcionar. Los dos tenían un carácter fuerte, eran guerreros que no daban su brazo a torcer. Su relación no fructificó, pero, en fin, fue bonito mientras duró.

En realidad, Aka era el hombre perfecto para ella, pero Mussa no quería hombres en su vida.

—Bueno, he de ir a presentarme a William. Espero que te vaya todo bien, Mussa.

Ella no sabía qué hacer, si ir a despedirse o simplemente tomar su camino. No había empezado con buen pie con ninguno de ellos. Sabía que incluso algunos se alegrarían de su marcha.

Se iría sin más, pero no sabía qué hacer a partir de entonces. Ella siempre había luchado para estar cerca del representante, pero había llegado el momento de irse.

Mussa le tendió la mano a Aka, su nuevo líder, su amigo. Este se la tomó, pero después tiró de ella y se fundieron en un abrazo. La besó en la frente y le pasó la mano libre por la espalda, dibujándole círculos en esta.

—Pole sana.[5]

Sus palabras sonaron sinceras. Ella asintió con un nudo en la garganta. Estaba triste y feliz. Ciertamente, había deseado aquel puesto, pero estaba convencido de que con Aka estaría en buenas manos. Esperaba no equivocarse esta vez.

Mussa besó su cuello y se giró para irse. Las despedidas eran tristes, pero ya era mayorcita. No tenía que llorar, sabía cuál era su sitio.

No miró atrás mientas se iba. No quería ver la pose erguida de Aka ni su sonrisa de niño. No, aquello ya quedó atrás.

—¿Dónde cree que va, señorita Mussa? —preguntó una voz que conocía bien.

No, por todos los dioses, ¿qué había hecho de malo para encontrarse con Nazan en aquel jodido momento?

—Bésame el culo, Nazan.

—No me puedo creer que por fin se haya aprendido mi nombre.

Él y sus comentarios, maldito fuera. ¿Qué quería? No era muy suyo venir a restregarle que ella no había sido la elegida, que no sería la representante, que una buena representante hablaba con respeto, que sabía el nombre de los demás y mil cosas más que podría echarle en cara.

—Tienes un nuevo maken al que perseguir, querido. Estoy feliz por ti y por tu novio de pelo rojo. Tenéis otro chico más.

Mussa se giró para marcharse. No quería saber nada más de Nazan y de su gentileza. Necesitaba cambiar de aires. Buscar un objetivo.

—No tan deprisa —le dijo Nazan, tomándola de la muñeca.

Aquel gesto sí que sorprendió completamente a Mussa.

Nazan la había tocado. Aquello parecía imposible.

Se giró, a la expectativa. ¿Qué querría?

—¿Qué?

—Tengo una dirección, necesito una pateadora de culos profesional. ¿Conoce alguna, Mussa?

Ella no pudo evitar sonreír. Le vendría bien estar ocupada durante un rato. Buscar un vampiro malo nunca estaba de más.

«Míster Wolfgang, vamos a por ti».



* * *



Liam miró a Heilige. Estaba preciosa, bailando allí, en medio de la habitación. Cómo no, su cuerpo le atraía muchísimo, pero su cabeza... Esa testadura, malhablada y arrogante cabecita le volvía completamente loco.

—Bien, nena, tengo que enseñarte a luchar.

Heilige soltó una carcajada y continuó contoneando la cadera.

—Es algo serio. Si tienes que vivir en mi mundo, tienes que saber defenderte.

Ella se acercó mientras se dejaba llevar por la música. Se colocó de puntillas y alzó la cabeza para mirarlo.

—Voy a recordarte una escena, rubio. Tú atado y yo de rodillas. Creo que te demostré con creces que puedo contigo, guapo.

Liam se ruborizó. Heilige era demasiado segura de sí misma, lo cual era un peligro para ella. Los fallos los cometían los más vanidosos. Intentó concentrarse. Ella no paraba de moverse y encima le hablaba de aquel día tan tórrido.

Él era un guardián de la Corona, uno de los más fuertes, de hecho. En un cuerpo contra cuerpo, siempre tenía las de ganar. Le excitó aquella escena, pero estaba seguro de que podría haberla evitado de haberlo querido. Simplemente ella usó sus armas de mujer. Y eso en una batalla convencional no le serviría absolutamente de nada.

—Encanto, aquello no cuenta, créeme. Tienes que practicar.

Pero Heilige no se rendía fácilmente. Era demasiado orgullosa. Sus ojos buscaban algo por la habitación. Le iba a atacar, lo sabía, pero en aquella ocasión le haría frente. Tenía que mostrarle su fuerza, que aunque ella no estaba preparada del todo.

Tan solo esperaba no hacerle daño. No le gustaba hacer daño a las mujeres, y mucho menos a la suya.

Ella se movió a una velocidad inhumana, hacia la izquierda. Debía de admitir que era rápida, muy rápida, pero los sentidos de Liam estaban más desarrollados y la cazó al vuelo.

Tomó a Heilige por los brazos y la miró con una sonrisa de suficiencia. Había sido demasiado fácil, pero su bonita sonrisa desapareció velozmente. Ella le dio un cabezazo fuerte y duro. Era una animal. Liam tomó aire y soltó un gruñido. No quería que se hicieran daño.

La buscó por la habitación, pero no la encontraba.

—Gatita —canturreó, algo enfadado por el golpe.

El sonido de una tela al rasgarse hizo que se volviese hacia donde estaba la cama, pero allí no había nadie. En ese momento, Heilige cayó del techo, encima de él. Los dos forcejearon. Ella le ató los brazos detrás de la espalda con un trozo de una sábana. Pero él era un vampiro. Eso no lo iba a detener.

Rompió la tela que lo sujetaba y caminó hasta ella, que retrocedió. Liam le enseño los dientes. Tenía que ver con su naturaleza. Heilige se chocó contra la pared. No tenía escapatoria. Lo había intentado, pero no lo había logrado. Tenía que aprender: no siempre se ganaba.

Se agachó. Liam siguió sus movimientos. Sin embargo, lo que no esperaba era que ella pegara un giro completo y con la pierna derecha le propinara un golpetazo a la mejilla.

Tenía una fuerza descomunal. Liam salió disparado a la otra punta de la habitación. Cuando estaba a punto de golpearse contra la pared, ella lo frenó y le golpeó con la rodilla en la boca del estómago.

¡Maldita! Qué fuerte era.

Liam intentó golpearla, pero ella lo esquivó. Ambos se movían a toda velocidad. Ella era buena. No entendía como una vampiro o una nosferatu..., o lo que diablos fuera, podía tener aquella fuerza.

Ella también se llevó algún que otro golpe, pero eso no la detenía. Todo lo contrario, la hacía enfurecer más y más.

Liam esquivaba los golpes. Fue guiando la lucha hasta donde estaba la cama, quizás allí podría tumbarla y bloquearla, aunque le parecía bastante complicado. Era como si la furia la dominara. La parte baja de sus ojos estaba oscura. Tenía sed. Lo sabía, pero no pedía nada.

—¿Tienes sed, gatita? —preguntó, para desconcentrarla.

En la guerra todo valía. Admitiría que era fuerte, mucho más fuerte de lo que se esperaba, pero tenía que ganar fuera como fuera.

Ella no contestó, sino que continuó con su ataque incansable.

—¿Por qué, cariño? —contestó ella con sorna—. ¿Otra vez quieres que me arrodille? Solo tienes que pedirlo, ya lo sabes.

Liam consiguió algo de espacio, saltó la cama y se colocó en el otro lado. Ella fue hasta él con las manos por delante y los dientes sobresaliendo de sus labios. Parecía una leona en acción.

Colocó un pie en el colchón para darse impulso. Liam golpeó con su pierna el colchón, que salió volando por la habitación y rompió todo lo que alcanzó a su paso. Heilige cayó al suelo rodando, pero se levantó rápidamente para volver atacar.

Liam saltó encima del somier. No le extrañaba que la maldita cama hiciera tanto ruido. No había madera, era todo de alambre. Heilige se arrastraba hasta él, parecía cansada. Debía beber, tenía sed. Esperó a que estuviese algo más cerca para darle algo de aire, pero solo estaba fingiendo. Tomó la base de la cama y la dobló con una facilidad aplastante. Lo había enjaulado entre aquellos malditos alambres.

Intentó soltarse, pero Heilige dobló las patas haciendo un perfecto cierre.

—Liam, si quieres salir de ahí —dijo, resoplando—, tienes que decir que soy la mejor y...

Heilige tomó aire. Estaba más pálida de lo habitual. Sus ojeras habían aumentado.

—Bebe —le ordenó Liam intentando sin tener éxito moverse de su nueva jaula—. Heilige.

Entonces la chica se desplomó contra el suelo.

Liam gritó, enfurecido. Se movió desesperadamente, intentó sacar la mano, pero el alambre le cortaba. ¡Maldita sea! A pesar del dolor, consiguió sacar un dedo y rompió un trozo. Sacó la mano como pudo por el hueco. Los alambres rotos le rasgaban la piel, pero no le importaba el dolor. ¿Qué narices pasaba? ¿Cuánto hacía que no bebía?

Con los brazos hacia abajo no podía hacer mucho. Giró la muñeca hacia arriba y fue subiendo el brazo, alzando todo el enrejado. Estaba sangrando por el brazo. Tal vez el olor a sangre despertara a Heilige, pero no.

Cuando el hueco fue lo suficiente grande pudo sacar el brazo y girar el cierre improvisado que ella había hecho con las patas de la cama.

Nada más conseguir salir, le puso el brazo, que seguía sangrando, sobre sus labios. Ella no parecía reaccionar. Después de un minuto eterno, sus labios se movieron.

Heilige clavó sus dientes en Liam, que no pudo evitar soltar un grito.

—Ya tienes suficiente —dijo él, algo debilitado. De hecho, hacía días que Liam no se alimentaba. Lo estaba retrasando, no quería ir de cacería, pero ya no aguantaba más.

Tenía que salir y esperar que su parte mins se conformase solo con la sangre de una mujer..., aunque lo dudaba.

—¡Heilige! —gritó cuando ella no paró.

La chica lo miró, una pequeña ráfaga de su parte nosferatu se asomó a su mirada, pero la controló. Gracias a los dioses. Se limpió la cara con el dorso de su mano y se sentó.

—Lo siento, rubio, te he ganado.

Liam la besó en la frente, aún confuso por lo que había pasado. Ella era fuerte, muy fuerte. ¿Por qué? No sabía que le daba aquella fuerza. A pesar de que estaba muerte de sed, se había enfrentado a él y...

¿Cuánta fuerza tendría con su cuerpo lleno de sangre?

Su ayuda podría ser fundamental a la hora de enfrentarse a los nosferatus, aunque no podía evitar querer mantenerla al margen de todo tipo de violencia. Ya la había perdido una vez, y no quería volver a pasar por aquello.

—Lo sé, pequeña. Pero esta vez seré yo el que se arrodille.

Liam se sentía saciado de sexo. Eso sí que era algo nuevo. Sabía que tenía que salir a comer. Se mantenía a base de sangre humana. Comería un poco, lo suficiente para recuperar algo de energía. Luego regresaría al hotel. Había estado horas con su chica. Tal vez, después de tanto sexo, podría resistir mejor la tentación.

Después de lo que había sucedido la noche anterior, cuando ella había atacado a aquella mujer, Liam decidió que era mejor salir solo. Tenía que morder a una chica, y no sabía cómo Heilige podría tomárselo. Debía admitirlo, que ella se pusiera tan celosa le gustaba. No obstante, no podía permitir que perdiera el control como la otra vez.

Sería mejor no ir a una discoteca, demasiada fémina fogosa. Lo mejor era caminar por el Tiergarten. Por aquellos parques solían pasear chicas solitarias. ¿Estúpidas? Puede. Lo que estaba claro era que les gustaba el peligro. Era una imprudencia que salieran solas. El peligro acechaba en cada esquina, y más para las chicas.

Solo tuvo que esperar cinco minutos para que apareciera la víctima perfecta: una mujer de unos cuarenta años que había salido a hacer deporte. ¿Quería perder algo de peso? Pues Liam la ayudaría más que encantado.

Comenzó a correr como si él también fuese un hombre solitario amante del deporte.

Ella le sonrió. Debió de comenzar a soñar despierta con escenas tórridas, porque se excitó. Terminaría rápido. La chica no estaba ovulando, así que no sería un problema muy grave.

La empotró contra el árbol. Tiró de su pelo haciendo que inclinase el cuello y la mordió. Bebió de ella lo suficiente y después le pasó la lengua por el cuello.

Había sido una cacería rápida y sin problemas. Podría sacudirse el polvo y volver al hotel, donde había dejado a Heilige dormida en el suelo; encima del colchón, pero en el suelo.

Empezó a caminar de nuevo, como si fuera un hombre humano normal que se daba un paseo por el parque, pero entonces lo olió: hormonas femeninas, óvulos deseando ser fecundados, un llanto, una mujer intentando no ser forzada. Tenía que enfrentarse a aquellos tipos y después frenarse así mismo. Porque un mins fecunda, pero siempre con el consentimiento de las mujeres.

Liam fue hasta allí dispuesto a matar. Y cumplió. Nadie tenía derecho a vivir si forzaba a una mujer. Él tenía una ley clara: quien violaba, mataba o maltrataba debía morir. No era necesario ningún tipo de juicio.

La mujer sollozaba. La abrazó para consolarla. Le colocó su chaqueta y la llevó hasta un hospital. La dejó allí con la esperanza de que algún día superase lo que le había ocurrido. A él nunca lo recordaría, pues se había encargado de borrarle todo rastro suyo de la memoria. Eso sí, la dejó con la paz de saber que sus atacantes estaban muertos y que nunca más la molestarían.


26 Roto

LIAM entró en la habitación. Heilige estaba despierta, sentada en el colchón, abrazándose a sí misma. Las aletas e su nariz se le movieron. Lágrimas de rabia rodaban por sus ojos, que se oscurecieron. El dolor matizó sus facciones.

—¡Bastardo! —gritó. Fue hasta él y le golpeó en el pecho con los puños.

—No es lo que parece —se defendió él.

Heilige soltó una carcajada sarcástica.

—Cuéntale eso a otra. ¿Qué? ¿Te lo hizo bien? Llegas aquí lleno de sangre y oliendo a sexo. Podrías, al menos, haberte lavado, pero no. ¿Para qué? Da igual lo que piense la sagradita. Total, ¿qué va a hacer?

Liam se pasó la mano por el pelo, venía tan contento consigo mismo por no haber caído con ninguna otra mujer que no se molestó en ocultar nada. No tenía que hacerlo. ¡Maldita sea! ¿Por qué no le dejaba explicarle? Estaba tan enfadada...

—No me he acostado con nadie —remarcó masajeándose el puente de la nariz.

Heilige estaba fuera de sí, incapaz siquiera de escucharlo. Ella le insultó una y otra vez. Empezó a romper todo cuanto estaba a su alcance. Debía controlar ese impulso destructivo, no podía ir rompiendo las cosas a su antojo. Aquello era una locura.

Liam no entendía todo aquel numerito. ¿Qué narices le pasaba? Él no había hecho nada, absolutamente nada. Debería estar contenta: no era fácil controlarse. Era un mins. Se lo había dicho mil veces.

—Mira, bonita, no he hecho nada, deberías creerme. No me he acostado con nadie —soltó, cansado de que lo insultara—, pero no puedo asegurarte que siempre vaya a ser así. Soy un mins. Es inherente a mi naturaleza. No puedo hacer nada. Es lo que hay.

—Es lo que hay —repitió ella, enfurecida—. Sueltas eso de «es lo que hay» y te quedas tan tranquilo. Alucino. ¿Y qué se supone que soy yo? ¿El polvo seguro? La que se queda en casa y te espera abierta de piernas. Pues no, bonito.

No entendía nada. Era incapaz de ponerse en su piel. Liam sentía que estaba haciendo todo lo que podía por ella. Necesitaba algo más de compresión. Se había controlado como nunca..., ¿y lo recibía así? ¿Qué pasaría cuando no pudiera controlarse? Hacía todo lo que podía. Todo aquello era nuevo para él. Todo.

—Si quieres ser mi novia, tendrás que ser paciente —acabó diciendo, y se sintió de lo más estúpido.

¿Novia? Era suya y punto. No se tenía que andar con gilipolleces. Se pertenecían mutuamente: fin de la historia.

—¿Paciencia? ¿Quieres que mire para otro lado? Lo siento, no puedo. No estoy dispuesta a perder el tiempo. Quieres follar conmigo, pues adelante, pero no esperes que me quede sentada de brazos cruzados cuando salgas a follar por ahí. Porque, entonces, yo también saldré, bonito. No soy ningún florero.

Liam enloqueció al escuchar aquello. ¿Ella iba a salir también? ¿A qué? ¿A que la montaran? Ella no era una mins, gracias a los dioses. No entendía nada. Absolutamente nada.

No comprendía lo que era una necesidad. No comprendía que no era cuestión de que él quisiera hacerlo, sino de que simplemente tenía que hacerlo.

Fue hasta donde estaba ella. La miró a los ojos, furioso. Quería enseñarle los dientes, irse a dar una vuelta, emborracharse y mañana sería otro maldito día, pero no podía. Si salía por esa puerta acabaría tirándose no una, sino a dos o tres. Y aquella no era la solución. No era la maldita solución. Ella debía estar a su altura.

—¡Tú no eres una mins! —gritó él finalmente, esperando que ella lo comprendiera de una puñetera vez.

—No, no lo soy —contestó ella—, pero tampoco soy una cornuda. Lo tengo claro.

Liam se tiró del pelo. Sabía que aquello iba a ser difícil, por esa maldita razón los mins no tenían pareja. Ya sabía que algún día iban a tener aquella discusión, pero es que todavía no había pasado nada. Menuda estupidez. Tenían que vivir y después lamentarse. ¿Tan difícil era de entender?

—Te quiero —le soltó alto y claro—. Por eso hoy no me he acostado con nadie. He ayudado a una mujer a la que estaban forzando, he matado a los bastardos que lo habían hecho y, después de dejarla en el hospital, he venido aquí.

No le había dejado hablar desde que había entrado por la puerta. Era una cabezota.

Heilige cambió un poco su gesto. Su corazón bajó el ritmo de sus latidos, pero continuaba golpeando su pecho demasiado rápido.

—¿Te has alimentado? —preguntó con voz temblorosa.

—Sí, pero no he tenido sexo con nadie.

Liam pensó en las veces que se había acostado con otras cuando ella aún estaba recuperándose. Se sentía mal, muy mal, pero no podía hacer nada para evitarlo. Ahora que ella estaba recuperada, esperaba que lo ayudase a sobrellevarlo, pero sus celos eran demasiado.

Tenían que estar unidos.

Esperó que le dijera que también lo quería, pero no soltó prenda. Y aquello era de las pocas cosas en la vida que no se podían pedir.

Entonces sonó su teléfono. Era William. Descolgó sin dejar de mirarla. Parecía algo más calmada.

—Mueve tu culo hasta aquí y trae a tu amiga.

—¿Qué pasa? —preguntó Liam.

Siempre tan oportuno. Tenían que dejarle algo más de tiempo para acabar con aquella maldita discusión. Necesitaban hablar de ciertas cosas y comprobar que estaban bien.

—Es importante. Haz lo que te he dicho.

Will, tan simpático como siempre.

—Tenemos que irnos —le indicó Liam mientras tras colgar.

¿Así esperaba zanjar la discusión? Y un cuerno. Todavía estaba dolida. Puede que no hubiera hecho nada aquella noche. Heilige se había dejado llevar por la rabia y por las dos horas que llevaba sentada, sola, en aquella habitación de hotel esperándolo. No había dejado de pensar qué diablos estaría haciendo.

Nunca había tenido una relación y no sabía en qué punto estaban. Él le había dicho que le quería, pero ella no se había visto capaz de decirle lo mismo. Heilige no se consideraba una chica así de fácil y, además, tenía miedo.

Los hombres no deben saber que te tienen comiendo de la palma de su mano, porque entonces se crecen y te destruyen.

Creía que lo amaba. ¿Por qué, si no, se había vuelto tan loca? Los celos la comían por dentro. Nunca se había considerado una mujer celosa ni posesiva, pero todo tenía una razón. Nunca había tenido nada, y ahora que parecía contar con algo especial no quería que nada ni nadie se apropiase de lo que era suyo.

Quería que Liam estuviese orgulloso de ella, por eso no había pedido la sangre, por eso no había bebido y se había acabado desmayando. Creía tener el control, pero todavía no conocía su cuerpo.

Era poderosa, lo notaba, no tenía que hacer apenas esfuerzos. Su fuerza era descomunal. Se imaginaba que ser vampiro era así. Sin embargo, Liam se había asombrado tanto como ella de su fuerza.

Se vistió con un pantalón tejano corto y una camiseta de color verde que Liam le había dejado encima del tocador. Estaba segura de que el chico de recepción alucinaría de cómo le habían dejado la habitación. No sé quería ni imaginar la indemnización que tendrían que pagar.

Liam la esperó en el coche con gesto serio y con la mirada perdida.

Quería abrazarlo y decirle que todo saldría bien, pero no era el momento.

A Liam le gustaba la velocidad. Durante todo el trayecto no habló, simplemente hizo que su coche volase por la carretera.

Heilige no prestó atención al camino y tampoco a cómo llegó a entrar en aquella gran mansión. Estaba encerrada en su mente, en cómo sacar adelante aquella relación. Tenía miedo. En situaciones como esa solía huir. Lo había hecho cuando vio por primera vez a Liam. Todo le había parecido tan sumamente desastroso en su vida que decidió suicidarse. En aquel momento, pensó que eso era lo más valiente. No muchos tienen las agallas suficientes para enfrentarse a la muerte. Ella sí, pero no por ser valiente, sino por todo lo contrario. Quería huir y llegó a la conclusión de que ese sería el único lugar donde encontraría la tan ansiada paz.

Siguió a Liam por aquel eterno pasillo. Las paredes, de color blanco, estaban mínimamente decoradas. Liam iba vestido totalmente de negro: tejanos y camiseta de manga corta. Estaba guapo, pero, claro, ¿cuándo no lo estaba?

Al final del pasillo, abrió una puerta. Heilige se dio cuenta de que no había llamado antes de entrar.

Ella aceleró el paso y se pegó a Liam.



* * *



La sala no era muy grande. No obstante, cualquiera podría soñar con un despacho así.

Había unos sofás para reunirse en una esquina, al lado de una acogedora chimenea. Toda la habitación estaba iluminada, con una luz blanca que llenaba todo sin dejar ningún rincón a oscuras.

Caminaron por la sala dejando una mesa de reuniones y llegaron hasta el final. William estaba sentado en lo que parecía su escritorio. Vio a una chica de color y a otro hombre al que no conocía.

Heilige notó que el desconocido posaba sus ojos en ella. Su mirada de color negro no le gustó nada. Parecía estar examinándola.

—Yo y mi culo estamos aquí, dime —dijo Liam con tono frío.

Al parecer a su rubio le daba igual aquel nuevo invitado. El tipo parecía que tampoco sabía quién era ella.

—Bien. Liam te presento a míster Wolfgang.

El mins giró la cabeza en su dirección. Ahora era él quien parecía estar evaluándolo. Caminó hasta él y lo olisqueó. Si no fuera por la tensión que había en la sala, podía ser hasta cómico.

—Wolfgang —escupió Liam con gesto sombrío—, dime, ¿de qué conocías a Kohl?

Liam arrastraba las palabras como si así quisiera arrancarle la piel aquel tipo. Sin embargo, el desconocido no parecía sentirse amenazado. Sonrió y se tomó su tiempo para contestar. Juntó las manos por la punta de sus dedos.

—Era un vasallo mío. Hace tiempo que no le veo. ¿Sabes algo de él, por casualidad?

Heilige sabía que hablaban de su padre, que había sido vasallo de ese hombre. Tanto tiempo soltando mierda de los vampiros y resultaba que trabajaba para uno. Miserable. Pero ¿qué diablos quería ese hombre, vampiro o lo que fuese? Esperaba que Liam no tuviese problemas por haberlo matado, solo les faltaba eso. Ya suficiente dolor sentía con toda la mierda que le había hecho pasar como para ahora tener que dar explicaciones estúpidas.

Liam estaba enfadado, lo sabía. Nunca lo había visto así. No tenía nada que ver el Liam que tenía delante de ella con el que había visto en la habitación del hotel hacía apenas veinte minutos.

El peligro parecía estar suspirando en su cara.

—Hablas en pasado —matizó Liam—, ¿por qué?

—Lo despedí —contestó míster como se llamase con una sonrisa en la cara.

Estaba mintiendo. Heilige lo sabía. Todos debían haber notado la sonrisa de superioridad de su cara.

—¿Por qué? —preguntó Liam.

—Ya está bien, no os he llamado para que juguéis a los detectives —los interrumpió William, que dio un golpe en su escritorio y se colocó en pie—. Míster Wolfgang asegura ser el padre de Erli y por ley se ha de hacer cargo de ella.

Liam se llevó las manos a la cabeza mientras abría los ojos de par en par.

—¿Qué? Me parece que no he escuchado bien. Este tipo es un vampiro y ella era humana. ¿Qué padre ni qué narices? Su vasallo intentó asesinarla. Él no es nadie para hacerse cargo de ella. Nadie.

Míster Wolfgang no contestó, pero parecía estar divirtiéndose. Aquello molestó aún más a Liam.

—Ella es fruto de una relación que tuve con una humana. Es una mestiza. Yo soy su padre.

Aquello no podía estar pasando. ¿Mestiza? No, ella era humana. Casi se muere en sus brazos. Empezaba a estar hasta las narices de ese tipo, le arrancaría el corazón y después se lo daría de comida a los perros. No pensaba entregarle a Heilige, de ninguna manera.

—¿Cómo sabemos qué dice la verdad? —preguntó Liam, esperando cortar por lo sano aquella conversación. ¡Era de locos!

—Tengo una partida de nacimiento. Además, si quieres, también puedo hacerme una prueba de paternidad. No tengo problemas con eso, chico.

Encima le llamaba «chico». Ese tipo no sabía nada de él. Lo mataría. Su último suegro había quedado reducido a comida para los peces. Este no correría tanta suerte.

—Me importa un cuerno. Tú no te has hecho cargo de ella en todo este tiempo. No puedes venir a buscarla ahora. ¿Dónde está su madre?

—En realidad, si puedo hacerlo, la ley me ampara. Es mi sangre y yo tengo que hacerme cargo de ella ahora que es un vampiro. En referencia a su madre, no tengo por qué contestarte, pero lo haré. Por desgracia, murió en el parto. Entonces, yo le entregué mi hija a mi vasallo, para que esta pudiese tener una vida humana normal.

Recordó lo que Heilige le había contado en relación con su padre. Como la había maltratado y dejado de la mano de Dios. Como se había tenido que apañar ella solita. No, ese maldito hijo de puta no vendría allí a quitarle lo que era suyo.

No se lo permitiría.

—¡No! —gritó Liam, que se colocó entre Heilige y su supuesto padre.

No le tocaría ni un pelo. Si era necesario, le arrancaría corazón con sus propias manos.

—Te recuerdo que quien va contra la ley va contra el rey —lo amenazó míster Wolfgang, con una sonrisa.

Liam se lanzó contra él con los dientes preparados. Nazan lo detuvo.

—¡Basta ya! —gritó William, colocándose entre los dos—. Aquí no se derramará sangre. ¡Liam! La ley es la ley. Él se llevará a su hija.

«¡Y una mierda!», pensó Liam. No iba a permitírselo. Y si tenía que ir en contra de la ley, lo haría. Le encantaba ser el líder de los mins. Amaba y respetaba a la Corona. Sin embargo, por una vez en la vida, sentía lo que era el amor. No iba a dejar que ella se fuera. No le podía hacer eso.

—Es mi mujer.

Silencio. El semblante de míster Wolfgang cambió.

—¿Os habéis casado? —preguntó William.

—No, lo haremos ahora. Yo la quiero.

Heilige miró a ambos lados. Había duda en sus ojos. ¿Qué le pasaba?

Míster Wolfgang la observaba con sumo interés. La mirada de aquel tipo era peligrosa, pero Liam no le tenía miedo. La ley le ampararía y podría matarlo sin pestañear si Heilige se convertía en su mujer. Nadie tocaría a su esposa, nadie.

—Bien, yo mismo os casaré. ¿Estás de acuerdo, Erli?

Liam quería decirle que ahora se llamaba Heilige, pero prefirió callar.

Sin embargo, ella no dijo nada. ¿Qué le pasaba?

—No, creo que me iré con mi padre.

No daba crédito. Sintió que iba a enloquecer. ¿Qué diablos hacía? La sonrisa de míster Wolfgang se amplió. Liam juró que se la arrancaría. Diente por diente.

Liam se acercó a Heilige y la tomó de los brazos, tiró de su barbilla para que sus ojos se encontrasen.

—¿Heilige? —la llamó con un hilo de voz.

—Yo no te quiero —dijo con voz temblorosa.

¡Mentía! Se lo había dicho en la cabaña. ¿Qué le pasaba? ¿De qué tenía miedo? ¿Era por su discusión? Diablos, no. Tenían que hablar de ello, pero no allí, delante de todos. Él sería un buen marido, lo prometía. Se taparía la nariz. No olería a ninguna otra mujer. Se iría a los baños de la discoteca con ella y se lo montarían allí, pero no le podía dejar. No allí, delante de todos.

—Me lo dijiste, me dijiste que me querías.

Le daba igual hacer el ridículo delante de todos. Él la amaba.

—Sí, te lo dije, pero estaba encerrada. Creía que te quería, pero ahora sé que no.

—¿Es por lo de hoy? Joder, no te preocupes. Me controlaré, no pasará nada.

Parecía estar mendigando un poco de amor.

—No puedo casarme contigo Liam, no te quiero.

No podía dejar que aquello acabase así. Mataría a míster Wolfgang y con el tiempo seguro que Heilige le terminaría amando. Lo haría. Él le demostraría que era un mins, pero que la amaba y que por ella lucharía contra todo.

—Ya basta —se interpuso William—. Erli, ve con míster Wolfgang.

No, no, no.

Liam enseñó los dientes. Nazan y Mussa lo tomaron por los brazos, y él cayó de rodillas. Aquello lo estaba destrozando. Si tu amor moría, dolía como el Infierno, pero sabías que se había ido amándote. Pero cuando tu amor te abandonaba, todo era mucho peor.

—Gracias por todo, William —se despidió míster Wolfgang, que tomó a Heilige del brazo.

Ella lo siguió sin mirar atrás, sin ver cómo Liam lloraba como un niño, tirado en el suelo.

¿Quién decía que los guerreros nunca lloraban? Un guerrero roto podía llorar. Eso sí, después se levantaba con aún más ganas de matar.


27 La cura

NO llevaba ni un día siendo rey y ya lo odiaba. William estaba asqueado con su nuevo trabajo. Detestaba tener que tomar decisiones, por más correctas que fueran, y con ellas joder a los que le rodeaban. Pero un buen rey hacía cumplir la ley.

Su sobrina seguía enfadada, igual que Liam. Estaba destrozado, y no era para menos: había sido humillado por aquella medio metro de chica. Mujeres: los dioses las crearon únicamente para volverlos locos. La tentación era una mujer, estaba más que claro.

William colocó las piernas encima de la mesa de su nuevo despacho. Quién se lo iba a decir a él, después de cientos de años era rey. Malditos todos los que habían ido en su contra. Él había nacido para ser rey, lo tenía claro.

Su familia, la familia real, estaba llena de asesinos. Su madre había sido asesinada por su padre; este había acabado en el Infierno gracias a su intervención..., ¿Quién lo mataría a él? La muerte lo acechaba desde que había cumplido veintiún años. Desde entonces, había llovido mucha sangre a su alrededor. Sangre a veces inocente; otras, culpable, pero sangre al fin y al cabo.

Llamaron a su puerta, cosa que agradeció. ¿Qué alma responsable y respetuosa osaba ir a verlo? La mayoría de los guardianes tenían tanta confianza que entraban sin avisar ni llamar.

—Adelante —dijo, y por un momento se sintió importante. ¡Qué soberana estupidez!

Un hombre de color y que vestía muy elegantemente entró en la sala. Los tatuajes que asomaban por su cuello lo delataban: era un maken.

Bien, William estaba expectante por ver qué tripa se le había roto a aquel macho.

—Hola, sir William —saludó—. Soy Aka, del clan de los maken, y me presentó para servirlo.

Le caía bien. No le gustaba que le hicieran la pelota, pero cuando tocaba ser educado, había que serlo. Aunque, eso sí, él no encontraba nunca la ocasión para comportarse de tal modo.

Así que los maken habían decidido nombrar a otro líder, uno que no era Mussa. Era una lástima. Aquella mujer, dentro de lo malo, le había caído bien. A ver qué tal se portaba este tal Aka.

—Bienvenido, Aka —lo saludó William, sin sonreír, no debía ser simpático de buenas a primeras—. Dime por qué te han escogido a ti y no a Mussa.

Aquello pareció cogerlo por sorpresa. Cuadró sus hombros y miró al rey a los ojos. Sin miedo, sin vergüenza. Eran valores considerables en un guerrero.

—No tengo respuesta para eso, sir William. Me ha escogido mi clan. En mi opinión, los dos éramos aptos para el puesto.

—Venga, no me vengas con palabrería barata. Dime por qué.

Estaba muy bien eso de los buenos modales, pero él quería motivos y razones claras y contundentes.

Aka asintió. Al parecer, no era tonto: sabía que si tenía que trabajar codo con codo con William tenía que ser sincero.

—Jamal eligió a Mussa, y esta le dio su apoyo públicamente.

Vergüenza. El clan de los maken parecía estar avergonzado de las acciones de su anterior líder, y no era para menos. Una conspiración de aquella clase no era para nada un logro.

William asintió. Ellos no tenían la culpa. No se podía juzgar a todo un pueblo por el comportamiento de uno de sus miembros. No todo el mundo era igual.

—Tu clan siempre ha sido grande y honorable, y seguirá siéndolo.

Notó la alegría en los ojos de Aka, pero este permaneció en su sitio. A ver cuánto le duraban las buenas formas a aquel chico.

—Seré sincero contigo: Mussa tenía unos valores que me gustaban. Espero que tú también los tengas.

Aka asintió e hizo una pequeña reverencia antes de girarse para salir del despacho.

—Ah, y soy William a secas. Nada de sir William, me hace sentir viejo.

Aka sonrió y salió del despacho.

Bien, a él todavía le quedaban cosas por hacer. Convertir a los hermanos adoptivos de Babi, lidiar con Liam (que estaba más que dolido) y acabar con esa banda de nosferatus hambrientos. No obstante, antes de todo se daría una buena ducha: olía terriblemente mal.



* * *



Liam no entendía nada. ¿Cómo se podía pasar de un extremo a otro? No sabía qué tenía que hacer. ¿Quedarse sentado y mugriento? No, no podía resignarse.

A aquella necia se le había olvidado que lo necesitaba. Él le daba de comer y... ¿qué pasaba con el sexo? La calmaba, tanto o más que a él. ¿Cómo diablos lo haría ahora? Podría decirle algo como: «Pues ahora te jodes», pero no. Simplemente quería ir hasta ella darle unos azotes en el culo y después montarla delante de su padre, delante de todos. Que el mundo entero supiera que se pertenecían. Así eran las cosas. Lo único que deseaba era estar con ella.

¿Por qué se había comportado de ese modo? Seguro que se había dejado llevar por los celos. Como siempre. Era demasiado impulsiva. Y esos impulsos algún día terminarían con su vida.

Golpeó la pared con fuerza, y esta tembló.

—¿Qué pretendes? —preguntó Colin, apoyado en el marco de la puerta.

—¡Largo! —le gritó Liam.

No quería que nadie viniera a lamerle las heridas. Él solo se bastaba. Desde que había conocido a Heilige, solo había hecho que hundirse más y más. Aquellos días atrás habían sido como una burbuja de aire, pero las burbujas explotan, y entonces terminas chocándote contra el duro suelo.

—No, largo no, más bien soy corto o de mediana altura —respondió Colin con su humor particular.

Liam le enseñó los dientes. No quería volver a golpear a su amigo, no quería hacerlo, pero sería mejor que desapareciera de su vista. Liam no era bueno para nadie en aquel momento, ni siquiera para sí mismo.

—William quiere que investiguemos lo de los nosferatus.

Liam levantó la cabeza para mirar a Colin. ¿Era otra broma? Porque no tenía ni la más mínima gracia. Pero el setita estaba serio. Bien. Aquello ya pasaba de castaño oscuro.

Liam salió de la habitación lleno de rabia y se dirigió al despacho de William, que antes había sido de Lincoln.

Entró hecho una furia.

«Salvaremos a los nosferatus», le había dicho Heilige. ¿Para qué? Para que después se comportaran como unos desagradecidos, como ella.

—Creo que voy a quitar la puerta —comentó William sentándose a su mesa—. Total, el noventa por ciento ni la usáis.

Liam no estaba para bromas. ¿Acaso William no tenía nada mejor que hacer que enviarle a cazar nosferatus? No tenía el cuerpo para nada, y menos para eso.

Estaba a punto de cantarle las cuarenta a William cuando este alzó la mano frenándolo.

—Antes de que sueltes algo que me mosquee, quiero decirte que he decidido retomar esta investigación porque quizá míster papá tenga algo que ver. Y si va en contra de la ley, va en mi contra. He dicho.

Liam seguía enfadado. Quizá William tuviera razón y aquel tipo tuviera algo que ver con todos los nosferatus hambrientos y asesinos que vagaban por las noches, pero ya podría haberlo dicho antes.

¿Qué pasaba con Heilige? No se dejaba la vida de alguien en manos de un sospechoso.

Se sentía más perdido que nunca. Quería recuperar a Heilige, claro, pero para dejarla libre. Si ella no lo quería, adelante, pero no consentiría que nadie más la maltratara.

—Dime, ¿qué sabemos? —preguntó Liam mientras hacía crujir los huesos de sus manos. Quería carta blanca para matar a ese tipo; después ya se vería.

No sabían una mierda. Se guiaban por la intuición de William o de Colin. Nada más. Estaban perdidos en una cloaca de mierda siguiendo una pista que podía resultar de lo más inútil.

Y encima Liam no caminaba solo. Estaba con el setita, Nazan, Mussa y el chico nuevo. ¿Alguien más?

No pensaba suicidarse ni cometer estupidez alguna. Ya podían dejarlo tranquilo de una vez.

—¿Qué hace ella aquí? —preguntó Colin.

—Me gustó eso de ser vuestra sujetavelas. Así que me dije: «¡Vamos! Seguro que en las cloacas necesitan algo de iluminación para dar rienda suelta a su amor».

Colin le enseñó el dedo corazón.

—Eh, ¿qué llevas ahí? —preguntó ella.

—Un anillo —contestó él rodando los ojos—, ¿no sabes lo que son?

—Calla —le ordenó ella mientras le quitaba el anillo. Colin le enseñó los dientes—. Como se te caiga por aquí, no sales hasta que lo encuentres y lo dejes limpito. Si es necesario, usarás tu lengua.

Mussa observó el anillo detenidamente. Liam no se lo podía creer, negó con la cabeza. Parecía que iba de excursión con un grupo de niños pequeños.

—¿Es una serpiente? Me encanta, quiero uno.

Colin fue rápido y le arrebato el anillo. Se lo colocó a toda prisa, con desconfianza. Todos sabían que Colin adoraba muchas cosas, pero lo que sentía por las serpientes y el color rojo era verdadera devoción.

—Me temo que aquí no hay nada —comentó Nazan desde el final de la fila.

El mins olisqueó el aire. Aquel lugar olía fatal, pero captó algo. Había nosferatus muy cerca. Se giró e hizo un gesto para que se callaran. Tenían que intentar pillarlos desprevenidos.

Caminaron lentamente, Liam se quedó parado e hizo una señal para que se quedaran en su sitio. Vio una puerta de barrotes entreabierta. Pasó velozmente y sin hacer ruido.

Abrió más la puerta para que los demás pasasen, pero los avisó para que fueran de uno en uno.

Al llegar al final del pasillo, el olor a nosferatu fue aún más potente. Todavía le daba vueltas a que Heilige fuera parte vampiro. No podía ser: ella había caminado bajo la luz. Además, ¿por qué la necesitaba ahora su padre?

Cuando entró en la sala, encontró tres nosferatus alrededor de un cuerpo. Se levantaron enseñándole los dientes. Liam se los quedó mirando. Se acordó de Heilige, al principio de su transformación, cuando estaba infectada, cuando la sed la consumía llenándole el cuerpo de llagas y heridas.

Uno de ellos se lanzó sobre él, que todavía seguía sumido en sus pensamientos. Lo iba a esquivar, pero no fue necesario, pues el nosferatu voló por los aires con un agujero en el estómago.

Liam se giró para ver el arma de Mussa. No se andaba con chiquitas. Su escopeta tenía un cañón inmenso. ¿Dónde la había llevado escondida?

Los otros dos nosferatus se miraron entre sí para después bajar la mirada a su comida. Lo que se estaban merendando era un vampiro, que todavía parecía estar vivo.

—Chicos, chicos. No os asustéis. Mi amiga no quería hacer eso, ha sido un accidente.

Los nosferatus parecían desconfiados. No paraban de enseñar sus dientes. Miraban a los lados sintiéndose acorralados por tanto vampiro. Tenían hambre. Liam sabía que eso los cegaba. No los culpaba. No habían pedido que los transformaran.

—Hay una cura —dijo recordando las palabras de Heilige.

Quizá si los ayudaba, ellos le darían la información que necesitaba.

—Lo sabemos. Hemos visto a la chica.

Liam se quedó callado. ¿Había escuchado bien? Se le pasaron mil imágenes por la cabeza. ¿Cuándo la habrían visto? ¿Para qué? ¿Por qué? Estaría bien o la habrían vuelto a infectar.

Por todos los dioses, habían pasado un infierno para salvarla. Y, a pesar que ella le había dicho que no le amaba, lo volvería hacer. La salvaría, porque ella era sagrada y merecía vivir.

Liam no encontraba las palabras. La rabia crecía en su interior; solo tenía ganas de arrancarles las cabezas a aquellos dos, por si le habían hecho algo a Heilige.

—¿Cuándo la visteis? —preguntó Aka, el nuevo.

Uno de los nosferatus se rascó la mano; el otro aprovechó para pasar su dedo por un charco de sangre y después se lo llevó a la boca.

Mussa se apresuró a tomar al vampiro del suelo por los pies y arrastrarlo a un sitio seguro. Nazan le cubría las espaldas.

—¡¿Cuándo?! —gritó Liam.

—Ayer, ayer. Nosotros también queremos curarnos.

Eso estaba bien. Lo primero de todo era la voluntad de querer curarse. Liam seguía demasiado nervioso. En aquel momento mataría a cualquiera por obtener algo de información.

Fue hasta allí y se puso frente a ellos.

—Esta —dijo cortándose en una muñeca— es la sangre que curó a la chica.

Los ojos de los nosferatus parecían estar a punto de salirse de sus órbitas. Estaban llenos de venas y tenían las ojeras muy marcadas. Acababan de darse un festín con aquel vampiro, pero aún querían más.

Los dos se lanzaron a por el brazo de Liam, pero este los barrió con una patada, y los nosferatus acabaron por el suelo.

Si Heilige les había dado aquella información, quedaría expuesta. Él sería el blanco de todos los ataques, pero le importaba una mierda.

—¿La chica está viva? —preguntó con la voz rota.

—Sí, sí, sí. El jefe nos la enseñó, el jefe nos la enseñó.

El jefe. Supuso que se referían al padre de Heilige. Liam no iba a dejar que le chuparan la sangre, lo importante no era la maldita sangre. Eran las dosis, cómo hacerlas, cómo administrarlas.

—¿Queréis mi sangre? —preguntó lamiéndose la herida—. Pues llevadme a ver al jefe.


28 Mins enamorado

HEILIGE miró a quien decía ser su padre. Ella no estaba allí por él, ni mucho menos. Estaba allí para salvarle la vida a Liam. Sabía que él la quería. Sabía que haría cualquier cosa por ella. Eso la halagaba, pero no era justo.

No debía perder nada por su culpa. Además, ella era mucho más fuerte que él. Podría aguantar cualquier cosa. Y lo haría, claro que lo haría.

—No pongas esa cara de mustia, debes parecer feliz. Te has curado. Eres la salvación y todas esas cosas, ya sabes.

Heilige levantó un poco el labio superior para que pudiera ver su nueva colección de dientes. No era una nosferatu, pero era una vampiro poderosa. Más de lo que él se pensaba. Mucho más.

No hablaría con aquella escoria. No merecía la pena.

—Te arrepientes, ¿verdad? Tu amante pensó que si te salvaba serías suya. Eso por poco me complica demasiado las cosas. Nunca antes había visto a un mins enamorado. Nunca nos enamoramos. Es raro.

Heilige lo observó con detenimiento. No, él no podía ser un mins. Sin embargo, al comprobar lo lasciva que era su mirada supo que estaba en un grave aprieto.

Su Liam no era raro, era especial, único.

—No me arrepiento —contestó forzando una sonrisa.

Si Liam seguía con vida, merecía la pena.

Todavía no sabía qué pretendía ese hombre. Era un mins, un vampiro. ¿Qué hacía con aquella multitud de nosferatus? La había llevado para que todos la vieran. Parecían animales enjaulados y muertos de hambre. Ella sabía bien qué era eso, lo había sufrido en sus propias carnes.

Todos ansiaban su libertad y ella quería ayudarlos. Los salvaría, tal y como Liam había hecho con ella, pero para ello necesitaba un buen plan.

—Siéntate —ordenó su padre señalando una silla.

Ella obedeció, no quería sacar su carácter a relucir. Todo sería mucho más fácil si se comportaba como una niña dócil. Se suponía que estas no mordían ni se revelaban contra los malos.

En ese momento, entró en la sala una chica con el pelo rubio recogido en un moño bajo. Vestía una falda de color negro y una camiseta blanca. No llevaba sujetador. Claramente, se había operado los pechos. Era obvio, por lo poco que se movían, pero, aun así, eran bonitos. Tal vez algún día ella misma se operaría. Tenía el pecho demasiado pequeño.

La chica se acercó a ella, cosa que a Heilige no le gustó nada. El espacio era vital para poder defenderse.

—Te va a sacar sangre. Sé buena.

Buena... Heilige era todo menos buena. Pensó en matarlo, en lo fácil que sería clavarle esa jeringuilla en el corazón. Podía atravesarlo con la aguja: rápido, cómodo y eficaz.

Pero no. ¿Eso iba en contra de la ley? ¡Eso era lo de menos! Ella no sabía nada de leyes. No podía hacerlo porque necesitaba saber qué narices estaba tramando.

—¿Puedo preguntar para qué quieres mi sangre, padre? —preguntó, obligándose a decir aquella última palabra.

—La analizaré para ver qué narices eres, bonita.

Así pues, ella no era más que otro experimento. Estaba claro que no tenía suerte con las familias que le tocaban. Sonrió y se dejó pinchar.

Pensó en Liam. ¿Cómo estaría? ¿La odiaría? Movida por los celos, no pudo evitar preguntarse si se habría acostado con otras en su ausencia. Era libre para hacerlo, claro. Había sido más que duro decirle que no la amaba, más que eso. Aún le dolía.

Sentía que su alma, aquella que había recuperado gracias a él, no paraba de llorar.

Miró a su padre. Lo mataría. Alegaría que había sido en defensa propia. Luego volvería con Liam. Le suplicaría que la perdonara. Le confesaría que ella también lo amaba, lo proclamaría delante de quien fuera. Haría cualquier cosa con tal de hacerlo feliz.

—¿Para qué me quieres? —preguntó con odio.

Necesitaba saberlo. Él la miró con una sonrisa de suficiencia. Era un maldito bastardo. Merecía morir.

Lo miró, esperando encontrar algún tipo de parecido. Pero nada. Aquel hombre tenía el pelo negro; ella, castaño. Él, los ojos negros; ella, más tirando a chocolate. No tenían nada en común.

—Necesitamos esperanza. Es fundamental que esos bichos tengan esperanza en curarse. Así nos seguirán.

Había hablado en plural. ¿Quiénes lo necesitaban? ¿Con quién trabajaba? ¿Qué había detrás de todo eso? Una vez más, pensó que si tenía que matarlo, lo haría.

—¿Cada cuánto te alimentas?

Heilige lo miró llena de odio. ¿Qué quería su papaíto? ¿Qué ganaba él con todo aquello? Deseaba que los nosferatus los siguieran, pero ¿para qué? Si estaban planeando un levantamiento contra el rey, ella debía de avisar a Liam.

¿Cómo lo iba a hacer?

Lo mataría, lo haría.

Buscaría un enfrentamiento cuerpo a cuerpo. Él no esperaría que ella fuese tan fuerte. Nadie se lo esperaba.

Se encaminó hasta él cuando otro hombre entró en la sala. Maldición, su momento estelar «voy a matar a mi padre» quedó en nada.

Lo miró mientras se acercaba.

—Jota, enséñale a Erli que no me gusta hacer la misma pregunta dos veces.

El tal Jota asintió y, con gran agilidad, desenrolló el látigo que llevaba oculto.

—Lo siento, Erli —le dijo antes de golpearla en toda la cara.

En ese momento, ella no se defendió ni pensó en atacar y matar a su querido papaíto. No, era demasiado peligroso. Sería fácil herirlos, pero acabar con los dos a la vez era harina de otro costal. Imposible. Sobre todo porque aquel hombre tenía un látigo, un látigo que, sin duda, le acabaría metiendo por el culo.

Miró a su alrededor, otra vez estaba en una maldita jaula. ¿Tenía cara de mono o algo así?

Caminó por su cárcel, furiosa. Ahí encerrada no podía matar a nadie, ni intentar contactar con Liam y sus amigos. Su plan era una auténtica mierda.

No era tan fácil como en las películas. En la vida real, los golpes dolían y te podían dejar atontado.

—Toma —dijo Jota, que la sorprendió por completo.

El ayudante le lanzó una bolsa con sangre.

—Es de vampiro.

Como si era de elefante. No la iba a tomar. ¿Un litro? ¿Estaban locos? Así no iban a curar a ningún nosferatu. Tenían que pasar el mono, y solo tomar muy de vez en cuando una pequeña dosis.

—¿Qué eres el perro guardián de papi? —preguntó intentando encontrar el punto débil de Jota.

No era un tipo muy alto. Mediría lo mismo que ella, con el cuerpo delgado, pero fibrado, y siempre con el látigo a punto. Seguro que no se apartaba de él ni para ir al baño.

Jota sonrió. Aquel comentario parecía no molestarle. Pero ya encontraría su punto débil. Y es que hasta los reyes más poderosos los tenían. Él no iba a ser una excepción.

—Bebe —le ordenó él desde el otro lado de la jaula.

Pero ella no quería beber. Se sentía rara tomando otra sangre que no fuera la de Liam. Era como engañarlo. Bueno, puede que su rubio no se lo tomara a mal si bebía de una bolsa de plástico.

A regañadientes cogió la sangre. Debía beber algo, porque, de lo contrario, se desmayaría. Y no tenía que mostrar sus puntos débiles, al menos no tan pronto.

Bebió un sorbo de la bolsa. Estaba asquerosa.

—Bebe —la apremió Jota.

No quería más. De hecho, tenía suficiente con un sorbo, pero eso sería darles demasiada información.

—Está repugnante —se quejó ella, poniendo cara de asco, pero continuó bebiendo.

No tomó demasiada. Se hizo la torpe y se tiró por encima algún chorro que otro. Era bueno que creyeran que estaba ansiosa. Hizo que su mano temblase y miró con desesperación el líquido de color rojo.

—La próxima vez le diré al cocinero que te la haga un poco más —dijo él, sarcástico—. Aunque, la verdad..., para no gustarte..., te has puesto hasta las cejas de sangre.

Heilige sonrió asegurándose que sus perfectos y afilados dientes se vieran a la perfección. Jota golpeó con el látigo a los barrotes.

Heilige lo miró. Más le valía que se comportara, porque, de lo contrario, pasaría a formar parte de la lista de la gente a la que iba a matar. Y ella era alguien muy fiel a sus deseos.



* * *



Liam se quedó mirando a los dos intentos de monstruos que tenía encarcelados. Les había prometido liberarlos de su maldición. Cuando había tratado de ayudar a Heilige, había comprendido que, por más que perdieran parte de su identidad, conservaban su alma. Esta aguardaba en algún rincón, esperando a ser rescatada de aquella podrida ansiedad que le había infectado.

Aquel par de nosferatus querían curarse. La sed todavía no los había cegado por completo.

—¿Dónde puedo encontrar al jefe? ¿Quién es?

—No sabemos cómo se llama —contestó uno de ellos con voz temblorosa—. Es un vampiro. Yo también quiero ser vampiro.

Liam asintió. Estaba seguro de que se trataba de aquel maldito hijo de puta, el que decía ser padre de Heilige. Pero ¿quién era realmente? ¿Qué quería?

Trasladaron a los dos infectados en la furgoneta. Tenían que llevárselos a William. Se había empeñado en interrogarlos personalmente. Liam lo había aceptado a regañadientes. Consideraba que él estaba más preparado para interrogarlo, pero qué podía hacer.

Tomó a uno de los prisioneros del cuello y le instó a que caminase. Debían ir siempre delante de él, nunca detrás. El tipo tenía dificultades para caminar, debido a los grilletes que le habían puesto en los tobillos.

La sangre que habían tomado estaba quemando en su organismo. El exceso de glóbulos rojos hacía que su cuerpo absorbiera la energía a toda velocidad. Podía ver cómo su piel se escamaba. Los picores no tardarían en llegar y empezarían a llorar de hambre.

Tenían que darse prisa.

Liam le dio un empujón para que fuese más deprisa.

El nosferatu cayó al suelo y gritó de dolor.

¡Maldita sea! Tenía que aguantar ciento cincuenta metros más. ¡Dioses! Liam tomó un cuchillo, dispuesto a cortarse la muñeca de nuevo para darle algo de sangre. Entonces lo vio: dentro de la barriga de aquel tipo parpadeaba algo de color rojo.

—¡Todos al suelo! —gritó, justo un momento antes de que el nosferatu volara por los aires.

Había trozos por todas partes. Sangre roja y putrefacta. Mussa tenía agarrado del brazo al otro infectado. Poco a poco, todos se fueron levantado del suelo. No entendían qué había pasado.

Ese maldito bastardo tenía una bomba escondida en el estómago.

Liam se limpió la cara como pudo con el dorso de la mano. Miró al otro nosferatu. Ahora él era su única esperanza.

Fue hasta él y lo tomó del brazo.

—¿Tú también te vas a inmolar? —le preguntó, cabreado.

Aquel monstruo estaba empezando a perder el norte. Tenía sed. Los nervios, el cansancio... Todo aumentaba su sed. Sus organismos quemaban la sangre a toda velocidad y se dejaban dominar por la ansiedad.

—Hay que llevarlo dentro —dijo Colin, completamente manchado de sangre.

—No —contestó Aka.

—¿Perdón? —preguntó Colin, molesto por la rotundidad de la respuesta de Aka, que, en definitiva, allí era el nuevo.

—Quizá la bomba explota por proximidad. Si se acerca a vuestro centro, explota —dijo Aka, que se encogió de brazos.

Colin no quería perder el tiempo. Fue hasta el nosferatu lo tomó del brazo y tiró de él.

—Aquí no valen de nada los «quizá».

Colin odiaba que lo mancharan, tanto como perder el tiempo o que le llevaran la contraria. Era un tipo diferente, pero guay.

Fue en dirección a la casa tirando del nosferatu. Los demás le seguían. Todos querían acabar con aquello. Si uno sufría, todos sufrían. Tenían que ayudar a Liam. Y no había tiempo que perder. La proximidad del día y la llegada del sol jugaban en su contra.

Pasó por donde el nosferatu había salido volando por los aires y siguió adelante.

—¿Ves? No pasa nada. Ese estaba defectuoso.

Fue terminar la frase y el otro nosferatu voló por los aires. Colin se vio de nuevo bañado en sangre.



* * *



William paseaba por su despacho como un perro enjaulado. Los miembros de su guardia real estaban sentados alrededor de la mesa. Babi estaba en una punta, con la mirada perdida.

—Repítemelo otra vez: ¿explotaron al acercarse aquí?

—Sí, creemos que les han puesto un detector de proximidad.

William no sabía qué decir. Volvió a caminar de un lado a otro. Parecía discutir consigo mismo. Aquello tenía pinta de ser algo grande, algo que no se les podía escapar de las manos.

Tendría que haberse dejado llevar por su intuición y haberle metido una escopeta por el trasero a aquel míster no sé qué. Lo cazarían, seguro, pero no sabía si habría daños colaterales. La muerte de una nosferatu podía sobrellevarse, si con ello salvaban a las decenas de familias de vampiros que habían sido secuestradas para después arrebatarles su preciada sangre. El problema era que la nosferatu en cuestión era Erli, Heilige, vamos. Y el cabezota de Liam había logrado llevarla al bando de los buenos. Ahora era una vampiro y estaba bajo su protección. Que ella muriese supondría un gran error.

—Esto... ¿Y si los cazamos y los llevamos a otro sitio? —propuso Aka, con mucha educación.

William sonrió falsamente en su dirección. Eso ya lo había pensado él, pero había que ser algo más listo. No sabían exactamente cómo funcionaban aquellos aparatos explosivos.

Ellos habían dado por supuesto que se activaban cuando se acercaban a su sede, pero tal vez se activara de otra forma. Quizá solo era una cuestión de metros. Puede que no debieran abandonar a su manada. No eran más que un rebaño. Y solo podían domarlos con el miedo: el miedo a la muerte y a la sed eterna. Ya fueran los vampiros o ellos mismos.

Podían ser vampiros listos, pero no tanto como William.

—Bien, vamos a salir a rastrear nosferatus.


29 Scar

HEILIGE no se encontraba bien. Aquella maldita sangre... No sabía si era porque estaba fría o por qué, pero terminó vomitándola toda bajo el colchón que tenía en su nueva celda.

Tapó el vómito con su colchón y esperó que nadie se hubiese dado cuenta. Estaba algo mareada. Su cuerpo reclamaba algo de sangre rica, como la de Liam.

«Liam, ¿dónde estás?», preguntó para sí. Él era su protector, su salvador, pero dudaba de que en aquella ocasión su min preferido pudiera llegar a tiempo. Ella lo había rechazado.

—¿Se ha alimentado? —le preguntó su padre a Jota.

El otro le explicó con todo lujo de detalles que había devorado el litro de sangre. Eso era lo que se pensaba.

Cuando míster Wolfang apareció en su campo de visión, ella intentó parecer fresca y feliz. No quería que sospechase que se encontraba mal. Se le nubló un poco la vista, pero enseguida controló la situación.

—Espero que estés llena de energía, querida. La vas a necesitar.

La voz de su padre le recordó a la de Scar, el malo de El rey león.

No le había gustado aquella amenaza camuflada. ¿Iban a ir a algún sitio? ¿Conocería, por fin, a quien estaba detrás de aquel plan macabro?

Heilige alzó su barbilla y miró a los ojos a su nuevo padre. A la muerte siempre había que mirarla a los ojos. Si le dabas la espalda, corrías el riesgo de que te clavase un puñal que acabara con tu vida.

Jota entró acompañado de otro tipo que ni se dignó a presentar, ¿para qué? Ni siquiera la dejaron caminar. La tomaron de los brazos. Ella simuló forcejear. Y ellos se rieron saboreando su supuesta hombría.

La arrastraron por un largo pasillo. Se dejó llevar, así se ahorraría unos cuantos golpes. Le colocaron una bolsa oscura en la cabeza y la metieron en un coche.

En cuanto escuchó que el motor arrancaba, empezó a contar los segundos: mil veintitrés segundos. Eso quería decir que, aproximadamente, había diecisiete minutos desde su guarida hasta donde quisiera que estuviesen en ese momento.

No tuvieron la cortesía de quitarle la bolsa de basura de la cabeza. La llevaron de nuevo arrastrándola hasta que llegó a un sitio sin apenas luz. Heilige olisqueó el aire intentando encontrar alguna pista de dónde podían estar.

Allí, cerca, había nosferatus. Demasiados, dedujo por el olor. No pudo evitar ponerse nerviosa. ¿Qué iban a hacer? ¿Exhibirla de nuevo como un trofeo? No, en aquella ocasión había algo distinto. Notó algo metálico en su espalda, giró la cabeza hacia donde estaba Jota. Podía olerlo.

Este le tomó los brazos y se los subió por encima de su cabeza. Aquello no le gustaba. Intentó forcejear. Esta vez utilizó algo más de fuerza, pero era demasiado tarde. Cuando se quiso dar cuenta, unos grilletes metálicos ya le sujetaban las muñecas por encima de su cabeza. Tomaron sus pies. Heilige comenzó a propinar patadas a diestro y siniestro. Golpeó a su nuevo ayudante, pero Jota fue rápido y apresó su pierna izquierda.

Malditos bastardos. ¿Qué iban hacer?

Alguien le quitó la bolsa de la cabeza. Estaba en una especie de gran nave. Atada a lo que parecía un poste encima de una plataforma. Desde donde estaba hasta el suelo habría unos tres metros.

Un poco más arriba vio lo que era una suerte de oficina acristalada. Allí, desde la distancia, protegido, la miraba.

Varias puertas se abrieron. Heilige se apresuró a contarlas. Ocho en total. Cuatro en cada lado de la nave. Al fondo una más grande, pero esta no se abrió.

De las puertas surgieron cientos de nosferatus. Todos hambrientos, todos desesperados.

Corrieron en estampida. Gritaban y la señalaban. Para ellos era como un trofeo.

—¡Amigos! —gritó Míster Wolfang desde lo más alto—. Tal y como os prometí, la he traído. Ella es la prueba de que todos podéis salvaros. Yo os salvaré. ¡Tengo la cura!

Todos los nosferatus gritaron y alzaron sus brazos. La mayoría parecía estar en un principio de descomposición. La miraban. El hambre dominaba sus ojos. Querían comérsela, como el que engulle un simple bocadillo.

Heilige tiró de sus brazos, pero estos no se movieron. Por mucha fuerza que tuviese, no había forma de salir de allí. Por lo demás, la única subida a la plataforma era un ascensor custodiado por el chico de antes y por cuatro más.

¿Dónde estaba Jota? Heilige alzó la mirada. Allí estaba el bastardo. Junto a su padre.

—Tal y como os prometimos, cinco de vosotros podrán probarla. Comprobaran que es una vampiro, que la sed ya no la domina.

Más y más gritos desde aquel foso repleto.

¿Iban a comérsela? Malditos hijos de puta. Intentó soltarse, pero lo único que logró fue que el palo donde apoyaba su espalda temblase.

Todos querían subir a por un trozo de Heilige. ¿Qué diablos ganaban con eso? Ella no curaba a nadie, maldita sea.

—Calmaos. Si alguno incumple las normas, morirá.

Para él era muy fácil eso de pedir calma. Eran nosferatus, ¡se morían de sed! Ninguno de ellos iba a mantener la calma. ¿Acaso estaban ciegos? Se la zamparían sin pestañear.

La puerta del ascensor se abrió, uno de los nosferatus corrió hasta ella y terminó explotando por los aires.

—¡Todos sabéis lo que os espera si no me hacéis caso! —gritó Míster Wolfang, y su grito resonó en toda la sala—. Que pasen los cinco elegidos.

Temerosos, cinco nosferatus se acercaron al ascensor. Su cuerpo temblaba. No paraban de rascarse los brazos y el cuello.

Entraron en el ascensor, cuya puerta se cerró tras ellos. Estaban subiendo hacia ella. No había escapatoria.

Miró a los lados, desesperada. Esperaba que Liam apareciera en cualquier momento, dispuesto a salvarla. El ascensor se paró y los nosferatus salieron. Parecían mantener la calma, pero era pura apariencia. Simplemente estaban intentando no morirse.

Tenían los ojos completamente negros y las bocas entreabiertas. Alguno incluso babeaba. Heilige no quería volver a ser como ellos. No podría pasar por eso.

Los cinco se colocaron frente a ella. La miraban de arriba abajo. Ya la estaban devorando con los ojos.

Jota saltó desde su sitio privilegiado, con una agilidad que envidió. Primero cayó encima del ascensor y después, con otro salto, se puso a su lado. Parecía no temer que aquellos seres le mordieran. Su confianza hasta resultaba sospechosa.

Fue hasta ella y les dio la espalda a los cinco. ¿Cómo se atrevía? Podían morderlo, masticarlo y hacerlo puré en apenas un minuto.

Jota sacó un cuchillo de algún sitio de su cuerpo que ella no pudo ver. ¿La iba a matar? ¿Así, tan fácil?

No, tenía otros planes para ella. Le cortó su camiseta, aquella de color verde que Liam le había regalado, la que hacía juego con sus ojos. Cómo se atrevía.

Heilige pensó en la camiseta y en aquella discusión tan idiota. Quería pedirle perdón a Liam, por haberse puesto tan estúpida y celosa.

Los dientes de los nosferatus se golpeaban provocando un ruidito amenazador. Jota también le quitó los tejanos. La había dejado en ropa interior.

Se dio media vuelta. Por un momento, Heilige pensó que ya la iba a dejar en paz. Jota se giró para mirarla y la golpeó con su látigo.

Le hizo varios cortes en los pechos, en los muslos, en el estómago. Estaba sangrando. Jota le guiñó un ojo y se fue.

Los nosferatus la miraban como los perros miran su comida, ansiosos. Incluso a uno de ellos le entró un hipo extraño.

Jota le había cortado para que ellos no la mordiesen, solo beberían de ella a su antojo. ¡Bestias asquerosas!

Míster Wolfang dio una señal y los nosferatus se lanzaron sobre ella con la lengua fuera. Nunca podría olvidar aquella imagen. La chuparon una y otra vez. La cogían con ansias, clavándole los dedos en la carne. No podían morder, pero si agrandar las heridas con las manos.

Dolor. A Heilige le dolía todo el cuerpo. Recordó la noche que su padre adoptivo la llevó a aquel sótano, cuando la había entregado a alguien. Recordó aquel sonido. Un látigo. Jota, aquel ser despreciable, había estado allí cuando casi muere a manos de los nosferatus.

Heilige no supo cuánto tiempo estuvieron bebiendo y hurgando en ella, porque, de repente, todo se volvió oscuro. No sabía si se había desmayado o si finalmente había encontrado el camino a la muerte. En aquella ocasión, allí no había ningún caballero rubio dispuesta a salvarla.

—¿Estás embarazada? ¿Cuándo pensabas decírmelo? —preguntó Cleon intentando no alzar la voz.

¿Cómo era posible? Debió de quedarse en cinta antes de su transformación. No podía creérselo. Deseaba ser padre, y con quién mejor que con Laupa, pero no se lo esperaba. ¿Qué sería? Con su suerte, seguro que su hijo saldría mortal y los dioses acabarían castigándolos por ello..

Estaba convencido de que Hera tenía algo que ver con todo aquello. ¿Y Laupa? ¡¿Por qué no se lo había dicho?! De haber sabido que estaba embarazada, no se habría ido a Cuba. Tanta menta le había dejado la cabeza mal. ¡Por los dioses! La metería en una urna si hacía falta.

—Cleon, creo que deberías calmarte.

—¿Calmarme? Por supuesto, me calmaré, pero cuando empieces a comportarte de un modo coherente, Laupa.

Al kouros todavía se le hacía raro ver a Galatea. Eran la misma persona, pero, aun así, él podía ser más duro con la imagen de la que él había creído que era un miembro del consejo.

En su vida humana, Laupa había sido una mujer bellísima y elegante. Su sonrisa podía despertar la envidia hasta de los ángeles. Sin embargo, lo más importante era cómo era por dentro. Y allí estaba su amada. No había más.

La antigua sacerdotisa se puso en pie y lo miró con el ceño fruncido. Llevaba el pelo corto, aunque ahora era moreno. Le había confesado de que se había dado cuenta de que ese peinado era de lo más cómodo. En opinión de Cleon, se había vuelto demasiado moderna.

—Iba a decírtelo —se defendió ella, alzando la voz.

—¿Cuándo? Sabes lo duro que resulta enterarte por otro de que vas a ser padre. ¡Por Zeus! Laupa, te dejé con esa chica. Podría haberte hecho daño.

Laupa no sabía qué decir. Cleon pensó que lo mejor era mantenerse callado. Los nervios no eran buenos para el bebé y tampoco que se pelearan ni nada por el estilo. Tenía que llevarla a su habitación. Después él saldría de caza.

Lo que no sabía era cómo explicarle a Laupa que lo mejor era que estuviese encerrada un tiempo. Sabía que detestaría esa idea.



* * *



Liam seguía a William. Se habían dividido en grupos. Ellos dos se bastaban solos. El rey seguía caminando como solía, de esa forma tan peculiar. William era especial en todo lo que hacía, único. Auténtico cien por cien.

—Cuéntame cómo salvaste el alma de esa muchacha.

Liam no tenía ganas de hablar del tema, le dolía pensar en todo aquello. Sabía que Heilige estaba en peligro, otra vez. Empezaba a pensar que aquello siempre sería igual. Él haría lo imposible por salvarla, una y otra vez, hasta que la muerte ganase la batalla. Era carne de cañón. Aquella chica era masoquista. Parecía alegrarse de vivir rodeada de todo el puto peligro del mundo.

—Le di pequeñas dosis de mi sangre, como cuando un drogadicto está pasando el mono.

No quiso entrar en detalles. No le contaría que ella se volvía loca, que, al inicio de su cura, su parte más salvaje la dominaba. No le diría nada del sexo que habían tenido y de cómo eso la había ayudado a dominar la sed.

No quería entrar en tantos detalles. Eso era una cuestión privada.

Le dolía pensar que Heilige nunca le había amado, que lo único que había intentado era pasar el rato lo mejor posible, no sufrir. Pero es que entonces, si se detenía a pensarlo, también recordaba sus celos... No entendía nada.

—Bien, te voy a contar una cosa, chico: cuando me hice pasar por tuath, conocí a mucha gente. Gente que antes estaba en contacto con diversos clanes, pero que después prefirieron salirse de la ley. Gente que vuelve a decir que pertenece a un clan cuando lo necesita. También encontré lugares donde los nosferatus buscan cobijo.

Liam estaba ansioso por llegar a tales lugares. En alguno de ellos debía de estar Heilige. La sacaría de toda esa mierda y la volvería a enjaular. No se acostaría con ella, no. Si no había amor, solo se lo montaba una vez con la misma mujer. De hecho, ella había sido su única excepción. La curaría solo con su sangre y después la metería a monja o algo así.

Entraron en una pequeña tienda. No era muy grande. A simple vista parecía un herboristería. Una música suave anunció su llegada. Liam caminó entre los sacos llenos de especias.

Fue hasta el mostrador, donde había una mujer mayor. La anciana tenía párkinson, las manos no le dejaban de temblar.

—Buenas noches. Un poco tarde para tener la tienda abierta, ¿verdad?

La mujer lo observó con desconfianza, chasqueó la lengua y desvió la mirada. Tenía la cara llena de arrugas. Los ojos, azules claros, miraban a William sin temor.

—Mucha gente viene por plantas para dormir. ¿En qué le puedo ayudar, joven?

William sonrió. Tomó un puñado de tomillo y dejó que este se escurriera por sus manos y volviera al saco.

La mujer parecía seguir los movimientos del rey mientras su mano temblorosa buscaba algo debajo del mostrador.

—Adelante, acciona el timbre. De hecho, quiero hablar con Max.

Ella negó con la cabeza mientras intentaba subir su barbilla. A pesar de su edad, parecía tener agallas.

—No sé quién es Max. Se equivoca de sitio.

William dejó de sonreír. Su gesto se tornó sombrío. Tomó la mano de la mujer y le apretó la muñeca. La anciana soltó un ligero quejido.

—No creas que me temblara la mano si tengo que matarte. Sé que vendes sangre de vampiro y que, tarde o temprano, alguno de tus clientes te asaltara y acabaras muerta y desangrada.

Una ráfaga de miedo cruzó la mirada de la anciana, pero no dijo nada de nada. Era tozuda como una mula.

William le soltó la mano y giró un poco sobre sí mismo. La mujer intentó tocar el timbre de nuevo, pero William la detuvo. Esta vez la cogió por el cuello.

—Dime, Agatha, ¿dónde está Max?

—Suéltala —exigió una voz proveniente de detrás de una de las estanterías.

La estantería se movió y salió un hombre moreno que vestía una gabardina de cuero larga.

William lo miró sin soltar a la anciana, que parecía tener dificultades para respirar. Liam colocó la mano disimuladamente en su arma. Si aquel tipo daba un paso en falso, no dudaría en dispararle.

El rey lo miró desafiante. Entonces el tal Max se adentró en la pequeña tienda sin hacer ningún movimiento brusco.

—Max, tú no me das órdenes.

Aquel hombre sabía que William tenía razón. Le temía, pero, aun así, quería hacerse el fuerte.

—Pasaba por aquí en busca de nosferatus. Por casualidad, ¿sabes dónde puedo encontrar alguno?

La mano de William cerró un poco más su agarre. La mujer se estaba ahogando, pero Will no dudó. Liam no era partidario de matar a humanos, pero si aquella mujer se encargaba de traficar con sangre de vampiros, podía pudrirse allí mismo.

Max pareció dudar, como si estuviera valorando la situación. Quizá la vida de la anciana no le importaba tanto.

Cansado de que no reaccionara, William le rompió el cuello a la mujer y la dejó caer al suelo. En sus años de fugitivo había aprendido algo: si lanzabas una amenaza, tenías que ser capaz de cumplirla. De lo contrario, nadie te tomaba en serio.

Max parecía querer escapar, pero Liam lo tomó del cuello y lo lanzó por los aires. No quería perder más tiempo. Estaba convencido de que ese tal Max tenía información que darles.

William se movió deprisa y se colocó al lado de Max. Lo levantó del suelo y lo estampó contra la estantería.

—La última vez que nos vimos, querido Max, te measte encima. Ahora quiero que cantes por esa boquita antes de que decida arrancarte los dientes uno a uno y después te los haga comer. Sabes, mi querido amigo, que siempre cumplo con lo que digo.

—¡Tengo alguno abajo!

William sonrió. Cogió de los testículos a Max y se los apretó con fuerza.

—No vuelvas a darme una orden, o tendrás una muerte de lo más agónica.

William le propinó un empujó, para que fuera delante. Si alguien los atacaba, se toparía con el escudo perfecto, el propio Max.

Pasaron por donde aquel tipo había aparecido. Bajaron unas escaleras y llegaron a un sótano poco iluminado. El pasillo no era muy largo. Al final había dos puertas. Una, a la derecha; otra, a la izquierda. Max les señaló la primera.

Liam tenía la pistola preparada, por si era una trampa.

Max abrió la puerta. William lo empujó, para que les abriera el paso.

Había dos nosferatus que parecían estar cargando cuerpos. Al fondo había varios cadáveres apilados.

Al entrar, Liam la olió. El olor de su chica le resultaba inconfundible. Corrió hasta el fondo. William empezó a llamarlo entre juramentos.

No podía estar allí apilada y muerta.

Los nosferatus intentaron atacarlo. Él apretó los dientes y les disparó en las rodillas. Los monstruos cayeron al suelo, pero, aun así, arrastrándose, intentaron alcanzarlo.

—¿Matando vampiros, Max? —preguntó William, que, acto seguido, le rompió el cuello. Pero aquello no lo mataría, para nada. Los vampiros estaban hechos de otra pasta. No obstante, sí que lo dejaría inconsciente durante un buen rato.

Entonces se acercó a eso dos bastardos, los cogió por la espalda e hizo que sus cabezas chocaran entre sí.

Liam movía los cadáveres desesperado, pero no encontró a Heilige. Pero allí olía a ella. ¡Maldita su suerte! Se concentró en seguir el rastro, que le llevó hasta uno de los nosferatus.

Lo tomó por el cuello y lo alzó.

—¿Dónde está la chica?

—He bebido de ella, voy a curarme, voy a curarme —decía este una y otra vez.

Liam le quería arrancar el corazón. De hecho, lo intentó, pero William lo detuvo a tiempo.

Había bebido de ella.

Aquello solo podía significar dos cosas: o bien que estaba muerta, o bien que la habían infectado de nuevo.


30 Sed ardiente

HEILIGE lo veía todo nublado. Volvía a estar en su maldita jaula, pero no recordaba cómo había llegado allí. Su piel picaba y sus heridas escocían. La boca la tenía seca. Volvía a tener aquella sed aplastante y su sexo sintió un pequeño tirón.

¡Dios! Durante los últimos días, se había acostumbrado a que cada vez que Liam tenía sed, el sexo la calmaba. Su cuerpo parecía relacionar la sed con los orgasmos.

Sed ardiente. Eso era lo que tenía.

—Mira, mira, mi cachorrita está calentita. ¿Te pone que los nosferatus te laman, querida?

Papaíto estaba allí para atormentarla. Maldito. Como era un mins, podía olisquear cómo se sentía.

Aquel baboso la miraba con deseo. No podía permitir que nadie la mirase así de nuevo, como si fuese un objeto más. Se acordó de todos los hombres que la habían mirado de aquella forma, que la querían comprar a base de dinero y regalos, que la veían como algo accesible, por ser una chica necesitada.

Odió su vida y se odió a sí misma por haber permitido aquella mierda, pero no lo volvería a hacer. Lo juraba.

Ese bastardo no la iba a tocar, ni un pelo. ¡Estaba enfermo!

—Si quieres entro y te calmo. Ya sabes lo complaciente que somos los mins.

—¡Que te jodan! —le contestó, tras lanzarle un escupitajo.

Él se limpió la cara con el dorso de la mano y continuó mirándola como si fuera un trozo de carne. Liam era un mins y nunca la había mirado así, sino con amor, con devoción. A pesar de ser un adicto al sexo, no la había tocado hasta que ella no había querido. Es más, la propia Heilige se le había ofrecido en varias ocasiones intentando romper aquel muro de piedra que había levantado entre ellos.

Su padre parecía dispuesto a entrar en la celda. Heilige le enseñó sus dientes.

—Los mins no toman nada a la fuerza —le soltó ella.

Liam se lo había explicado. Las mujeres buscaban como locas a los mins, que desprendían un olor que resultaba adictivo para las mujeres. Pero el olor de su padre le daba arcadas.

—Estás caliente, nena. Yo mismo calmaré tu fuego y después me rogarás por más. Solo querrás que te monte como la perra que eres. Mírate, mojada y húmeda. ¿Quieres que te traiga nosferatus? ¿Cuántos quieres? ¿Dos, tres? Así te podrán montar por todos lados hasta que te quedes bien satisfecha. Perra. Sí, eso es lo que te excita. Pensar en esos putrefactos follándote. Te los traeré, para que te monten y te rompan el culo. Pero antes lo haré yo, cachorrita.

Heilige iba a vomitar. Sentía que tenía poca energía, pero antes de que aquel hijo de perra la tocase lo mataría. De hecho, antes se moriría que permitir que otro que no fuera Liam la tocara.

Miró a los lados de la celda, buscando algo que le sirviese de ayuda. Algo que pudiese funcionar como arma. Pero no había mucho. Pensó en la cama y como había hecho un sándwich de Liam. Quizá podría volver a hacerlo con aquel bastardo. Después le sacaría los ojos y haría que se los comiera.

Sentía a la fiera de su interior luchando por salir. Ella la había controlado, lo había hecho por Liam, pero quizá la tenía que dejar salir. Puede que aquello fuera la única solución.

Su padre quería entrar. El pecho de ella se movía a toda velocidad. Lo mataría, lo mataría, lo mataría. Una y otra vez. Se veía a sí misma clavando su mano en el pecho de aquella bestia, una y otra vez. Le arrancaría el corazón y se lo comería. Sí, tenía sed y hambre. Quería muerte.

Él la miraba con aquellos ojos lascivos; se los arrancaría de cuajo. Vamos, se decía así misma. Quería que entrase, claro que quería. Lo mataría a él y a todo el que pusiera un pie en su jaula.

La piel de su brazo comenzaba a mudar. Volvía sentir el fuego en su garganta, en su pecho. Se clavó las uñas en la palma, hasta que le dolió un poco. Y aquello le gustó. La fiera que dormía en su interior disfrutaba del dolor.

Se arañó los brazos y las muñecas. Estaba tan centrada en provocarse dolor que apenas se dio cuenta de que algo había caído a sus pies. Lo tomó con una mano y lo miró. Era un consolador.

—Juega con eso, perra. Yo iré a por cámaras. Quiero que ese rubito vea cómo te follo.

Heilige sonrió. Sentía que la fiera estaba cerca. Y no pararía hasta conseguir sangre.

Sangre ardiente. Sangre que llevaba a la muerte.



* * *



Liam tenía el puño en carne viva. No paraba de golpear al nosferatu que había mordido a su chica. Al parecer el jefe, como ellos lo llamaban, había ofrecido a probar la sangre de Heilige. Los afortunados habían sido los cinco nosferatus que habían conseguido reclutar el mayor número de miembros para su interminable ejército de seres infectados.

Allí se estaba fraguando una rebelión, una de nosferatus contra vampiros. No obstante, a pesar de la importancia que podía tener, en aquel momento a Liam le importaba una mierda.

Heilige se había desmayado. Y ellos, sucios y asquerosos, la habían relamido.

Al parecer todo había ocurrido en una nave industrial cerca de allí. William había mandado a los demás a peinar la zona. Habían reclutado a un grupo de vampiros cercanos a la Corona para que los ayudasen.

No sabían a qué número de bestias se enfrentarían. Así pues, con cuantos más pudiera contar, mejor.

Liam, cegado por la ira, quería machacar vivo al nosferatu que había bebido la sangre de su chica, pero William insistí en que se le podía sacar más información.

Tenían que averiguar adónde ir, dónde podían encontrar a su puto jefe.

William miró su teléfono móvil. Liam estaba fuera de sí y él se paraba a mirar el maldito teléfono. El mins golpeó de nuevo al nosferatu. Le hizo saltar un par de dientes por el aire.

—¿Dónde puedo encontrar a tu jefe?

—No lo sé.

La sed de sangre volvía a él. A medida que lo golpeaba, Liam se sentía aún más ansioso. El nosferatu parecía desesperado. Había creído que la sed no volvería. ¡Había bebido de la cura! Pero ellos no tenían ni la más remota idea de cómo curarse. Liam, si Heilige salía con vida, los curaría. Lo haría tal y como lo había hablado con su chica..., pero a ese miserable no. Cualquiera que hubiese puesto un solo dedo encima de Heilige moriría. Así de simple.

—¡Bingo! —exclamó William de repente.

Liam aprovechó la ocasión para asestarle otro golpe a aquel monstruo. ¿No sabía nada? Bueno, pues ya lo podía matar, ¿no?

—Tengo la matrícula del coche que se llevó a Heilige. El vehículo está a nombre de otra persona, como era de esperar. Solo necesito un par de horas para encontrar dónde está.

Liam se quedó boquiabierto. ¿Así, tan fácil? Aquello le confundió. Por un lado, estaba alegre: solo le quedaban dos eternas horas; por otro, se planteó que por qué no le había ayudado antes.

—He pasado mucho tiempo intentando encontrar primero a su padre adoptivo y después...

William alzó la mano para que se callase. Liam lo hizo, aunque no le gustaba nada que hiciese eso.

—A mí nunca me has pedido ayuda, te lo recuerdo.

Tenía razón. Liam era demasiado orgulloso para hacerlo. No obstante, si gracias a William salvaba a Heilige, le estaría eternamente agradecido. Haría cualquier cosa por él.

—¿Necesitamos más información de este? —le preguntó señalando con la cabeza al nosferatu.

William se quedó callado, parecía estar meditando qué decir. Miró su teléfono de nuevo. Cuando levantó la vista, su mirada era la de un rey, seguro de sí, que sabía quiénes le seguían y a quién le debía su ayuda.

—Mátalo. Ya encontraremos a otro a quien sacarle información.

Liam tiró del pelo de aquel bastardo. Tomó su lengua con una mano y tiró de ella hasta que se la arrancó. Nadie, lamía a su mujer. El nosferatu cayó de rodillas en el suelo. Estaba llorando, pero Liam no sintió pena alguna. Sacó su arma y le disparó en el centro de su frente. Podría haberse ensañado con él, pero no merecía la pena. Lo quemaría, pero llevaría la lengua de ese bastardo colgada al cuello. Se colgaría las lenguas de los que cinco bastardos que había osado chupar a su mujer. Así todos sabrían que nadie podía tocar lo que era suyo.

Cleon había llamado por teléfono. La nave estaba vacía. Allí ya no había ningún nosferatu, pero sí que quedaban restos de sangre.

Era desesperante no saber si Heilige estaba bien o no. ¿Pensaría en él? Liam confiaba en que sí.

Liam y William se reunieron con el resto en la nave. Era grande. Un poco antes de llegar al fondo, había un ascensor. Era como un montacargas, pero algo más grande.

Liam subió a la plataforma. Podía oler la sangre de su chica. Dulce y picante. Los segundos que tardó aquel aparato en subir se le hicieron eternos. Olisqueó el hedor que habían desprendido aquellos cerdos, aquellos que habían bebido de la sangre de su chica. Si en algún momento se cruzaba con ellos, los mataría sin piedad.

Salió del ascensor como si sus pies ardieran. Todavía quedaba sangre de Heilige en el suelo. Había diferentes pisadas y después un rastro parecido al que deja un cuerpo al ser arrastrado. Supuso que Heilige había acabado inconsciente. La habrían masticado. Seguramente, ella volvería a ser una nosferatu, pero no importaba. La encontraría y la volvería a curar.

Se imaginó la escena y el estómago se le revolvía. Indefensa, habría estado allí, atada de pies y manos, mientras la nave se llenaba de escoria hambrienta. Miró hacia la izquierda. Arriba parecía haber una oficina. Seguramente, allí arriba, a salvo, habrían estado los vampiros. Bueno, en realidad no se les podía llamar así. No tenían honor. Y su alma estaba más que corrompida.

¿Cómo se podía subir allí? Saltó a la parte de atrás de la plataforma, un lugar donde supuestamente los nosferatus no habían accedido. En un lado, pegada a una pared, vio una escalera de mano.

Subió por allí. En aquel zulo de oficina, por llamarlo de alguna forma, no había nada de utilidad. Más olores que él memorizó y poco más. Allí había estado el padre de Heilige: su olor era inconfundible. Aquel maldito bastardo había estado allí mirando cómo se comían a su hija sin mover un dedo. ¿Por qué? ¿Qué sacaba aquel canalla de todo eso?

Un ruido llamó su atención. Abrió un armario y allí dentro se encontró con un nosferatu. Eran fáciles de reconocer. Por su mirada nerviosa, su hedor y su sed infinita. Estaba en cuclillas, lamiendo un trozo de tela empapado de sangre que tenía en sus manos.

Enseguida supo que había sido uno de esos cinco. Su aliento contenía sangre de su chica. Lo tomó de la camiseta y lo sacó.

—¿Dónde está? ¿Dónde? —gritó Liam, desesperado.

—Él se la llevó —contestó el nosferatu rápidamente.

—He dicho dónde.

—A su casa. Yo sé dónde está.

Liam dudó. Quería arrancarle la lengua. Terminaría haciéndolo, pero ahora necesitaba esa maldita dirección.

El tiempo corría en su contra.

Arrastró al nosferatu por la pequeña estancia, salió al balcón y lo lanzó hacia abajo. El golpe le dolería, pero no lo mataría.

El cuerpo cayó a escasos centímetros de William. Liam bajó hasta allí.

—Habla —le dijo.

—Está cerca de Halensee.

William tecleó en su teléfono, concentrado. Tardó dos minutos en confirmar la dirección. Efectivamente, el coche que estaban buscando estaba aparcado en el número cuarenta y tres de esa calle.

Liam fue rápido. Al cabo de quince segundos, tenía una segunda lengua colgada de su cuello. No era una imagen muy atractiva, pero sí que enviaba un mensaje clarísimo: acabaría con todos.


31 Heilige

ESTABAN preparando aquel espectáculo con mucho esmero. Míster papaíto había mandado a sus perros como Heilige llamaba a los que parecían sus esclavos) a organizar lo que a simple vista parecía un plató de grabación de una película porno. Vio una cruz (supuso que la atarían allí otra vez), un par de cámaras y diversos utensilios para torturarla. El dolor que la esperaba sería difícil de soportar.

Heilige se tocó la nuca. Allí tenía el tatuaje de protección que Liam le había hecho. Era un bonito regalo, pero quizá no sería suficiente para mantenerla con vida. Ella tenía una cosa clara: no la iban a violar, antes se mataría.

Oyó varias voces que hablaban de lo que le iban a hacerle. No paraban de reír. Cosas horribles.

Un tipo bajito y con poco pelo en la cabeza se acercó a la celda con una mirada lasciva.

—¿Eres una mins? Lo comprobaremos. Tranquila, te quedarás satisfecha.

La lengua de ella luchó por contestar. Quería ser desafiante, como siempre lo había sido. No daría su brazo a torcer.

No se iba a callar, nunca.

—Tú nunca podrías complacerme, bicho raro.

El hombre le enseñó sus dientes en lo que, teóricamente, era una sonrisa siniestra. Era un vampiro. ¡Dioses! Siempre había creído que los vampiros eran seres atractivos, pero estaba equivocada. Había de todo.

—Tú no eres un mins, ¿verdad? No podrías fecundar ni a tu mano. Seguro que tienes que sentarte encima para dormirla antes de tocarte. Porque, amigo, tú solo tienes sexo tocándote.

Los dientes de él chocharon entre sí velozmente. Aquel había sido un bocado imaginario, una amenaza que a ella no le importó lo más mínimo.

El tipo tomó con sus dos manos los barrotes y acercó su cara.

—Ya me lo dirás cuando este dentro de ti, guarra.

Al parecer, había tocado la fibra sensible de ese monstruo. Heilige era capaz de sacar de quicio a cualquiera.

Al tenerlo tan cerca, quiso morderle, arrancarle un trozo de carne. Quiso dejar que su lado animal floreciese y acabase con esas amenazas, que en el fondo la atemorizaban por completo.

La lengua del tipo salió de su boca en un movimiento que él creería que era sensual, pero que solo le provocaban arcadas.

Él sería el tercero en morir. Primero papaíto, segundo Jota, y el calvito el tercero. ¿Alguno más para su lista? No tenía fin, terminaría con todo aquel que se interpusiera entre ella y su libertad.

Creían que era una mins, pero no lo era. Su adicción sexual tenía un nombre propio: Liam.

Su rubio de metro ochenta y ojos verdes esmeralda. Su caballero de flamante armadura. El cabezota que siempre intentaba salvarla, que luchaba contra el destino que quería borrarla del mapa.

Posiblemente en aquella ocasión Liam no llegaría a tiempo, porque aquello no era un cuento de hadas. Era su vida, real, y las esperanzas eran preciosas hasta que se venían abajo. Cabía la posibilidad de que aquella fuese su última batalla. Tendría que eliminar a cuanto más enemigo mejor, pero no saldría viva de allí.

Ella era fuerte y jugaba con el factor sorpresa, pero había demasiados vampiros intentando someterla, y Heilige nunca se sometía.

Había tomado una decisión, una que quizá fuera demasiado peligrosa. Una humana o una vampiro, fuera lo que fuera ella, no tenía muchas posibilidades de sobrevivir. Sin embargo, su parte animal quizá conseguiría hacerle algo más de daño. Tenía que dejar que esa parte floreciera, que su sed se uniese a la venganza.

No podía rendirse. Siempre había tenido fe en Liam. Había luchado lo incesable para poder sobrevivir a aquel infierno. Estaba claro que ella no era ningún angelito, había hecho cosas mal a lo largo de su vida y no era una firme candidata a ir al Cielo, desde luego.

Había robado, había traicionado, había maldecido a Dios y se había comportado como una auténtica zorra, pero no era mala. Nunca lo había sido, a pesar de que las circunstancias la empujaban a ello.

Erli no sobreviviría. Seguramente Erli daría patadas, escupiría y hablaría hasta morir. Tendría que decir la última palabra, pero no sobreviviría.

Evia tampoco. Evia era una chica nueva, una que había pasado por un infierno, pero que había encontrado su luz: Liam. Juntos, tenían ante sí un futuro incierto, pero apetecible...

Y después, por último, estaba Heilige. La sagrada, la luchadora, la infectada. La chica castaña de ojos almendrados amante del rock. Tenía que emerger. Olvidarse de las dos anteriores. Su alma no debía aferrarse a Liam. Siempre lo amaría y lo respetaría. Sin embargo, ahora le tocaba ser la salvadora, no la salvada.

La guerra que esos bastardos pretendían librar contra Liam y sus amigos no se tendría lugar. De eso se iba a encargar ella misma.

Heilige tenía a ambos lados otra celda. En la parte izquierda, parecían haber quemado algo o alguien. Mejor no darle más vueltas, no importaba.

Se sentó en el suelo y se mordió la muñeca.

Perfecto, sangraba.

No tenía ningún espejo a mano, pero qué se le iba a hacer. No sería perfecto, pero debería servir. Se mojó el dedo de su sangre y se pintó la cara. Unas líneas alrededor de los ojos; primero en el lado izquierdo de la cara, el mismo donde estaba su corazón; después en el otro. Se pintó las líneas que adornaban el ojo de Horus, el símbolo que tenía tatuado en su cuello.

Aquella era la única protección que le podía ofrecer a su alma antes de dejarse llevar.

Ya venían a por ella, podía escuchar sus cuchicheos, sus miradas. Eran demasiado fáciles de leer.

—Oh, miradla. Se ha maquillado para nosotros.

Aquel tipo no tenía ni idea de qué se había hecho, pero su papaíto sí. Sabía perfectamente qué eran aquellas líneas y qué significaban. A pesar de los pesares, seguía siendo un mins.

—¿Crees que eso te va a salvar? —preguntó riéndose—. Traedla.

Dos de sus perros se acercaron a ella, tan solo les faltaba sacar la lengua y respirar a la vez. Abrieron la jaula.

Heilige se dejó coger de los brazos y la arrastraron unos metros. Uno de ellos le tocó un pecho. Aquel tío no había tocado una teta en su vida. Fue bruto y desconsiderado. Pero, bueno, qué podía esperar, si lo que pretendía era violarla.

Ese podría ser un buen momento para morder, aunque no sabía cómo reaccionarían sus captores. Era lógico pensar que una nosferatu recién curada tuviera hambre. Pues mordería.

Atacó al que la había tocado. En realidad, tuvo ganas de arrancarle la mano de cuajo, pero tenía que ir con cuidado. No podía mostrar toda su fuerza. Así pues, le dio un bocadito, duro, pero bocadito al fin y al cabo.

El tipo gritó y soltó su brazo. Dudó si aprovechar el momento para atacar a su padre, pero estaba demasiado lejos.

—Puta —la insultó el tipo que había sido mordido.

—Tenía sed —contestó Heilige con voz temblorosa. Sabía muy bien cómo era la sensación de tener sed. Podía imitar perfectamente el estado en que la dejaba.

El sabor de la sangre de aquel tipo era agria. No le gustaba. En realidad, la única sangre que le gustaba era la de Liam. Su rubio estaba delicioso. Esperó algún tipo de reacción agresiva por parte de aquellos tipos, pero apenas se produjo un tirón un poco más desconsiderado, nada más. Los otros se reían del pobre al que ella había mordido. Ignoraban que ellos serían los siguientes.

No iba a permitir que la ataran tan fácilmente.

—¿El ojo de Horus? —preguntó míster Wolfgang.

Puede que se lo estuviera imaginando, pero a Heilige le pareció entrever un ápice de temor en su mirada.

La chica se encogió de hombros y sonrió. Necesitaba más sangre, más energía. Entregarse a ella por completo.

—Eso no te salvará de nada, perra.

—Ni a ti tampoco.

Su padre biológico no tenía alma. No sentía el más mínimo aprecio por su hija. Podía entender que no sintiera amor o cariño, pero nunca entendería que un padre quisiera hacer daño a sus hijos a propósito.

El tipo se acercó a ella y tiró de su sujetador para arrancárselo. Aquel bastardo quería humillarla, dejarla con los pechos a la vista de todos. Sin embargo, en aquel momento, no le importó.

Su coraza era mucho más fuerte que todo aquello. La sala se llenó de risas y comentarios groseros.

—Lo que os dije, ni se inmuta, lo está deseando —apuntó uno por detrás—. Vamos, jefe, dale.

Su padre parecía crecerse con la voz de sus perros. Heilige lo miraba a los ojos, estudiando sus movimientos, sus reacciones.

Alguien la tomó del pelo y tiró de su cabeza para atrás. Una lengua húmeda le lamió la oreja, mientras tres o cuatro manos empezaban a manosearla.

Liam no iba a aparecer. Estaba sola frente al peligro.

Agarró la mano del que le estaba tomando del pelo y le mordió en el interior de la muñeca. Arrancó un trozo de carne y tragó la sangre sin prestar atención al sabor. Él forcejeó, por lo que terminó por soltarlo. Podía sentir como un torrente de energía corría por su cuerpo. Lo dejó allí, para que se acumulase.

—¿Beber te pone cachonda? —le preguntaban entre risas.

Le quitaron lo que aún le quedaba de ropa. La dejaron solo con sus braguitas de color negro.

Sintió que unos dientes se le clavaban en las nalgas. Se removió, inquieta. Otro tipo le daba pequeños bocados debajo del pecho izquierdo. Ella continuaba con la mirada fija en su objetivo, intentando olvidar todo lo que le estaban haciendo.

Sus pantalones cayeron al suelo. Intentó no pensar en cómo se tocaban, en cómo se insultaban entre ellos, discutiendo por quién iba a ser el segundo en violarla. El primero estaba claro.

Sintió asco al ver cómo se tocaban, cómo con sus duros falos la golpeaban en el culo, cómo la arañaban y manoseaban.

Las cámaras estaban filmándolo todo. Heilige miró la pared. Estaba a dos zancadas. Un foco los alumbraba. Tenía cuatro hombres a sus espaldas. Su padre, delante de ella, parecía saborear aquel momento. Se fijó en que Jota, el segundo en su lista, estaba al fondo de la sala, en la parte izquierda, apoyado en una pared, totalmente vestido y con su inseparable látigo entre las manos.

Podía hacerlo, pero era peligroso.

En la mesa de su derecha había todo tipo de utensilios: consoladores, un bate con pinchos, cadenas y unos alicates gigantes.

—Tapadle la boca, no quiero que me muerda mientras me la follo. Tranquila, perrita, te calmaré.

Ella no forcejeó mientras le tapaban la boca con una bola. Es más, la abrió ella misma. Todos se reían. La pequeña zorra quería marcha.

—Wolfgang —lo llamó Jota.

Heilige desvió su mirada un momento. No le había llamado míster Wolfang. Eso era raro. Su padre le ignoró. Se acercó un paso y fue a quitarle la única pieza de ropa que aún llevaba.

Ella paró su mano con firmeza, y él soltó una carcajada.

Con un chasquido de sus dedos todos la tomaron de los brazos. Heilige hacía ver que forcejeaba, pero apenas estaba utilizando un diez por ciento de su fuerza.

Su padre se giró para mirar a la cámara.

—Liam, fue tuya durante un breve periodo de tiempo, pero entre amigos siempre compartimos, ¿verdad? Espero que disfrutes del espectáculo.

Entonces sacó un cuchillo de la parte trasera de su pantalón. Lo paseó por el vientre plano de Heilige. Le hizo un corte, pero parecía poco profundo.

Bajó el arma hasta su entrepierna e hizo un pequeño corte en el centro de sus braguitas.

—Por aquí entraré —le dijo introduciendo uno de sus sucios dedos—, y después lo harán los demás. Tranquila, Liam es un tío bondadoso. No le importará. Además, te quiere. Se casará contigo aunque estés usada.

Heilige lloró, pensó que no lo haría, pero lo hizo. Odiaba que la tocase, pero lo que más le dolía era cómo jugaba con los sentimientos de Liam. A ella le podía hacer cualquier cosa, pero a Liam no. Destruiría aquella cinta, lo haría. Nada haría daño a su caballero.

—Es toda una lástima —dijo sacando sus dedos del interior de ella y llevándoselos a la boca—. No demuestras nada de interés. No estás mojada, perra. Mataré a Liam, por no enseñarte bien.

Los ojos de Heilige dejaron de soltar lágrimas. Sintió que estaban cambiando. Su visión pasó de ser en color al blanco y negro. No se desmayaría. Acabaría con aquello de una vez.

Fijó su mirada en los pantalones de él. Hizo un gesto con la cabeza para que el tal míster Wolfang se los quitara. Él parecía satisfecho. La había entendido perfectamente, pero, aun así, se hizo el despistado.

—A ver, tú —dijo dirigiéndose a uno de los perros—, quítale eso de la boca. Creo que quiere decirme algo.

Uno de ellos le quito la bola tomándose su tiempo. Temía que la mordiese. No obstante, aprovecho la ocasión para restregarse contra ella. Aquella situación le daba náuseas.

—Bájate los pantalones —le exigió ella, aparentando estar cansada de todo aquel numerito.

Él sonrió. Retrocedió tres pasos y se desabrochó el botón de su pantalón. Bajó su cremallera con destreza, mirándola con deseo. Quería que ella se mojase. Lo haría, claro que lo haría.

—Wolfgang —volvió a llamarlo Jota.

—Ahora no —contestó él, sonriendo.

Claro que no. Heilige dio una zancada hacia la izquierda y saltó. Tomó impulsó con la pared y cayó de pie en los hombros de Wolfgang. Él no tuvo tiempo para reaccionar. Ella se acuclilló y le arrancó la cabeza.

Había acabado mojada, sí, pero de su sangre.


32 Un beso

NAZAN sentía la adrenalina fluyendo bajo su piel. Participar en una cacería de tal magnitud siempre era emocionante. La vida de los guardianes había sido tranquila durante unos veinte años. Pero ahora, con el nuevo rey, volvían al trabajo.

Adoraba su trabajo. Le hacía sentirse valorado. Así podía echar mano de sus dotes como militar. Siempre había sido un enamorado de las luchas organizadas y jerárquicas. En la antigua Roma, la organización era una cuestión primordial.

La misión que tenían por delante era complicada. No sabían el número exacto de nosferatus a los que se enfrentarían, pero debían de ser muchos. Y, además, ellos eran muy pocos.

Si era sincero consigo mismo, nunca se había imaginado trabajando con una jefa de clan que fuera del sexo femenino. Al principio, había sentido cierto deprecio por Mussa. Era mal educada y descarada. Sin embargo, poco a poco había empezado a apreciar su forma de trabajar.

Quizá su atuendo y su forma de hablar no era de lo más adecuado. Necesitaba una lección sobre de buenos modales. Sin embargo, fuera como fuese, el día en que habían ido en busca del tal míster Wolfang había resultado de gran ayuda.

Sabía cómo moverse y conocía los lugares donde se reunían los vampiros civiles; además, sabía dónde podían encontrar a un tuath con la lengua larga. Y su forma de luchar era como su forma de hablar: sin tapujos ni pudor alguno.

Apenas quedaban quince minutos para ir a la dirección donde se suponía que estaban Wolfgang y su tribu de mal nacidos. Si Nazan hubiera sabido lo que aquel tipo estaba preparando, lo habría matado él mismo.

Aquel vampiro había sabido jugar bien sus cartas. Había traído documentación que lo identificaba como el padre de la chica. El propio Nazan había comprobado la partida de nacimiento en el registro.

Lo que nadie se podía imaginar es lo que tenía preparado para su propia hija. Había dicho que su vasallo había desaparecido, pero era mentira. Siempre había trabajado para él. Nazan odiaba las mentiras. Y, en su tiempo, se mataba a los mentirosos.

—¿Adónde cree que va, señorita Mussa?

Ella había pasado por su lado. Como siempre, iba perfumada hasta las cejas. No le gustaba mucho aquel perfume: demasiado explosivo, aquel olor se quedaba metido en su nariz. Llevaba botas altas de cuerpo hasta los muslos, con un tacón que a muchas les rompería los tobillos. El pantalón que vestía podía definirse como un cinturón un poco ancho. Era de color negro y elástico, de tal forma que se ceñía a sus curvas pronunciadas. En la parte de arriba, una camiseta de tirantes de color dorado. Parecía una diva a punto de salir al escenario. ¿Adónde iba con aquellas pintas?

—A donde a ti no te importa, escipión.

Ya estaban otra vez. Parecía que nunca aprendería buenos modales, pero él no se rendiría, continuaría tratándola con suma educación. Tarde o temprano algo se le pegaría.

—Pues «adónde a ti no te importa» deberá esperar. Tenemos una misión.

Mussa frenó en seco y se giró para mirarlo, podía ver las ganas que tenía ella de echarle algo en cara. Quería alzar la voz como siempre hacía para parecer más importante, y movería las manos enérgicamente.

Nazan sonrió y esperó, paciente, a ver qué quería responder la señorita.

—Yo no tengo misiones. No formo parte de los guardianes, por lo que, con todos mis respetos, yo y mi culo nos vamos a otro sitio.

—Necesitamos su ayuda. La de su culo, como viene como complemento de su persona, también.

Mussa soltó una carcajada. Le encantaba el humor de Nazan, aunque lo empleara tan poco. Suponía que le costaba abrirse a los demás. Se podía ser gracioso sin ser descortés, solo había que saber hacerlo.

—Tenemos que «patear culos», como usted dice. Demasiados.

Tenía que quedarse. Ella tenía la culpa de haber escogido mal. Había demostrado con creces que era una persona leal, y la lealtad era uno de los principios más valorados en un guardián de la Corona.

Mussa sonrió. Al parecer, su táctica estaba funcionando.

—Quiero algo a cambio de mis servicios, escipión.

Nazan alzó las cejas por la sorpresa. Él no era un hombre que se dejase chantajear fácilmente, pero le parecía divertido que ella le pidiese algo a cambio. ¿Qué querría? Le picaba la curiosidad.

—Dígame usted: ¿qué es lo que quiere a cambio? —replicó él, expectante.

En el fondo, temía que le pidiese algo imposible. Podría desear el puesto de guardián, pero si su clan ya se había pronunciado sería difícil hacerles cambiar de opinión. Aka no parecía un mal tipo, era entregado en su trabajo y parecía respetuoso. Tenía una forma de vestir peculiar. Muy maken. Pero, bueno, al menos no llevaba telas de leopardo. Le parecían de muy poca clase.

El escipión miró a Mussa a los ojos, esperando su respuesta.

—Un beso —contestó pestañeando en su dirección.

Nazan sonrió.

Mussa miró a Nazan aguardando su reacción. Aquel virgen (seguramente) habría pensado que le iba a pedir algo relacionado con el trabajo. Tal vez estuviera pensando que le rogaría por un puesto de defensa del rey o algo por el estilo, pero no. A ella no le gustaba actuar de la forma que todos esperaban. Había que sorprender, romper esquemas.

Nazan sonrió. Bien, quizá no fuera tan virgen. Puede que lo estuviera deseando.

—Estaré encantado de darle un beso, señorita.

Ella no besaba como las señoritas. Seguro que él lo intuía, pero si quería hacerse el tonto, pues a ella le parecía bien.

—Le besaré en la mano, para demostrarle mi respeto.

Él también podía sorprenderla. Era escurridizo como él solo.

Ella se acercó a Nazan, intentando incomodarlo con su presencia. Era una mujer explosiva, lo sabía y explotaba más su condición. Sabía perfectamente que aquel atuendo le incomodaba. Una buena mujer, según él, tenía que vestir con vestido. Jamás tenía que enseñar las rodillas, mucho menos la pantorrilla.

Estaría encantado de que las mujeres fueran tapadas hasta el cuello. Nada de enseñar. Y, desde luego, ella no era así. Quería sacarle su lado perverso, le caía bien. Necesitaba un buen polvo que lo espabilase. Tenía que ver lo que se estaba perdiendo. Un polvo curaba todo tipo de males. De hecho, estaba segura de que le quitaría ese palo que tenía en el recto y le hacía ser como era.

—Ah, no, bonito de cara, no quiero que me beses en la mano como haces con todas. ¿No te has dado cuenta de que yo soy única? A mí me besas en la boca.

Nazan parecía estar aceptando el rebote. Él nunca había besado a una mujer en la boca, o eso parecía, aunque vete a saber. En ocasiones, los tímidos eran los peores, pero solo de vez en cuando.

—Solo aceptaré esa proposición tan descarada si acaba usted solita con veinte nosferatus.

Se creía inteligente, Mussa tenía que admitir que era astuto, pero todavía no la conocía del todo bien. Ella terminaría con los veinte y añadiría alguno más a la lista. Lo haría por placer y por atormentarlo un poco más. Para ella solo sería un beso más, nada importante, pero, para él, estaba segura, sería un mundo.



* * *



Heilige respiró agitadamente. Todavía tenía la cabeza de aquel maldito hijo de perra en su mano y tenía más ganas de matar. Estaba fuera de sí, sentía que su pecho ardía como si dentro de ella ardiese el mismísimo Infierno.

Los ataques no tardaron en llegar. Uno de los vampiros se lanzó contra su cuello, pero ella le golpeó con la cabeza que tenía en la mano. Tenía que dejar salir toda su maldita energía. No se contendría más.

Cogió a uno de sus atacantes por los hombros hacia delante. Sintió que los huesos de aquel vampiro se rompían entre sus manos. Sus hombros parecían tocarse uno con el otro. Le propinó una patada con el pie en el centro de su estómago. La fuerza y velocidad de su patada fue tan grande que terminó atravesando a aquel bastardo.

Sentía golpes en sus costillas, dolían, pero podía aguantarlos. Giró dejando que su pierna barriese al tipo que tenía a sus espaldas, al mismo tiempo que otro le tiraba del pelo. Bloqueó la mano de este último y se la giró. Lanzó un grito, hizo más presión y terminó por romperle el brazo a la altura del codo. Aquello no mataría aquel demonio, pero lo dejaría gritando como una nenaza un rato. El que estaba en el suelo, la tomó de los tobillos y la tiró al suelo. Cayó de cara, pero consiguió colocar las manos para amortiguar el golpe. No dejaban de propinarle patadas en las costillas.

Gateó a gran velocidad hasta la pared. Caminó hasta allí, se apoyó en ella, dio una voltereta en el aire y acabó a la espalda de todos. Tomó sus cabezas e hizo que chocaran una y otra vez.

El último de los que quedaban en esa suerte de pequeño plató parecía querer huir, pero Heilige lo persiguió. Cada vez se sentía más rápida. Lo tomó por la espalda y lo lanzó por los aires, contra la pared y contra el foco que los alumbraba tan intensamente. La ira la dominaba. Tomó el cuerpo de su víctima y lo desmembró a pedacitos. Parecía que nada quedaba de su alma. Ahí solo había lugar para la fiera.

Jota. Quedaba aquel maldito tipo del látigo. Seguiría matando a todos por lo que le habían hecho, por lo que habían planeado. Pasó delante de la cámara, la tomó y la lanzó contra la pared. Se rompió en mil pedazos antes de caer al suelo.

Tenía las manos manchadas de sangre. La herida de su barriga seguía sangrando y tenía muchos más cortes por su espalda. Aquello solo conseguía que su rabia fuera en aumento. Tan solo vestía con sus braguitas, las que su padre había rajado por el medio. Fue hasta donde estaba el cadáver de este y se mojó las manos en su sangre. Haría body paint: se pintaría con la mezcla de sangres todo el cuerpo. A falta de ropa, estaba la sangre. Y así caminaría en busca de más venganza.

¿Dónde estaba Jota? El tipo del látigo parecía tener algo más de cabeza que los demás: había huido. Sin embargo, aquel lugar no era tan grande. Lo encontraría.

Se dejó guiar por su olfato. Continuaba respirando agitadamente. El corazón le iba a mil por hora. Cuando pasó por la que había sido su celda, tomó uno de los barrotes y lo arrancó. Lo partió por la mitad y se quedó con una de las partes. Lo golpeó contra uno de los barrotes, para hacer ruido. El que avisa no es traidor. Y ella los estaba avisando: iba a por ellos.

No conocía bien aquel lugar, pero su olfato no fallaba. Había nosferatus cerca. Por un momento, pensó que allí no quedaría ninguno, pero se equivocaba. En realidad, ellos no tenían la culpa de estar malditos. La propia Heilige había sido infectada. Les daría la oportunidad a unirse a ella. Eso sí, si volvían a morderla, acabaría con ellos.

—Jota —canturreó—, pensé que los perros nunca se escondían.

Oyó un ruido a sus espaldas, se giró, pero no vio nada. Otro sonido más, en la otra punta de la sala, justo al lado de la puerta. Estaba jugando con ella.

—Chica —dijo una voz rota desde el pasillo.

Heilige tomó con fuerza el bate y fue hasta allí.

Vio a una chica joven en el pasillo, de espaldas a ella. ¿Qué diablos hacía allí? Heilige que no se fiaba de las apariencias. Golpeó la pared con su bate. La joven se giró. Cuando vio a Heilige, se asustó y cayó al suelo.

Heilige dio un par de pasos hacia ella, pero la muchacha retrocedía torpemente. Estaba contaminada. Sus ojeras y la llaga que tenía en la barbilla no dejaban lugar a dudas.

—Tú eres la chica.

Aquella mujer parecía haber perdido la cabeza al transformarse. Sabía que era una chica, pero parecía estar desquiciada. Tenía miedo.

—Dame de beber, chica —le pidió, con una mueca de dolor en la cara.

—Sé que duele, pero yo no soy la cura. Si vienes conmigo, te ayudaré.

Tendría que buscar otro vampiro. Desde luego, no pensaba compartir a su Liam, por mucha pena que le diera aquella mujer. La ayudaría, claro que lo haría, pero no con su chico. Había muchos más vampiros.

Tenía que calmarse un poco. Su agitación estaba asustando a la chica. Intentó bajar el ritmo de su respiración.

—Confía en mí —le dijo Heilige.

Desnuda y llena de sangre, no resultaba, desde luego, de lo más fiable, pero estaba intentando ser amable en aquel infierno. Eso era algo que tener en cuenta.

La chica retrocedió un poco más.

Sus dientes temblaban. Tenía sed. Heilige estaba intentando controlarse. La descarga de adrenalina empezaba a pasarle factura. Tenía un enorme dolor de cabeza.

Que la chica tuviera tanta sed hacía que ella, a su vez, quisiera más sangre.

—Vamos, ven conmigo.

La llevaría hasta la salida y después volvería a buscar a Jota. No podía pelear con aquel paquete encima. Le ofreció la mano para que se levantase. Ella le tendió la suya. Heilige cerró los ojos un momento. El dolor de cabeza era casi insoportable. Escuchó un silbido y después otro. Abrió los ojos y se encontró con la mano de la chica en la suya..., pero solo estaba la mano. El cuerpo de la chica estaba tirado en el suelo. Su cabeza tampoco estaba pegada a su cuerpo. Vio a Jota frente a ella, con el látigo en la mano.

No era el mejor momento, pero lo había encontrado.


33 Heredera

HEILIGE reaccionó lo más rápido que pudo. Se giró e intentó ganar algo de espacio, pero el látigo se enroscó en su tobillo. Jota la arrastró boca abajo unos metros. Sintió un gran dolor en el pecho y la barbilla.

Clavó las uñas en el suelo intentando frenarlo, pero se le iban partiendo a medida que la arrastraba. Sus dedos quedaron en carne viva. Tomó la barra como pudo y se la lanzó. Aprovechó el momento en que Jota se movió para esquivar la barra, para girarse y tomar el látigo. Tiró de él, pero Jota era fuerte. Se levantó con una pierna y le propinó un puñetazo en la cara y otro en el estómago. Soltó el látigo. Entonces ella retrocedió a toda velocidad para poderse desprenderse del látigo, que aún lo apresaba por el tobillo.

Jota corrió hasta ella y la embistió con su cuerpo. Los dos rodaron por el suelo. Heilige se movía desesperada. Le intentaba pegar cabezazos, pero él era más rápido y los esquivaba.

Se escucharon unos pasos al final del pasillo. Ilusionada, ella pensó que quizá fuera Liam, que venía a salvarla. Bueno, podría salvar su vida, aunque tal vez fuera demasiado tarde para su alma.

Jota y ella vieron como unos diez nosferatus iban hacia ellos enseñando sus dientes. Venían con hambre, sus ojos estaban completamente negros.

Los dos se levantaron como pudieron. Ambos estaban heridos, aunque Heilige se había llevado la peor parte.

Uno de los nosferatus se adelantó y saltó para atraparlos. Heilige tomó impulso y dio una voltereta en el suelo. Tomó por los tobillos a aquel monstruo. Lo tumbó en el suelo y lo utilizó para barrer las piernas de los demás.

Heilige enseñó los dientes y gritó. Aquel infierno no acabaría nunca. Vendrían uno tras otro a por ella.

Sus manos golpeaban sin parar, no sabía si le quedaba carne en ellas. Se movía a toda velocidad. Uno tras otro, mataba a todos los nosferatus que se abatían sobre ella.

Jota también estaba luchando contra ellos. Al parecer, la sed los había cegado y no querían estar bajo las órdenes de nadie. Aquello era lo malo de trabajar con seres sin alma: nunca podías saber cuándo te iban a fallar.

Heilige y Jota, en aquel momento, luchaban juntos contra los nosferatus, pero al acabar con ellos se medirían en un combate a muerte, eso lo tenían más que claro.

Seis nosferatus muertos y todavía quedaban más. Iban llegando de dos en dos, sin parar. ¿Cuántos habría?

—¡Maldita sea, perro! ¿A cuánta gente habéis infectado? —preguntó desesperada.

Como era de esperar, no respondió. No eran amigos ni compañeros. Eran enemigos. Se giró para mirarlo a la cara, pero no estaba.

Había escapado. Aquel hijo de perra se las había apañado para escapar. Era mucho más listo que su padre. De hecho, ya antes había visto venir su ataque, no como su padre, cuyo orgullo había sido su perdición.

Heilige continuó luchando, matando uno tras otro los nosferatus. Cuando terminó con el último, echó a correr en la dirección por donde habían venido los infectados. Pero ella no huía de nada. De hecho, le andaba pisando los talones a la muerte. Cumpliría con su misión: acabar con todo aquello. Como buena heredera del legado de su papaíto (ese que le había durado apenas un par de días), destruiría todo por lo que él había luchado.



* * *



Liam entró en el edificio como si los pies le ardieran. Iba armado hasta los dientes. Terminaría con todo aquello que se cruzara en su camino. Mataría a todos los que se interpusieran entre Heilige y él. Necesitaba comprobar que ella estaba viva. Si estaba muerta, ese sería su fin.

Quizá sonaba demasiado dramático, pero si Heilige había muerto, él se entregaría al sol. Había sido todo culpa suya. Un macho decente nunca da su brazo a torcer. ¿Que decía que no lo quería? Daba igual, debería haberse casado con ella igualmente. Tendría que haber alegado que la había tomado como su mujer, que habían bebido el uno del otro, que habían sellado su unión, pero no dijo nada... Se quedó callado. No podía dejar que unas miserables palabras, que un «no te quiero» lo derrumbase. No, no podía hacerlo, pero lo hizo.

Todo parecía estar en orden hasta que llegaron a la primera planta. Allí vieron unas cuantas celdas. Buscó con desesperación a ver si encontraba a su Heilige, pero no estaba. Había cenizas, habían quemado a alguien. ¿Sería ella? No, no podía ser. Cerca de unas cámaras, desparramados por el suelo, había varios cadáveres. No sabía qué mirar primero.

Aquella estancia parecía haber sido arrasada por un huracán.

Míster Wolfgang estaba muerto. Su hedor era potente, inconfundible. Su cuerpo estaba tirado en el suelo; su cabeza, algo más allá. Algunos de los cuerpos de los vampiros estaban desmembrados: huesos rotos y carnes desgarradas. Todo indicaba que allí había habido un enfrentamiento más que violento. ¿Quién había hecho todo aquello? Vio la camiseta de color verde que le había regalado tirada en el suelo. Bueno, lo que quedaba de ella. También estaban el sujetador y sus pantalones. ¿Qué diablos habría ocurrido allí?

No sabía qué hacer, qué pensar. Se tiró del pelo. ¿Dónde estaba? Tomó un brazo que había en un lado de la habitación, desesperado, intentando comprobar si era el de ella; pero, gracias a los dioses, no lo era.

Las dudas lo desesperaban. Sus compañeros se desplegaron por la zona. Venían armados y con el modo destrucción en marcha. Era un consuelo ver que William se mantenía en su sitio y parecía manejar la situación. Eso le daba total libertad, cosa que necesitaba.

No entendía qué había podido pasar allí. Había sangre por todos lados. Podía oler la de Heilige en aquellas manchas. ¿Estaría herida..., muerta?

—Hay una cámara de vídeo —comentó Mussa tomando algo de color negro del suelo.

—Lo que queda de ella —matizó Colin.

—La cinta no está muy deteriorada, creo que se podrá ver. ¿Quieres verla, Liam?

—Ahora no estoy para ver nada.

No tenía tiempo que perder. Intentó aguzar el olfato para seguir el rastro de Heilige. No era fácil: la mezcla de olores allí, con la sangre adornando el suelo y las paredes.

Liam se puso de rodillas en medio de los cadáveres y empezó a rezar a su dios, Min. Nunca le había rezado, o, al menos, no que él recordase. Pero, en aquel momento, necesitaba algo de ayuda allí, necesitaba encontrar a su Heilige. Él siempre había sido un buen mins, así que esperaba algo de ayuda por parte de su dios.

Después de un minuto de meditación y de rogar ayuda, se puso en pie. Tomó aire y cogió sus dos espadas. Estaba dispuesto a todo.

Las dos lenguas todavía colgaban de su pecho: una advertencia para todo aquel que se atreviese siquiera a oler a su mujer.

Caminó por el pasillo, le daba igual si los demás le seguían o no. Él iría en la dirección por donde olía que Heilige había pasado. Y si aquel camino lo llevaba al Infierno, pues allí iría él, a enfrentarse al mismo diablo.

Colin, su compañero del alma, se colocó a su derecha. El setita estaba cargado de munición. Los cartuchos, colocados en los cinturones, le daban varias vueltas a su pecho. En la cabeza llevaba un gorro. Él siempre intentaba proteger su pelo rojo.

William, el rey, estaba a su izquierda, un paso por detrás de él. Si tuviese algo más de tiempo, quizá se hubiera emocionado, pero no había tiempo para aquello.

Los demás estaban dispersos por otros puntos del edificio. Todos tenían un único objetivo: salvar a Heilige. Y aquello era algo grande. Durante todo aquel tiempo, había creído que se enfrentarían a él, que le recriminarían por haber tomado la decisión incorrecta, que le dirían lo necio que era y lo insultarían, pero no... Ellos estaban allí, hombro con hombro, como auténticos hermanos.

Al salir de la sala, encontraron un pasillo. Nada más adentrarse en él, sintió fuertemente el olor de Heilige. Allí había perdido sangre. Mucha sangre. Su garganta se cerró al ver un cuerpo de mujer sin vida. Se tiró al suelo. La habían decapitado. Por un segundo, sintió un gran dolor en su pecho, pero enseguida se dio cuenta de que no era ella. Sintió alivio, pero allí había más sangre de ella.

¿La habría matado Heilige? Su chica era fuerte, muy fuerte. Quizá tanto como para mantenerse con vida el tiempo suficiente para que a él pudiera rescatarla.

—Vamos, levanta tu culo —le ordenó William.

Liam asintió e hizo lo que él decía.

—Para el otro lado —indicó Colin.

El setita era un gran rastreador. Incluso se podría decir que era el mejor de todos ellos. Si Colin decía que había que ir para la izquierda, ellos lo harían, sin dudar.



* * *



Heilige no podía ni pensar. Aquello era una auténtica locura. Los nosferatus parecían multiplicarse. Salían de todos lados. Ella no era una superheroína, ni tampoco una asesina de masas. Por mucha fuerza que tuviese, le iba a resultar imposible sobrevivir a tanto afectado.

Parecían no usar la cabeza. Era la sed lo que los movía, y, al parecer, ella resultaba una comida deliciosa. Jota había escapado. Si salía de esa, lo perseguiría durante el resto de su vida, pero ese bastardo moriría en sus manos.

Miró a su alrededor, desesperada. No tenía tiempo para enfrentarse a todos ellos. Se acercaban con la necesidad dibujada en su rostro. Tomó una silla, la primera que encontró. La partió y se quedó con dos de las patas en las manos. Las dividió. Bueno, tenía dos palitos para intentar defenderse. Sí, era patética.

—¡Escuchadme! —gritó rasgando su voz—. Puedo ayudaros, puedo hacer que el dolor cese.

—¡Te comeremos y se pasará! —gritó uno de ellos.

El nosferatu fue hasta ella con la boca abierta y los ojos de loco. Tomó uno de sus palos y se lo lanzó con fuerza. Atravesó el centro de la cabeza del infectado, que cayó al suelo fulminado.

Sabía que los demás vendrían a por ella y que no serían tan estúpidos como para atacarla de uno en uno. No es que pensaran, sino, simplemente, se dejaban guiar por sus instintos.

Tenía que conseguir que se unieran a ella. No veía otra salida. Tenía que utilizar una de las reglas claves de la guerra: si no puedes con el enemigo, únete a él. Así dicho parecía sencillo, pero en esa situación no iba a resultar nada fácil.

—Se pasará dentro de un rato, amigo, y después volverá y arderá.

De hecho, la garganta de Heilige ya estaba ardiendo. Tenía sed, mucha sed. Había perdido demasiada sangre. Había bebido de algún que otro vampiro, pero allí no había nada de lo que ella se pudiese alimentar.

Algunos parecían escucharla, pero otros continuaban viéndola como comida para llevar.

—Uníos a mí o moriréis.

Quizá fue necio por su parte lanzarles aquella amenaza, estando, como estaba, en franca minoría, pero ya no podía más. Mantenerse en pie era complicado, necesitaba algo de acción.

—¡¡¿Qué decís?!! —gritó a pleno pulmón.

Y los nosferatus atacaron. Se lanzaron sobre ella como una estampida de animales.

La tomaron del cuello desde detrás, alguien la alzó como si de un trofeo se tratase. Heilige pataleó y movió su cuerpo con fuerza, pero el agarre de aquel malnacido era fuerte. Le llovieron golpes por todos los sitios. Vio como una boca se abría dispuesta a atacarla. Aquel sería su fin: masticada por nosferatus.

Aquel bastardo estaba a punto de cerrar su bocaza cuando alguien lo lanzó por los aires. Quien la había salvado era otro nosferatu.

—Tiene que vivir, nos tiene que salvar.

Heilige estaba atónita. Aquel rayo de esperanza le proporcionó la fuerza necesaria para asestarle un golpe en la entrepierna al que la tenía apresada.

El problema era que no sabía, en medio de aquel follón, quién estaba a su favor y quién en su contra.

Liam entró en combate y cortó todas las cabezas que se encontraba a su paso. Habían muchos, demasiados. Mussa se movía con destreza. Era una máquina de matar. Parecía divertirse con la lucha. Todos estaban salpicados por la sangre.

Cualquiera diría que el número de nosferatus era infinito, pero a Liam ya le iba bien. Así podía desfogar su ira.

Un nosferatu consiguió asestarle un puñetazo. Estaba a punto de golpearlo cuando le clavó lo que debía ser un cuchillo en el costado. Liam apretó los dientes. Aquello dolía, pero no más que su desesperación.

Unas manos morenas tomaron la cabeza de aquel hijo de perra y le rompieron el cuello.

—Gracias, Mussa —dijo con una pequeña sonrisa.

—Un placer —contestó ella.

La sonrisa que lucía en su cara dejó de brillar. Sus ojos parecían perder su intensidad.

Liam bajó la mirada. Le habían clavado un palo en el pecho.


34 Mío

LAS manos de Mussa tiraron del palo y lo sacaron por la parte delantera. Gracias a los dioses, no le había tocado el corazón.

—No te he matado porque no he querido. Vuelve a acercarte a lo que es mío y, te lo aseguro, esa vez no fallaré.

Liam no podía creerse que Heilige estuviese ahí, y mucho menos que acabase de atravesar el pecho de Mussa.

Miró a su chica, toda llena de sangre y sin apenas ropa. Parecía una salvaje de una tribu.

Fue a abrazarla. Gracias a Min, estaba viva. Su Heilige, dioses.

Heilige le esquivó. ¿Qué diablos le pasaba? Ella saltó por los aires y tumbó a un nosferatu que estaba detrás de Liam.

Acababa de salvarle la vida.

Quería besarla, taparla. Nadie debía verla así.

Ella no le miraba, maldita sea. No parecía prestarle atención, pero, al menos, estaba viva. Y ahora nadie le haría daño.

Heilige se acercó hasta donde estaba William. Su forma de caminar indicaba que era peligrosa. Aka intentó adelantarse y bloquearle el paso, pero William lo detuvo con una mano.

El rey no la temía, no temía a nadie.

Los guardianes estaban expectantes. Los nosferatus no atacaban, simplemente seguían a Heilige. Parecían perros peligrosos domesticados. Sin embargo, todos continuaban a la defensiva. Cualquier movimiento en falso y ellos atacarían.

Ella parecía ser más uno de ellos que un vampiro. Liam la miraba con adoración y tristeza.

Heilige cuadró los hombros delante de William.

—Lo amo —gritó—. Es mío y yo soy suya. Quiero que el mundo entero lo sepa.

Liam se había quedado sin palabras. Ningún músculo de su cuerpo parecía reaccionar. Le acababa de declarar su amor y ni si quiera lo había mirado.

William asintió. Parecía tranquilo. Supuso que se habría dado cuenta del estado de Heilige, de su nerviosismo. Parecía ser la superviviente de una masacre.

—Lo sé —contestó William.

Heilige asintió y se giró hacia los nosferatus.

—Este es el rey William. Debéis hacer todo lo que os diga.

Todos asintieron, aunque, al fondo, había una pequeña revuelta. La sed apretaba. No querían recibir más órdenes, sino que los curaran.

Heilige enseñó los dientes y el rumor cesó.

Fue hasta donde estaba Liam y lo miró a los ojos. El chico la miró sin saber qué hacer. Lo cierto es que imponía, daba hasta miedo.

—Y este es mi hombre —dijo mirándolo a los ojos—. Él os curará.

Hubo gritos de alegría, pero Liam no les prestó atención. Heilige se abalanzó hacia él y le besó ferozmente. Le mordió el labio inferior y bebió de él. Saltó y enroscó las piernas a su espalda.

Como siempre que se besaban, parecía que el mundo a su alrededor desapareciera. Heilige se puso ardiente. Tenía sed. Sed de sangre, sed de su Liam.

Heilige no conseguía dominar aquel sentimiento de posesión que le nublaba la mente. Había visto como aquella morenaza se acercaba a su hombre, un mins, un adicto al sexo. Un sexo que ella necesitaba más que nunca. Y había perdido la cabeza. Sintió ganas de acabar con ella, pero se controló. Un aviso a tiempo siempre era bien. La morena cayó al suelo desplomada. Sobreviviría, por supuesto, pero se acordaría de Heilige y de su buena puntería el resto de su vida.

La adrenalina trotaba por sus venas. Estaba prácticamente desnuda. Debería sentir pudor, algo de vergüenza, pero el único sentimiento que la poseía era el deseo.

Sabía que aquellos vampiros que tenía delante estaban oliendo su necesidad, pero no podía hacer nada para frenarla. El sexo con Liam resultaba adictivo. De hecho, sus órganos sexuales parecían haber cobrado vida propia. Con solo verlo, palpitaba, esperando su turno.

Todo él rozaba la perfección. Sus ojos: verdes, preciosos, vivos y, sobre todo, sexuales. Lo deseaba dentro de ella. Y quería su sangre, su preciada y torrentosa sangre.

—Buscaos un hotel —dijo Colin desde algún lugar de la sala.

Heilige no lo miró, no quería apartar la vista de Liam. No podía hacerlo. Era como una droga. Él, todo él, había sido su cura.

—Ella, ella, ella —coreaban los nosferatus.

Heilige alzó la mirada y resopló. ¿Dónde quedaban los reencuentros de las películas? Esos donde los amantes se besaban y todos aplaudían y tiraban arroz y flores. Ah, no, eso era en las bodas. Bueno, daba igual. ¿Es que allí nadie tenía un poco de consideración? La tensión sexual era enorme.

Bueno, quizá no fuera el lugar ni el momento.

—¿Qué hacemos con ellos? —le preguntó a Liam colocándose de puntillas.

Aprovechaba cualquier despiste para besarle en los labios. Sabía que, en aquel momento, no debía de ser nada sensual, pero ya tendría tiempo para, al menos, darse una buena ducha.

—Lo que mi Heilige quiera.

Nazan se había quedado sin respiración. Sentía tanto dolor en el pecho que pensaba que iba a morir. Mussa había estado increíble. Había matado con movimientos elegantes. Y eso le sorprendía, pues ella nunca era elegante, pero en combate era otro cantar.

Se movía con movimientos seguros. Era muy buena. Lástima que no se quedase como guardiana, habría sido un buen fichaje.

La mujer de Liam la había atacado. ¿Quién se iba a esperar que le metiera un palo en pecho? ¡Por Plutón! ¿En qué estaba pensando aquella muchacha? Los celos eran enfermizos. Mussa no estaba interesada en Liam, o, al menos, a Nazan no se lo había parecido.

Se moría de ganas por preguntarle cómo estaba, pero seguro que ella no quería tener un perrito faldero. Y, últimamente, parecía comportarse como tal. No quería que sus compañeros pensaran que la estaba cortejando o algo por el estilo, porque no era así. Ella no era una mujer para un escipión. Además, no estaba buscando mujer.

Sus pies, inquietos, se movían sin parar.

—Nazan, corre, Mussa necesita el boca a boca. Aprovecha, eso no cuenta como un beso. Seguirás siendo casto y puro —bromeó Colin, que le pasó el brazo por el cuello.

Él lo apartó. Nadie en el mundo tenía tanta paciencia como aguantar todas las bromitas de su amigo.

—No me hace gracia. La han herido.

—Tonterías —le cortó el setita—. Mussa es una descarada. Liga con todos. Heilige solo le estaba marcando su terreno. Me cae bien la monstruito. Además, tiene las tetas bien puestas. ¿Has visto cómo se le movían cuando corría?

Aquel comentario le incomodó. Esperaba que Liam no lo hubiese escuchado. Algún día Colin iba a tener un serio problema. No podía ser tan descarado en sus comentarios, y menos en los que hacían referencia a las mujeres de sus compañeros.

Por otro lado, no había entendido por qué decía que Mussa ligaba con todos. Era verdad que tenía un carácter abierto y que su lengua era viperina y descarada, pero eso no significaba nada. Solo quería incomodar a los hombres, pero no parecía desear ir mucho más allá.

La buscó con la mirada. Quería comprobar que estuviera bien. Aka, el nuevo, estaba a su lado. Ella apoyó la cabeza en su hombro y sonrió. Sonrió de forma cálida. Nazan sintió un tirón en la boca del estómago. A él nunca le sonreía de esa forma. Mussa solo sonreía cuando soltaba algún sarcasmo o alguna pulla. En cambio, allí estaba: sonriendo plácidamente y apoyando la cabeza en el hombro de Aka, como si eso fuese lo más natural del mundo.

Por todos los dioses. No es que estuviera celoso, para nada..., pero, en ese momento, no estaría nada mal tomar ejemplo de la pequeña Heilige y meterle al tal Aka un palo pero por el culo. Pero, claro, él era un caballero. Iría hasta allí y mostraría su preocupación. Los buenos modales eran lo principal.

Nazan avanzó hacia ellos tan elegantemente como le fue posible. Él y Aka no se parecían en nada. Bueno, lo cierto, es que tampoco es que él y Mussa tuvieran mucho en común. Eran como el blanco y el negro, y nunca mejor dicho.

—Buenas, espero, señorita, que esté bien. Todo ha quedado en un susto.

Aka soltó una carcajada.

—¿Señorita? ¿En serio?

No parecía estar hablando con Nazan, sino con Mussa, que se encogió de hombros con una sonrisa.

—Estoy bien, escipión. Aka, está muy bien educado, ve acostumbrándote.

Un punto de tristeza acompañó a este último comentario. Mussa sabía que su tiempo juntos estaba tocando a su fin.

Nazan evitó enseñar sus dientes, pues sería un gesto descortés, pero se tuvo que contener al darse cuenta de que, para ella, mientras él seguía siendo «el escipión», aquel otro tipo era, simplemente, Aka.

—Se acostumbrará —contestó Nazan, con un deje de amenaza en la voz.

Los dos hombres se miraron sin decirse nada. Aquella era una forma rara de presentarse.

—Bueno, chicos, estoy más que encantada de gozar de vuestra compañía. Sin embargo, aún tengo dos nosferatus por cazar y matar.

Ambos la miraron extrañados. ¿De qué estaba hablando? ¿Acaso estaba mal de la cabeza? Debía de ser cosa de la herida. Tendría que descansar un poco.

—No diga tonterías, Mussa —la recriminó Nazan.

—Estás loca. ¿Por qué dices que aún tienes que matar a dos nosferatus?

—Tengo una apuesta que ganar. ¿Verdad, escipión?

Nazan no contestó. Una parte de él quería que ella se fuese y ganase aquella traicionera apuesta. En el fondo, estaba deseando besarla. Aunque solo fuera para demostrarle a aquel Aka que, con elegancia y buenos modales, también se podía conquistar a una mujer, mejor dicho, a cualquier mujer. Sin embargo, por otra parte, sabía que ella debía descansar, por su propio bien (incluso por el bien del propio Nazan). Un beso no estaba bien visto y tampoco quería darle falsas esperanzas. Un beso era lo más que podría obtener de él. Y sería uno casto y rápido. Estaba seguro de que nadie en su larga vida la había besado de aquella forma.

—Tú y las apuestas. Increíble —dijo Aka.

A Nazan aquel comentario le sentó fatal. Si él era una apuesta más, ella no la ganaría. Nazan era especial. Si no había tenido pareja hasta ese momento, era básicamente por eso. No quería ser uno más de nadie. Él tenía que ser «ese alguien». Ese que hacía que te plantases que habría sido de tu vida sin él. Sabía que encontrar a esa persona era muy difícil, por eso prefería estar solo. Y es que, cuando Nazan se entregase, lo haría con todo su corazón.

Y Mussa no parecía saber apreciar nada de todo eso.


35 Paraíso

LIAM había conseguido algo de intimidad. Aún luchaba por aclarar sus sentimientos. Se sentía confuso. Heilige había dicho que lo amaba, a él, a un mins. Se preguntaba cómo les iría, si soportarían su maldición o si él podría aguantar esos incontrolables ataques de celos.

Los dos tenían un carácter fuerte, pero se querían. Y sí, parecía difícil. Es más, parecía casi imposible de sobrellevar, pero solía decirse que el amor podía con todo.

Y su amor era grande, pero su deseo lo era aún más. Y los dos estaban enroscados en lo que sería el polvo del siglo.

—Tú y yo en una ducha, qué buenos recuerdos —le susurró Heilige.

La chica echó la cabeza hacia atrás y dejó que el agua le corriese por todo el cuerpo. Estaba muy sucia y llena de sangre reseca. Abrió la boca para que el agua corriera por su garganta. Le encantaba aquella sensación. El agua alivia el dolor de sus músculos.

—¿Por qué me rechazaste? —preguntó Liam, que no pudo evitar que se le formase un nudo en la garganta.

La piel de Heilige estaba marcada. Tenía cortes, moratones y, en muchos partes, la piel en carne viva. No entendía por qué se había marchado de su lado, de la seguridad que le hubiera podido ofrecer.

—Porque no quiero ser la causa de tu tristeza.

Liam no daba crédito. Qué tontería. ¿Cómo podía pensar eso? Ella no podía ser la causa de su tristeza, más bien todo lo contrario.

Sin Heilige se había sentido perdido. Ella le había dado un giro radical a su vida. Antes de ella, solo pensaba en él, en sus orgasmos y en su cuerpo. Desde que la conocía, no dejaba de pensar en qué era lo mejor para ella.

Heilige estaba bien. No se había infectado de nuevo, gracias a Min. Le estaría agradecido el resto de sus días. Parecía mentira, pero había sobrevivido a los ataques de los nosferatus sin llevarse ni un solo mordisco. La suerte había estado de su lado.

—No te entiendo. Todo dependía de que me aceptases. La ley pone a los maridos por delante de los padres.

Los ojos de Heilige se oscurecieron.

—¡Pero él habría insistido! Habría encontrado la forma y tú te habrías peleado con tus amigos. No, eso no podía ser.

—¡Maldita sea! —Liam golpeó la pared con el puño. Aquella chica era demasiado tozuda. Parecía incapaz de pensar con claridad—. ¿Y qué? Decidiste que lo mejor para mí era que te machacaran viva, que acabaran contigo. Decidiste que si tú, por casualidad, morías, a mí me daría igual, ¿no? Pues, guapa, la próxima vez lo mejor será que me preguntes a mí directamente.

El agua seguía cayendo por sus cuerpos mojados. Lo que en principio había sido una ducha de lo más caliente se estaba convirtiendo en una cosa muy distinta.

—¡Será posible! —saltó Heilige parpadeando para que el agua no entrase en sus ojos—. ¿Y qué hay de ti? Decidiste salvarme por dos veces, pero ¿te paraste a preguntar qué me parecía a mí?

—No, porque soy un egoísta. Quería salvarte porque eres sagrada, mi sagrada. Y algo sagrado no puede morir.

Liam estaba enfadado. Aquella chica era una cabezota. Pero su respuesta parecía haberla dejado sin palabras. Ya era hora. Al parecer creía que siempre debía tener la última palabra.

Liam, desde el primer momento que la vio, la quería, por más que a una parte de él le hubiera costado entenderlo. Era suya.

—Podrías haberme preguntado si quería que me salvaras. Encima con exigencias. Él le confesaba que la adoraba y ella le salía con eso.

—Debes saber que tu respuesta me resultaría indiferente. Lo haría una y otra vez. Porque si naciese de nuevo en otra vida, en otro cuerpo, te buscaría y te salvaría las veces que fueran necesarias.

—Calla y pregúntame.

—¿Estás llorando? —preguntó Liam, preocupado.

El agua caía por su cara, pero vio que Heilige estaba llorando. Pero no sabía si sus lágrimas eran de alegría o de tristeza. ¡Por todos los dioses! Le preguntaría. Dejaría que ella, como siempre, terminase aquella maldita conversación y después la montaría. Una y otra vez, hasta que las lágrimas fueran por los orgasmos que él le estaría regalando.

Heilige golpeó con el pie en el suelo de la ducha.

—Vale, vale —dijo Liam detestando no poder consolarla antes—. Heilige, ¿querías que te salvará?

—No —contestó ella, tajante. Liam quería darle una cachetada en el trasero. ¿Otra vez tenían que discutir?—. Pero me alegro de que lo hicieras. Porque gracias a ti..., porque estar contigo me dan ganas de vivir de nuevo.

Liam decidió que en aquella ocasión dejaría que ella fuese la última en hablar. Podría añadir algo como: «basta de palabras, bésame», pero los besos no se pedían, se robaban.

Se besaron con pasión. Sus lenguas chocando y sus cuerpos encendiéndose a toda velocidad. Su mecha era corta, no necesitaban más que un simple beso para que sus sexos se buscasen. No había óvulos llamándolo, simplemente hormonas revolucionadas.

Se adentró en ella. Aquello debía de ser el paraíso. Volver a hacerla suya. Sentir de nuevo que se pertenecían el uno al otro. Y allí estaban, otra vez en una ducha, aunque esta era algo más amplía, más cómoda.

Liam paseó las manos por el cuerpo de la chica. La curaría. No le quedaría ni una marca. Se colocó detrás de ella. Acercando su pecho a la espalda de Heilige. Besó su nuca, justo en el tatuaje.

—Cariño, ¿puedes mirar si te tocas los pies con la punta de tus dedos?

La risa fresca de Heilige resonó. Las lágrimas habían desaparecido. Liam se relamió los labios.

—¿Esa es tú nueva forma de invitarme a tener sexo?

Liam sonrió de lado y la penetró. ¿Qué eran tan solo dos orgasmos para ellos? Nada, su día no tenía fin.







Dos semanas después







—¿Qué tal estoy? —preguntó Heilige al tiempo que giraba sobre sí misma.

Liam la observó con detenimiento. Ella vestía un vestido de tirantes de un color amarillo limón; bajo el pecho, una cinta de color blanco. Era ceñido y le quedaba perfecto. Corto, fácil de subir y de bajar. Perfecto.

—Deliciosa —contestó Liam, que la miró devorándola con los ojos.

Él sabía de sobra que, si la miraba de aquella forma, Heilige se excitaba. Iban a salir, pero siempre había tiempo para un polvo de emergencia. Para eso siempre encontraban un momento.

—No, señorito —negó ella con su dedo índice—, no me mires de esa forma. De lo contrario, no llegaremos ni a salir.

Estaba negando con el dedo y la cabeza, pero la comisura de su labio se alzaba y dejaba ver que ella también lo deseaba.

—Tengo que comprobar que ese vestido sea fácil de quitar. En el caso de una emergencia, sabes que tenemos que meternos en el lavabo y calmarnos él uno al otro.

La sonrisa de Heilige se hizo más amplia. Iban a comprobar que podían controlarse. Durante dos semanas, se habían aislado prácticamente de todo. Se habían encerrado en la habitación y se habían comido el uno al otro. Bebían el uno del otro. Sabían que tarde o temprano necesitarían masticar algún que otro cuello humano, pero eso solo sucedería de vez en cuando.

Lo habían hecho de todas las formas posibles. No parecían cansarse. Apenas dormían. Se alimentaban de sangre y de comida basura. Definitivamente, aquellas dos semanas habían sido como una estancia en el Paraíso.

—No hace falta quitármelo —dijo ella con un hilo de voz—, puedo subírmelo.

—A ver...

Ella se subió el vestido con la boca entreabierta y una ceja levantada. Iba a caer. Claro que lo haría. Debajo de aquel vestido, llevaba unas braguitas de color negro con encaje en los laterales.

Liam se hizo el sorprendido abriendo su boca ampliamente.

—¿Llevas braguitas? ¡Son un estorbo! No las necesitas para nada.

Heilige parecía rendirse. Suspiró y después chasqueó su lengua.

—¡Está bien! —comentó—. Me las quitaré.

—Yo te ayudo.

Liam se colocó frente a ella. No quería que Heilige se echase para atrás. Todo estaba bien como estaba. Hincó una rodilla en el suelo y la miró con una sonrisa pícara.

Tomó la goma de sus bragas y tiro de ellas despacio. La miró a los ojos, esperando que ella se derritiera, como siempre hacía.

Gimió. Su Heilige había soltado un leve gemido, pero aquel sonido fue suficiente.

—¿Me permites que te bese?

—Liam —se quejó, con una sonrisa.

Era difícil resistirse. Él era la tentación hecha carne.

La besó en el centro de su sexo, sacó su lengua y le dio un pequeño pero húmedo lametón.

—Ya está, tranquila —contestó él separándose.

Hasta llegó a parecer inocente.

—Ah, no, rubito. Ahora vas a terminar lo que empezaste.

Liam sonrió. Sabía que caería en sus redes. Y con mucho gusto cedió a su petición. Al cabo de poco tiempo, los dos estaban rodando por el suelo.

—Eres lo peor —le regañó ella con una sonrisa.

—¡Qué va! Te he demostrado que no era necesario llevar ropa interior.

Heilige asintió. Era toda una pervertida, o al menos así se sentía. Estaban a punto de entrar en una discoteca. Los dos habían salido a divertirse y a comprobar que sus condenadas maldiciones estaban más o menos controladas.

Liam era un mins, y como tal un adicto al sexo. Adoraba hacer el amor con su Heilige, pero no podía evitar querer fecundar a toda mujer que estuviese ovulando. Era algo superior a sus fuerzas, casi imposible de controlar.

Heilige también era adicta al sexo, pero solo al sexo con Liam. Su adicción era él: su sangre, su cuerpo, su sexo. Y no lo pensaba compartir con nadie.

—No sé si funcionará —comentó Liam, serio.

Tenían un plan, pero no estaba convencido de que fuera a funcionar.

Entraron en la discoteca. Heilige quería cogerlo de la mano, pero él negó con la cabeza. Aquella no era la forma y ella lo sabía. Le dejó algo de espacio, pero no demasiado. Ella era dominante y posesiva. Su comportamiento había cambiado desde la transformación. Los celos habían ido a más, lo mismo que su incontinencia verbal. Su cuerpo también había cambiado, ahora era mucho más atlético. Aun así, ella continuaba siendo femenina y conservaba esa apariencia inocente.

Los olores golpearon el olfato de Liam. Allí había muchas mujeres y un buen número de ellas ovulando. Cerró los ojos e hizo girar su cuello. Necesitaba concentrarse.

Alguien chocó contra él.

—Perdona, perdona —se excusó una chica—, lo siento.

Liam observó a su nueva víctima: una chica de pelo castaño con las puntas rubias. Parecía joven, debería rondar los veinticinco. Se dio cuenta de que era tímida, pues evitaba mirarlo a los ojos. No se había chocado por casualidad, sino que sus amigas la habían empujado. Típico de las mujeres. Creen que si se chocan contra un hombre en una discoteca y le sonríen de forma tímida, él se enamorará locamente de la chica en cuestión, que no pensara que es una buscona más. Qué equivocadas andaban. En otro momento, Liam le habría sonreído, le habría levantado la barbilla con su dedo índice, la habría mirado de esa forma en la que toda mujer debe de ser mirada al menos una vez en la vida y después se la habría follado de forma sucia, que es realmente como le gusta a las timiditas, en cualquier punto de la discoteca. Fin de la historia.

Sin embargo, la situación había cambiado. Aquí era donde entraba el plan de Heilige. Su lema es: «Tú hueles, nosotros follamos». Claro, directo.

—Tranquila, ¿quieres que vayamos a un sitio algo más apartado para poder hablar?

Liam había formulado la pregunta sin añadir ningún adjetivo como: guapa, preciosa, nena, encanto y un largo etcétera, pero es que lo tenía prohibido. Heilige mordería.

Y la muchacha, como buena chica con menos de dos dedos de frente, asintió batiendo sus pestañas. Pobre ilusa. Ella ya se imaginaba contándoles la historia a sus padres: «Lo conocí en una discoteca, pero fue todo un caballero». Vomitivo e irreal.

El lugar más apartado era el pasillo que daba acceso a los baños. Ella sonrió mirando a Liam a los ojos, que se acercó a ella para hablarle al oído. Pudo notar como ella se estremecía.

—Esto solo dolerá un poquito —le comentó, y antes de que ella pudiese analizar la frase, Heilige ya le había golpeado en la cabeza.

La había dejado fuera de combate. La muchacha cayó desmayada en los brazos de Heilige, que se encogió de hombros y la metió en el baño mientras silbaba.

Liam las siguió. Heilige entró con la pobre ilusa en un baño. Cerró el pestillo y después saltó por la parte de arriba. Empujó a Liam hasta el baño contiguo. Los dos entraron en él. Sus cuerpos ya estaban ardiendo.

—¿Lo hueles? —preguntó ella con la voz rota por el deseo.

Liam asintió. Su cuerpo temblaba de necesidad. Las manos de Heilige eran rápidas y agiles. Se deshicieron de su pantalón al cabo de treinta segundos. Ella se subió el vestido, no llevaba bragas. Él sonrió. Qué idea más genial había tenido.

—Pues fóllame, mins.

Liam entró en ella sintiendo un inmenso placer. El baño era pequeño, pero el tamaño del lugar no importaba si eras un vampiro. Sabían cómo moverse, como subir y bajar sin apenas esfuerzo.

Funcionaba, estaba funcionando.

Su afán por fecundar se veía saciado al entrar en Heilige, tan caliente. El placer que sentía era absoluto. Y podía estar tranquilo, porque no engañaba a su chica, solo lo hacía su olfato, y hasta este tenía dudas. Porque cuando Heilige estaba caliente, desprendía un aroma tremendamente delicioso.

—Te quiero, nena.

Ella sonrió. Y allí, en aquel baño pequeño de una discoteca cualquiera, empezó su fiesta particular.

Una fiesta de dos adictos al sexo. De dos adictos del uno al otro. Una fiesta de Liam y Heilige.


Epílogo

NAZAN vio que Mussa entraba en su habitación. Aquello no estaba bien. Una mujer no se metía así como así en la habitación de un hombre. Estaba mal visto. ¿Qué iban a pensar sus compañeros? Si ella era una mujer sin valores, no le importaba, pero no quería que los demás pensaran mal de él.

—Buenos días, señorita Mussa —la saludó con la boca pequeña—. Si lo desea, nos podríamos encontrar en la sala de estar.

Desde luego, era un lugar más apropiado.

—Yo estoy bien aquí, escipión.

Mussa se movió por su cuarto sin ningún tipo de reparo. Aquella situación le hacía sentir incomodísimo. No le gustaba que tocasen sus cosas; estaban ordenadas y limpias, y así debían de seguir.

La maken fue hasta la puerta de su vestidor.

—No creo que en tu época, romano, tuvieses este tipo de vestidores. Tan clasiquito no eres.

Aquel comentario le sentó como una bofetada. En su época, la gente de clase alta estaba mucho más desarrollada de lo que ella pensaba. No sabía casi nada de él ni de su clan. Lo mejor que podía hacer era mantener la boca cerrada. Estaba mucho más guapa, sin duda.

Mussa tocó un botón y las puertas correderas de cristal se abrieron, dejándole libre paso al interior de su vestidor.

Por Júpiter, esa mujer no podía estarse quieta.

—¿Es aquí donde guardas los palos que te metes por el culo? —preguntó ella, divirtiéndose con sus propias bromas.

Nazan quería mandar la cortesía a tomar viento y echarla de allí. No debía estar allí, por los dioses, era su vestidor. Allí no entraba nadie.

Mussa se quitó el chaleco tejano que llevaba, para quedarse solo con una camiseta de tirantes de color negro superajustada. Tomó una de sus camisas y Nazan tragó saliva. Esa prenda costaba más que toda la ropa que ella vestía en una semana. Entonces Mussa se puso la camisa.

—¿Me la regalas? —preguntó girándose para mirarlo.

—No —respondió Nazan, cortante.

Estaba nervioso, no sabía por qué, pero lo estaba. Había algo en la actitud de ella que hacía que la sangre de sus venas corriera a toda velocidad. Como si supiera que estaba en peligro.

Mussa salió del vestidor con su camisa puesta.

—La tomaré prestada, escipión.

Cómo detestaba que la llamara así.

—Liam está loco —continuó ella—. Aka me ha contado que tiene pensado intentar salvar a los nosferatus.

Que mencionara a Aka le supo a cuerno quemado. Aquel maken no era un mal tipo, pero odiaba que ella hablase de él, hablase con él, se riese con él y lo mirase como si fuera el único hombre sobre la faz de la Tierra.

Estaba claro que Mussa sentía predilección por los hombres de su clan. Y no era de extrañar, tenían las mismas costumbres grotescas y la misma falta de modales.

—¿Has venido aquí para hablarme de Liam? —preguntó Nazan, que, sin saber por qué, se sintió desilusionado.

Ella soltó una carcajada al tiempo que negaba con la cabeza. Sus tacones, altos y extravagantes, resonaban en el parqué.

Se puso frente a él. Con aquellos zapatos de tacón, era un par de dedos más alta que él.

—He matado veintitrés nosferatus, me debes un beso. He venido a cobrármelo.

Nazan tragó saliva. Aquella mujer no paraba de atormentarlo.

—¿Cómo estás de la herida? —preguntó preocupado, aprovechando para cambiar de tema.

Se sentía incómodo estando allí con ella. Aunque a decir verdad, si venía a cobrarse a aquel beso, no habría lugar en el mundo en el que se pudiera sentir a gusto.

Ella chasqueó la lengua como respuesta. No tenía intención de cambiar de tema. Bueno, una apuesta era una apuesta. Nazan era un hombre de honor y palabra.

Se aclaró la garganta, hincó la rodilla en el suelo y le tomó la mano. Le daría un beso en la parte interior de la muñeca. Aquel gesto estaba lleno de respeto. Era íntimo: más que suficiente para pagar su dichosa apuesta. No debería haber hecho aquella apuesta, pero en aquel momento le había parecido una buena solución para que ella no se marchase.

—Ah, no, no, no —dijo Mussa soltándose de su agarre—. Yo no quiero un beso en la muñeca, como los que les das a tus fuentes de comida.

Nazan se quedó desconcertado. Si no fuera porque se trataba de Mussa, por un momento podría haber pensado que estaba algo celosa. No podía ser. Serían imaginaciones suyas.

Bien, Mussa no quería un beso en la muñeca, y sabía de sobra que uno en la mejilla tampoco le bastaría. Tenía que besarla en los labios. Bueno, pero lo haría de forma rápida. Un beso fugaz no le podría hacer daño.

Se levantó y tomó aire. Sin embargo, antes siquiera de que hubiera tenido tiempo para vaciar sus pulmones, Mussa lo empujó y lo lanzó encima del sofá, ese que solía utilizar para leer.

¿Qué estaba haciendo?

No quería forcejear con ella, nunca lastimaría a una mujer, pero él no era ningún muñeco como para que lo tratara de ese modo.

Los labios carnosos de Mussa se posaron encima de los suyos. Nazan no sabía si respirar o no. Simplemente, esperó a que ella se apartase. Bien, si aquello era un beso, no pasaba nada. Era labio contra labio, lo podía asumir..., pero Mussa no.

La morena adentró su lengua en la boca de Nazan. Demonios, aquel músculo era un invasor nervioso, parecía querer tocar cada hueco de su boca. Nazan no sabía qué hacer. La temperatura de su cuerpo subía. Debía de ser por los nervios, por no saber qué hacer, por rezar para que nadie entrase en ese mísero instante.

La lengua de ella chocó contra la de él, que instintivamente la movió. Dioses, se sentía bien. Siempre había pensado que aquel intercambio de fluidos era algo vulgar, pero, por la diosa Diana, aquella mujer lo estaba arrollando por completo.

Sintió algo en su entrepierna. Parecía tener vida propia. No, no, no. Aquello no le podía pasar. No podía tener una erección en aquel momento. Por todo el panteón romano, no.

Ella parecía estar concentrada en su quehacer. Le tomó la nuca con la mano y lo aproximó todavía más. Aquel beso era el más largo de la historia, o eso le parecía. Y su lengua le traía un torbellino de sensaciones.

Su estómago estaba contraído. Dioses, alguien tenía que parar aquello, pero él no se veía con fuerzas. Sin poder evitarlo sintió un latigazo en su pene y apretó el culo.

Cerró los ojos y esperó a que ella terminase de besarlo de una vez por todas y lo dejase en paz y solo. No quería que ella supiese que estaba duro. Era una vergüenza, pero no podía hacer nada para evitarlo. Los pechos de Mussa se rozaron contra Nazan.

Que parase de una vez.

—Parad —murmuró en su boca.

Ella apoyo la mano en su rodilla y solo eso fue necesario para que él explosionara. Sus caderas se sacudieron mínimamente. Su vista se llenó de luces de colores y un gemido tímido escapó de su boca.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Mussa.

La maken miró su entrepierna y él quiso morir. Sus caros y elegantes pantalones estaban mojados. Quería que el suelo se abriese y lo tragase. Había tenido un orgasmo, su primer orgasmo y solo con un maldito beso.

¿Qué le había hecho Mussa?


Los clanes
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 El rey y los representantes
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[1] «Hola, ¿cómo estás, Mussa?», en suajili.

[2] «Estoy bien. Bienvenido», en suajili.

[3] «Hermana», en suajili.

[4] «Todo bien, sin problemas, hermano», en suajili.

[5] «Lo siento mucho por ti», en suajili.
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